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     1 


     El Doctor 


       


     —Felicidades doctor. La operación ha sido un éxito. 


     El doctor Frank Einstein recibió el apretón de manos con satisfacción. Una operación de tumorectomía de ocho horas  había finalizado sin complicaciones. Salió a la sala de espera donde esperaba la mujer del paciente junto a su hija. Las identificó rápido, el chándal que llevaba la mujer era de gucci. 


     —Todo ha salido como esperábamos. Estará unas horas en cuidados intensivos hasta que se estabilice y puedan visitarlo. 


     —Muchas gracias, doctor —dijo la mujer entre lágrimas—. Haremos dos donaciones más este año al área de neurología. 


     Frank asintió y se retiró dejando a la mujer y a su hija con una enfermera.  


     El vestuario de los cirujanos titulares estaba desierto a aquella hora de la madrugada. Se duchó y se cambió de ropa con agilidad, visualizando mentalmente la operación. Se puso el reloj, comprobando que estuviera en hora, y se miró al espejo con determinación. 


     Salió al pasillo y miró el panel de cirugía. Confirmó con la enfermera que no tenía ninguna operación programada para los próximos dos días, salvo caso de urgencia. No tenía sueño así que decidió que pasaría por el club de camino a casa. 


     Envió un mensaje a su chófer personal para que le fuera a buscar, coger un taxi a estas horas con un traje como el suyo no era una opción. Además Ted sabía pasar desapercibido como nadie. En menos de media hora un mercedes negro brillante ponía los cuatro intermitentes al final de la calle. Frank se acercó al conductor, que bajó la ventanilla. El chofer sacó una mano que sujetaba un café tamaño XL y Frank lo cogió con satisfacción. 


     —¿Qué haría sin ti?  


     —¿Viajar en transporte público? 


     Ambos rieron mientras el cirujano entraba en el asiento de atrás del mercedes. El café estaba amargo, como le gustaba. Sintió el calor en los dedos entumecidos. El coche arrancó, en la radio sonaba esa canción de country que tanto odiaba pero que Ted adoraba y solía tararear. 


     Le dejó ese placer mientras observaba las calles iluminadas a través del cristal tintado. Bebió un sorbo tras otro para entrar en calor. El frío había llegado antes de tiempo a la ciudad y no se había llevado un abrigo. Esperaba encontrar la compañía que necesitaba para calentar el ático. 


     —Iremos por el río —dijo entre trago y trago de café.  


     —No se preocupe, entraremos por detrás y le esperaré allí para volver. 


     —¿Estás seguro? No sé cuanto tiempo estaré dentro. 


     —No importa, traigo lectura —dijo el chofer señalando un montoncito de revistas en el asiento del copiloto. Frank rió.  


     El coche entró por una calle poco concurrida y oscura. Las placas plateadas de los despachos de abogados estaban distribuidas por la fachada del edificio, haciendo que la manzana estuviera desierta por las noches. Solo un par de hombres trajeados caminaban juntos mirando hacia los lados  como si esperaran que un coche de policía comenzase la persecución.  


     Frank se despidió de Ted y salió del mercedes, se abrochó la americana del traje y tiró el recipiente del café en una papelera cercana. Caminó seguro hasta llegar al final de la calle, giró en la esquina y  varios metros después llamó a una puerta robusta y metálica que pasaba desapercibida entre las placas de los bufetes. A través de una ventana de tamaño más bien pequeño se asomó una cara y sin que el doctor tuviera que decir nada, la puerta se abrió. 


     Un pasillo oscuro decorado con neón rojo daba la bienvenida a los visitantes, al fondo una puerta. Al acercarse, el guardián que se postraba ante la entrada le saludó con una reverencia. Frank se la devolvió acompañada de una sonrisa, y el hombre corpulento, y semidesnudo, abrió la puerta, dejando escapar así la música, tan ruidosa como acogedora. 


     Frank se desabrochó la americana y caminó entre la multitud. Conocía aquel lugar mejor que su casa. La decoración no era de su gusto. Era de los que pensaban que el toque gótico romántico quitaba elegancia a aquel templo, pero por lo demás era un lugar donde se sentía seguro. 


     Caminó entre la gente, que se apartaba a su paso, observándole con una mezcla de respeto y congoja. El ambiente era diverso. Mujeres con ropa interior de cuero, hombres con bozales y tacones, camareros casi desnudos y amos y sumisos disfrutando de la noche. 


     El sonido de los látigos al golpear la carne se mezclaba con el ritmo acelerado de la música. Frank se acercó a la barra e hizo una seña a la camarera. La mujer se acercó y se colocó frente a él sin mirarle a los ojos. Vestía un mandil de puntilla blanca, era lo único que llevaba puesto, un collar rojo señalaba que tenía dueño, uno de los acuerdos de El templo; aun así la joven se mostraba entregada con cualquiera que la llamara. 


     —Ponme un vodka y dame las noticias —dijo Frank acercándose a la mujer para que esta lo pudiera escuchar con claridad. 


     —Dos mujeres en el piso de arriba —respondió la camarera mientras le servía la copa. 


     Frank miró hacia arriba, en la barandilla una muchedumbre bailaba al ritmo de la música. Se aflojó la corbata para liberar la tensión, aunque en realidad lo que más le presionaba era la entrepierna. Cogió la copa y la camarera no hizo acopio de cobrarle. Sin volver la vista, el neurocirujano tomó un sorbo de la bebida y se dirigió a las escaleras.  


     Las luces rojas y azules se movían rápidas en la pista, junto a las escaleras, una mujer estaba arrodillada, vestía con liguero y ropa interior de cuero rojo, llevaba unos tacones tan altos que si hubiera querido ponerse de pie no lo hubiera conseguido. Llevaba una correa de metal atada al cuello y dirigía la mirada escaleras arriba, donde su amo agarraba el extremo de la cadena y le hacía señales para que subiera. Frank la esquivó, no sin hacer que el amo se apresurase para dejarle pasar. En aquel lugar era el rey. 


     En el piso de arriba la tranquilidad contrastaba con el barullo de abajo. Varias parejas en los sofás y un par de sumisos besándose en el suelo bajo la atenta mirada de sus amos, un hombre y una mujer, ambos con una expresión de lascivia en los rostros.  


     El tiempo allí se congelaba. Frank veía como las caras que le reconocían se apartaban a su paso, mientras que los novatos se sentían confusos con aquel tratamiento, tanto como con su propia situación.  


     El doctor Einstein se acercó a una butaca y se sentó con su copa a esperar. Observó a los que estaban frente a él. La mujer miraba al hombre a los ojos y lo agarraba del cuello, clavándole unas uñas extremadamente largas. Mientras el hombre se dejaba hacer y retiraba la mirada cuando su ama se lo ordenaba. 


     Frank tomó un sorbo del whisky frío y oteó la sala en busca de las mujeres que le había dicho la camarera. Sus ojos se cruzaron con los de una mujer alta, de piel morena, estaba apoyada junto a una columna y bebía de una copa con una pajita. Llevaba un top ajustado a juego con unos pantalones negros, elegante y discreta. 


     El neurocirujano se quedó mirándola fijamente, esperaba que reaccionara de alguna manera. Reconocía a este tipo de sumisas, novatas, que apenas conocían a nadie en aquel lugar y acudían allí bajo la recomendación de algún amigo con experiencia. Ella no sabía que aquella era su noche de suerte. 


     Apenas tuvo que levantar la barbilla para que la mujer se percatase de que la estaba llamando. La joven dejó la copa en una mesa y, tras colocarse la camiseta, se acercó contorneándose hacia donde estaba Frank. En cuanto se dirigió hacia él, los que estaban en la sala se giraron para mirar. Todos sabían quién era y muchas mujeres y hombres deseaban ser dominados por aquel hombre, pero pocos eran los elegidos. 


     La mujer se quedó de pie, frente a él, con los brazos pegados al cuerpo; parecía nerviosa. Se mordió los labios, expectante. 


     —¿Cómo te llamas? —dijo Frank. 


     —Me llamo Samantha —respondió la mujer.  


     —¿Sabes quién soy?  


     Samantha permaneció en silencio. Podría no saber quién era si no frecuentaba los lugares de BDSM a menudo. Aunque no parecía virgen en la sumisión, estaba seguro de que no era ni su tercera vez. 


     —Eres El doctor —dijo en un susurro. 


     Frank se terminó la copa y asintió. La miró de arriba abajo y notó como los pantalones le apretaban. 


     —¿Estás de acuerdo con que esta noche seas mía? 


     La mujer asintió. 


     Cualquier dominación debía empezar por el consentimiento y era algo que nunca se saltaba, aunque el calentón pudiera acelerar los acontecimientos prefería estar seguro. 


     —¿Puedo hablar? —Samantha seguía de pie, frente a él. 


     —No, si no te doy permiso. Pero acabamos de conocernos, adelante. 


     —Tengo que ir al baño primero. 


     —Puedes ir al baño. Te esperaré abajo, junto a las escaleras. Nos iremos a mi casa. No me gusta hacer espectáculos gratis. ¿Estás conforme? —la mujer asintió en silencio—. Desde que salgamos por la puerta serás mía. Piensa una palabra de seguridad antes de cruzar el umbral porque no habrá vuelta atrás —dijo en tono serio.  


     Samantha se marchó corriendo al servicio mientras Frank dejó su copa en la mesa y se levantó. Pudo notar como todos lo miraban. Imaginaba que el bulto entre sus piernas era considerable. Se abrochó la americana y bajó las escaleras mientras intentaba que su miembro se relajase para poder caminar sin dificultad.  


     Salió por la puerta acompañado de Samantha, que tan pronto le miraba embobada como apartaba la vista de golpe. Frank no le dio importancia, estaba acostumbrado a tratar con sumisas experimentadas, pero a menudo se atrevía a relacionarse con otras sin nada de experiencia y solían ser noches tan memorables como con las primeras. 


     En el coche, de camino hacia su ático, Frank miraba de soslayo a la mujer, que se mantenía estática, esperando cualquier orden de su dominante.  


     —Quítate la ropa —Frank fue incisivo y cortante. La mujer se quedó mirándolo, confusa—. Desnúdate. 


     Samantha se quitó la ropa apresuradamente mientras que Frank abrió una guantera y sacó un montoncito de ropa doblada. Se la tendió a la mujer que ya estaba completamente desnuda sobre el asiento de cuero. La mujer agarró la ropa y se la puso. Consistía en varios vestidos de color rojos, todos iguales pero de diferentes tallas. La mujer escogió uno de los vestidos y se lo puso. 


     Subieron en el ascensor hasta el ático del doctor Frank. La mujer estaba bastante nerviosa, miraba al techo del ascensor sin moverse del sitio. Frank extendió la mano y le acarició el pelo, era lacio y negro. La mujer dirigió la mirada hacia él y sonrió. Frank la agarró por el pelo y sujetó con fuerza. La mujer siguió con una sonrisa inmóvil en los labios hasta que él decidió soltar. 


     Tras salir del ascensor, el doctor le preguntó por su palabra secreta de seguridad y entraron en el ático; él primero y ella detrás. Juno a la cocina, Frank abrió una puerta negra e hizo una señal para indicarle a la mujer que entrase.  


     La guarida de Frank era una estancia amplia, cuyas paredes estaban forradas de terciopelo negro, la luz artificial iluminaba los objetos que colgaban de las paredes y en el centro de la habitación se disponía una cama circular y varios bancos y plataformas con columnas.  


     Frank cerró la puerta y miró a su sumisa. La mujer parecía ansiosa por empezar de verdad con el juego.  


     —Quítate la ropa y túmbate en la cama boca a bajo —dijo el doctor—. La mujer lo miró desde abajo y negó con la cabeza— Te estoy ordenando que te quites la ropa y te tumbes en la cama —Esta vez su voz sonó cortante entre palabra y palabra. 


     La mujer le mantuvo la mirada un segundo antes de negar de nuevo con la cabeza con media sonrisa en los labios. Frank se quitó la americana y la dejó en una percha. Sabía lo que su sumisa esperaba y estaba decidido a dárselo. La agarró por la muñeca y la llevó hasta un banco acolchado. Agarró un látigo sencillo, con tiras suaves para empezar. Le hizo señas a la mujer para que se arrodillase boca a bajo sobre el banco. Cuando esta obedeció sin miramientos, Frank le levantó el vestido y dejó a descubierto unas nalgas blancas y suaves. Repasó mentalmente la palabra de seguridad de su sumisa y dio el primer latigazo. 
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     Un Regalo de Cumpleaños 


       


     Frank se despertó en su cama entrada la tarde. La noche anterior había tenido operación y era el primer día de descanso después de casi dos semanas de trabajo intenso. Cogió el mando a distancia que estaba sobre la mesita y retiró las persianas con un movimiento de dedo. Se desprendió de las sábanas de seda y se lanzó de la cama con energía. Después de sus estiramientos se dio una ducha y escogió la ropa. Un polo y unos pantalones clásicos serían lo mejor. 


     Encendió el reproductor y dejó que la música relajante de Charles Bolt inundara el ático. En la cocina se sirvió una copa de vino y se hizo una ensalada. Mientras comía, revisó los mails y mensajes en su teléfono. La mayoría eran felicitaciones de cumpleaños, varias sumisas que habían conseguido su número personal y su amigo Dan, que exigía verle con urgencia.  


     Frank ignoró todas las felicitaciones, por alguna razón no le gustaba celebrar su cumpleaños y llamó a Dan por teléfono. 


     —¿Qué ha pasado? —dijo Frank. 


     —¿Qué ha pasado? ¡Es tu día! —dijo la voz al otro lado del teléfono— ¿Es que no piensas celebrar tu cumpleaños? 


     —Lo celebro todos los años. Pero es un poco pronto, ¿no? 


     —Enviar unos cuantos miles de dólares a una ONG no es celebrar tu cumpleaños, Frank. 


     —Te olvidas de las noches. Todos los años he alquilado El templo. 


     —Sí. Pero este año no. 


     —Este año no. —Frank no estaba para fiestas.  


     —Puede ser que te estés haciendo mayor y ya no quieras tanto ajetreo. Me parece bien, de verdad. No te juzgo. Pero este año tengo un regalo muy especial para ti. 


     —Esta bien. No habrá fiesta. Pero si quieres puedes venir a tomar una copa a casa. 


     —Eso no será posible. Esta noche un coche pasará a buscarte a las diez para llevarte a un lugar donde nos encontraremos —la voz de Dan sonaba misteriosa. 


     —Está bien. No tengo otra cosa que hacer. 


     El resto del día lo pasó contestando a los mensajes de sus compañeros del hospital y de amigos a los que llevaba años sin ver.  


     Después de cenar se afeitó, se puso su mejor traje, porque no todos los días se cumplían 37 años, y cogió uno de los relojes que Dan le había regalado. No sabía lo que le deparaba la noche, pero imaginaba que tendría que ver con una versión de cualquier despedida de soltero al estilo BDSM y quería tener el aspecto que todos esperaban que tuviera. 


     A las diez en punto bajó al portal, le dio las llaves al portero, que se despidió de él con una sonrisa, y se subió al coche que le esperaba frente al edificio. Un chofer elegante y serio abrió la persiana que comunicaba los asientos de delante con los de atrás para dirigirse a él. 


     —Señor Einstein. Me envía su amigo Daniel a buscarle. El trayecto durará al rededor de una hora, puede servirse una copa si lo desea.  


     —Gracias —dijo Frank. 


     Apretó un botón frente al asiento y una puerta automática se abrió mostrando un par de botellas de vino francés, muy del gusto de Dan. Frank sonrió y se sirvió una copa.  


     Durante el trayecto reflexionó sobre lo que había sido su vida los últimos años. El éxito como cirujano, su vida como dominante de prestigio, si es que aquello existía. Pero por alguna razón que le costaba comprender, tenía un vacío en su interior que apenas llenaba con sus nimias relaciones. Siempre había sabido que las relaciones estandarizadas y normalizadas por la sociedad no eran lo suyo, pero hubo un punto de inflexión en su vida que lo hizo como era en ese momento. 


     Revisó su teléfono mientras el coche transitaba por carreteras secundarias, lejos ya de New Jersey. Llamó a su asistente para solicitar un nuevo teléfono. Cuando una mujer que deseaba ser sometida se ponía en contacto con él enviándole mensajes, perdía cualquier encanto que pudiera tener. Frank nunca daba su teléfono personal dentro de ese mundo, y no sabía cómo podían haberse hecho con él. 


     Cuando terminó la segunda copa de vino, la persiana del conductor volvió a bajar. 


     —Hemos llegado, señor Einstein.  


     El coche aparcó junto a un edificio en medio de la nada, parecía una granja abandonada. Todo estaba a oscuras y había otro coche de color azul oscuro aparcado. Frank se bajó tras despedirse del chofer, y confuso, puso sus zapatos de mil dólares sobre el suelo arenoso de aquel lugar. 


     Del coche azul se bajó Dan, vestido con un traje estrafalario de color morado. Se acercaba con los brazos abiertos y una sonrisa que mostraba todos los dientes blancos y perfectos, probablemente gracias a otros tantos miles de dólares. 


     —¡Frank! —dijo entusiasmado. 


     —¿Qué lugar es este? 


     —No nos quedamos aquí, amigo. Ahora vamos juntos en mi coche —Dan rió con fuerza. 


     —¿Por qué? —Aquella situación era de lo más extraño— ¿A dónde vamos? 


     —Es una sorpresa. Pero no nos retrasemos más o llegaremos tarde. 


     En el coche, de camino a donde fuera que Dan llevaba a Frank, el primero permanecía con una sonrisa exultante en el rostro. Cuando el coche se paró en lo que parecía un conjunto industrial con poco tránsito. Dan instó al doctor para que bajase del coche. Dos hombres de dos metros de alto se apostaban a los lados de una puerta doble. Dan se acercó a los guardias y estos le dejaron pasar sin inmutarse, parecía como si le estuvieran esperando. 


     —¿Qué hacemos aquí? —preguntó Frank en un susurro. 


     —Pasa —dijo Dan indicándole la entrada—. Hemos venido a comprar. 


     Frank miró a su amigo con sorpresa. Comenzó a atar cabos en su mente, pensando que no podían haber ido a lo que empezaba a sospechar. 


     Al entrar por la puerta, un pasillo oscuro y largo se extendía bajo sus pies. Al final había una sala amplia parecida a un lugar donde se llevasen a cabo combates ilegales, con iluminación de fluorescentes en el techo. Un número de veinte o treinta hombres hablaba en grupos desperdigados por la sala. Dan le hizo una seña a Frank en el brazo y se colocaron junto a una de las paredes centrales, algunos de los hombres miraban a los recién llegados con recelo. 


     —¿Qué hemos venido a comprar? —Frank quería saber de una vez qué estaban haciendo en aquel lugar. 


     Dan se alejó de un grupo de hombres que estaban junto a ellos y le hizo señas para hablar en privado. 


     —Hemos venido para que compres una esclava —dijo sin poder aguantar la emoción.  


     —Una esclava —dijo Frank. Dan asintió con la cabeza—. Una persona real. Una mujer. —Dan sonrió e hizo un gesto teatral—. No puedo jugármela así. Mi carrera... 


     —Tu carrera está a salvo, Frank. Tranquilo. Está todo controlado. No es del todo ilegal, ¿sabes? 


     —¿Cómo es posible que algo así no sea ilegal? —Frank miraba hacia los lados consternado. 


     —Mira, hoy es diferente. No es como otros días. 


     —¿Acaso hay un mercado todos los días?— preguntó arqueando una ceja. 


     —Mira, debes tranquilizarte. No tienes ni idea de lo que me ha costado conseguir que nos permitieran venir. Eres un privilegiado —dijo Dan golpeándole suavemente en la espalda. 


     —Dan. Esto es ilegal. No debería haber venido aquí. 


     —En serio, Frank. No te hubiera hecho eso. Confía en mí. 


     Dan agarró a Frank por los brazos. Parecía sincero.  


     —Está bien —dijo por fin—. ¿Y cómo va esto?  


     —Tranquilo. En unos minutos lo averiguaremos. 


     Tras una media hora de espera, por la puerta principal entraron un hombre y una mujer de aspecto serio. Se colocaron frente al grupo de hombres que esperaba para comprar sus productos y cuando la muchedumbre quedó en silencio, el hombre alzó la voz. 


     —Hoy es un día diferente, hay nuevos compradores, así que procederé a explicar las normas. —El hombre con acento del este hizo una pausa antes de continuar—. Cuando los productos salgan y se coloquen aquí —dijo mientras señalaba la zona central bajo las luces—, los compradores se mantendrán alejados. Solo pueden acercarse de uno en uno, por turnos que durarán lo convenido por Gissela. Ella se encargará de asesorar a cada comprador mientras este se decide. 


     Gissela era la mujer que estaba junto al hombre. También parecía del este. A Frank se le hizo un nudo en el estómago. Estaba allí para comprar una esclava. Tendría una sumisa de su propiedad. Puede que aquello llenase el vacío que sentía en su interior desde hacía tanto tiempo. Puede que por fin consiguiese realizar todos sus deseos. Y, aunque por un lado se sentía ansioso por comenzar con aquella aventura, una parte de sí le decía que solo conseguiría alimentar aquellos demonios con los que llevaba tratando tanto tiempo. Y aquello podría ser el final del camino iluminado, entraría en un territorio ensombrecido del que posiblemente no podría volver a salir. 


     Los encargados entregaron unos papeles numerados a los compradores para que esperasen su turno. El número de Frank era el 22, porque había sido el último en llegar. Dan no parecía satisfecho con aquello, pero no había otra opción. Frank no sintió temor por ser el último en escoger hasta que vio a las mujeres saliendo por la puerta y colocándose bajo la luz. 


     Un murmullo inundó el lugar, provocando un eco burbujeante. Gissela llamó al número 1 y el hombre se acercó a ella. La mujer lo acompañó, asegurándose de que no se acercaba demasiado a los productos. Llevaba una carpeta donde tenía cualquier información que pudiera precisar un comprador. 


     Frank observó como la mujer que parecía regentar el puesto de madame y el primer comprador hablaban en susurros, sin embargo las mujeres que estaban a la venta no tenían permiso para abrir la boca. Observó detenidamente a cada una de ellas, era un grupo reducido, se percató de que había más compradores que esclavas y esto le perturbó. Tenía el último número y ya estaba allí así que no pensaba irse sin una esclava. 


     Observó con detenimiento a cada una de ellas. Le llamó la atención la variedad. Unas vestían de forma casual, con vaqueros y camiseta, pero otras parecían vestidas para un evento especial, llevaban trajes o vestidos elegantes, tacones de aguja y maquillaje. El único atributo común en todas ellas era el collar de sumisión. Frank se detuvo a observar a cada una de las mujeres desde la distancia, buscando a la que se iría con él a Nueva York.  


     El primer comprador se detuvo en la quinta mujer más tiempo de lo normal, conversó largo y tendido con Gissela y después se retiró. La madame le hizo una señal a la esclava, que la siguió hasta salir por la puerta. Después de un rato volvió sola e indicó al hombre que llamase al siguiente comprador. 


     Frank observó como uno tras otro los hombres que estaban allí para comprar elegían la esclava que más les gustaba y negociaban el precio. El número 14 y el número 16 se marcharon con las manos vacías, fuera por un desacuerdo económico o por no encontrar allí lo que estaban buscando. 


     Cuando llegó su turno, tenía un nudo en el estómago. Todavía quedaban casi veinte esclavas entre las disponibles. Dan le dio un codazo y avanzó hacia donde estaban las esclavas, Frank lo siguió, intentando parecer seguro de sí mismo y experimentado. 
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    La Esclavitud 

      

    Las cortinas rojas le recordaron a las que había cosido su madre para las ventanas de la cocina. Aquellas por las que el tiempo no parecía pasar, no como su madre. La mujer la había mirado con los labios fruncidos en su primer encuentro. Parecía juzgarla por querer hacer algo así, sin embargo ella pertenecía a semejante negocio y nadie la juzgaba. No creía que estuviera frente a una voluntaria muy a menudo, y aquel día se lo confirmó. 

    Primero le había preguntado si era policía secreta, y después le había hecho preguntas ridículas sobre su pasado. La segunda vez que se encontraron en el burdel que regentaba, la mujer llevaba consigo unas hojas de papel que revisaba constantemente mientras le volvía a dirigir la mirada. Parecía que había investigado toda su vida desde el instituto y no había encontrado evidencias de que fuera policía o una espía rusa o sabe dios qué otra cosa.  

    Las condiciones habían estado claras desde el principio. Jane había tenido que firmar aquel contrato en el que cedía el veinte por ciento de su precio a la empresa de aquella mujer en el momento de su compra, y como no tenía ninguna otra opción, aceptó. En el contrato también figuraba que autorizaba a la empresa a ingresar en una cuenta elegida por ella el restante ochenta por ciento.  

    Jane esperaba que pagasen una cantidad generosa por ella para poder cubrir todos los gastos médicos del tratamiento de su madre.  

    Había odio hablar de aquel negocio dos meses antes, mientras tomaba unas copas con un grupo de amigos de la universidad. Algunos trabajaban en la bolsa y otros en negocios de seguros pero la conversación se encaminó por senderos oscuros llegando a hablar sobre los círculos de dominación de la ciudad, de los negocios de compra y venta de mujeres como esclavas sumisas y de alguien que conocía a alguien cuya familia estaba metida en ese mundo.  

    Después de mucho investigar, Jane dio con Gissela y se presentó en el local que regentaba. Pasaron varias semanas hasta que la mujer decidió que era sincera y que merecía la pena el negocio. 

    Un mes después de todo aquello, su madre estaba en casa a la espera de una donación cuantiosa de dinero o de un milagro que la permitiera someterse al tratamiento de su enfermedad. El tiempo corría en su contra y Jane había intentado todo lo que había estado en su mano para ayudarla, todo salvo lo que se estaba llevando a cabo en aquel momento. 

    Conoció al resto de mujeres que se vendían como esclavas el día antes de que las ofrecieran al mundo. En el local de Gissela se alojaban varias chicas extranjeras que habían venido buscando una oportunidad que no existía en realidad, estaban tan desesperadas que habían aceptado las condiciones para poder enviar dinero a su familia. 

    Jane era la única mujer americana y aquello ponía un poco nerviosas a las demás. Intentó descansar aquella noche y no pensar demasiado en las consecuencias para ella. Se concentró en lo que conseguiría para su madre y espero que lo que estaba apunto de pasar no fuese tan horrible como contaban algunas de las chicas que habían escuchado historias. 

    Lo más común era que la compra la realizase el propietario de algún local de BDSM del país. Las prostitutas sumisas eran un producto muy codiciado en aquella época según decían. Pocas veces se trataba de un particular, y si esto ocurría podrían esperarse lo peor. 

    Era mucho más seguro para una mujer ser comprada por un empresario, sobre todo porque la mayoría de ellas ya llevaban tiempo trabajando en otros locales. Pero Jane era nueva en aquel mundo, y su percepción de aquella situación se reducía a las películas o a la información que había conseguido en internet, entrando en portales en los que nunca hubiera pensado que entraría. 

    Todo lo que había sucedido hasta llegar a aquel momento se le arremolinaba en la cabeza como un sueño irreal. Antes de salir del local de Gissela les habían colocado unos collares, a todas, sin excepción. Se trataba de un collar rígido de cuero, regulable y con agujeros, como un cinturón. 

    En la furgoneta las engancharon unas a otras con una cadena sujeta a los collares. Jane había visto como el resto de las mujeres se habían vestido de forma elegante y sexy, pero decidió no darle importancia a aquello, ella no era una prostituta; no veía la necesidad en enseñar más piel de la cuenta.  

    Después de un trayecto de dos horas en dirección a Chicago, la furgoneta se detuvo en un polígono industrial. La iluminación era escasa y cuando bajó por la puerta de atrás, acompañada del tintineo de la cadena pudo ver como habían sido escoltadas hasta el lugar por dos coches negros de los que se bajaron un par de matones armados.  

    Algunas de las chicas necesitaban ir al baño así que no les quedó más remedio que ir a todas. Jane agradeció que la cadena fuera lo suficientemente larga como para no tener que entrar con ninguna de ellas al servicio. Después de retocarse el maquillaje y otros, se dirigieron a una sala grande donde esperaban todos los compradores. Ese fue el momento en el que fue consciente de todo lo que estaba sucediendo. 

    De pronto sintió como el collar empezaba a apretarle el cuello, pero no tardó en darse cuenta de que era ella a la que le costaba respirar. Intentó tranquilizarse y la mujer que iba detrás de ella se acercó para susurrarle que se relajara, que pasaría rápido, aunque no esperaba que tuviera la suerte de ser comprada en aquella primera vez. Jane espero que todo acabase y que si alguien la tenía que comprar, fuera lo más pronto posible. 

    En la sala había muy poca luz. Unos fluorescentes grandes iluminaban desde arriba la fila donde estaban colocadas las esclavas. La luz le hacía entornar los ojos pero ni así conseguía vislumbrar a los que estaban en la oscuridad. 

    El hombre que acompañaba a Gissela dio un discurso y después dejó que la mujer continuará dirigiéndose a los compradores. Jane pudo ver que la mayoría vestían con trajes y gabardinas pero apenas distinguía nada más.  

    El primer hombre se acercó a la fila de esclavas y, acompañado de la madame, fue observando una por una desde una distancia cercana pero prudencial la calidad del material. El hombre preguntó qué idiomas hablaban cada una de ellas y su procedencia. La mujer que estaba a la izquierda de Jane le susurró que se trataba de un empresario. 

    —Es por las fiestas. Quieren mujeres que entiendan ruso, italiano o incluso alemán. Al final te exigen más para ser sumisa que para ser periodista —bromeó. 

    El hombre miró con detenimiento a varias mujeres hasta llegar a Jane, la miró de arriba abajo e hizo un gesto de desaprobación, posiblemente debido a la ropa que llevaba.  

    Después de someter a un interrogatorio a Gissela sobre todas y cada una de las mujeres, se decantó por la última de la fila. El hombre caminó hasta donde estaba y la liberó de la cadena que la unía a las demás. Gissela se la llevó y el empresario las siguió. Después de unos minutos la madame volvió sola. Jane tenía un nudo en la garganta y se arrepentía de no haber vomitado cuando había tenido la ocasión.  

    Comenzó a preguntarse qué pasaría si nadie la compraba. No sabía si tendría otra oportunidad. Empezaba a pensar que había sido un error vestirse con ropa cómoda y no ponerse un vestido y unos tacones bien altos. 

    Los hombres pasaban uno a uno a inspeccionar a las esclavas y ella les podía ver la cara con claridad, iluminados con las luces fluorescentes. La mayoría no tenían acento estadounidense y Jane se preguntaba cuál era el nicho de compradores. Su formación en ventas era un defecto y una virtud.  

    Todavía quedaban veinte mujeres, unas junto a otras, sujetas entre ellas por la cadena brillante cuando el último comprador se acercó acompañado de Gissela. Jane había perdido todas las esperanzas de ser vendida aquel día y no podía dejar de pensar en su madre agonizando. Había sido un gran error pensar que podría sacrificarse de aquella manera, no había contado con que no dependía solo de su voluntad.  

    El último comprador se colocó bajo las luces, junto a la madame y acompañado por otro hombre de aspecto distendido. De pronto escuchó su voz. 

    —¿Cuánta duración tiene este contrato? —Su voz era incisiva y elegante pero Jane distinguió una pizca de confusión. 

    —El comprador será el poseedor de los derechos y libertades de la mujer que elija. Será él quien decida la duración del contrato, pudiendo ser perecedera o de por vida —dijo Gissela en tono profesional. 

    El hombre asintió y continuó mirando a las esclavas. Su amigo parecía ansioso. 

    —¿Cuántos años tiene ella?  

    La madame buscó entre sus papeles y respondió. 

    —Nina, tiene 27 años, es de Bratislava. —El hombre volvió a asentir y continuó caminando. 

    Jane miraba hacia el suelo cuando vio dos pares de zapatos negros y brillantes pararse frente a ella. Levantó la cabeza y observó a los dos hombres que la miraban. El de la derecha, el acompañante, la miraba mordiéndose el labio, era un hombre que podría encontrarse en semejante lugar y no le sorprendía en absoluto. 

    El de la izquierda era el comprador. Era alto, elegante y atractivo. Todo lo atractivo que puede resultar un hombre que está comprando esclavas. Tenía la mandíbula marcada y  un afeitado perfecto. Los ojos oscuros y el pelo peinado hacia atrás. Ambos desprendían un olor dulzón a perfume caro.  

    Gissela revisaba sus papeles hasta encontrar la información sobre Jane. 

    —Jane, 26 años, americana. 

    El hombre se quedó callado observándola. Jane le sostuvo la mirada, el hombre no pestañeó. 

    —Esta —dijo impertérrito. A Jane se le heló la sangre. 

    —Es americana, señor —dijo Gissela extrañada. Jane la miró sin pronunciar palabra. No se le estaba permitido hablar. 

    —Lo he escuchado con claridad. ¿Cuánto? —añadió el hombre. 

    —60.000 dólares.  

    El hombre no dudo un segundo, hizo una señal a la madame para proceder con la compra. Ya no quedaba nadie más en la sala, solo las esclavas que no habían sido vendidas aquel día. Le quitaron la cadena que la unía a las demás y Gissela la agarró por otra cadena más corta. 

    Salieron todos juntos de la sala y entraron en una habitación pequeña donde había un escritorio con papeles y una caja fuerte. Jane se mantuvo estática todo el tiempo. Después el hombre pidió que le quitasen el collar a lo que la madame se negó en un principio alegando que no sería ya su responsabilidad si Jane salía corriendo, pero el hombre insistió.  

    Después del trámite económico Jane firmó las autorizaciones bancarias para que la mujer ingresara su dinero, todo ante la atenta mirada de su nuevo dueño. 

    Con el cuello libre de cadenas, salió de aquel edificio acompañada de su amo y el otro hombre. En el exterior amanecía y Jane cerró los ojos como un reflejo. Comenzaba un nuevo día y con él una nueva vida. La incertidumbre la aterrorizaba y rezaba mentalmente para que todo aquello sirviera para que su madre pudiera recibir el tratamiento. Estaba dispuesta a sufrir cualquier tortura si con ello conseguía salvar la vida de su madre. 
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     Un Nuevo Hogar 


       


     Después del trayecto de una hora y una parada en una granja abandonada, habían dejado atrás al hombre que acompañaba a su comprador. Jane se había mantenido callada y obediente durante el viaje. Su dueño se había presentado y había evitado dirigirse a ella desde que la había adquirido como esclava. Era un gesto que ella agradecía. No creía que muchas en su situación estuvieran felices y extrovertidas. 


     Decidió asentir con la cabeza para las preguntas cuya respuesta era sí, y negar para las preguntas cuya respuesta era negativa. Esto había enfadado al acompañante de Frank, que así se llamaba su dueño; pero a él no le había preocupado lo más mínimo. 


     Ahora viajaba en el asiento del copiloto y Frank conducía de vuelta a casa. Nueva York. Había estado en la gran ciudad solo de visita, solía ir a musicales o a ver exposiciones, pero no la conocía más allá de eso. Ahora sabía que era el lugar donde Frank Einstein vivía.  


     El hombre la miraba de soslayo mientras conducía el lujoso mercedes, pero Jane hacía como que no se daba cuenta. Miraba por la ventana observando las casas unifamiliares de las afueras, esperando que aquel viaje fuera eterno para nunca llegar a su destino. Sin embargo el hombre que iba sentado a su lado debía tener una perspectiva totalmente diferente de aquella situación. Para él se trataba de un día especial. 


     Jane ignoraba si Frank había tenido otra esclava antes que ella, y en tal caso qué había sido de la pobre mujer. Intentaba no pensar qué podría depararle el futuro próximo, pero no paraba de recordar las palabras de las otras chicas que estaban a la venta. Los particulares eran mucho peor que los empresarios, o eso se decía. Se le erizó el pelo en la nuca y suspiró. 


     —¿Tienes calor? —dijo él—. Puedo poner el aire acondicionado si quieres. —Jane negó con la cabeza—. Tendrás que decir algo en algún momento —añadió. 


     Jane imaginaba que tendría que hablar tarde o temprano, pero por ahora quería guardar su voz para ella sola. Tenía la extraña sensación de que si no hablaba, solo ella sería dueña de su sonido interior. 


     Después de una hora de camino por fin llegaron a la ciudad. El ajetreo a aquella hora era ensordecedor aun dentro de un coche. El tráfico era estresante pero él permaneció calmado durante todo el camino de vuelta, incluidos los atascos de las grandes avenidas.  


     Entraron en un parking de lujo, con personal de seguridad, y Frank dejó el coche en la entrada y entregó las llaves a un aparcacoches. Jane hizo una señal de inseguridad que Frank entendió, pero la tranquilizó diciéndole que su maleta la subiría el servicio del garaje. 


     Subieron en un ascensor y Frank introdujo una llave en el piso del ático. Se mantuvo a distancia de Jane durante todo el tiempo, aunque no dejaba de mirarla. Jane podía notar el peso de sus ojos en la cabeza. Era un hombre alto. Cuando llegaron al último piso, él abrió una puerta oscura y robusta; después un pasillo y al final otra puerta. Esta la abrió con una llave tarjeta y el automatismo hizo un ruido electrónico antes de abrirse.  


     —Esta es tu nueva casa —dijo Frank en tono ceremonial. 


     Jane miró al interior de la casa y se preguntó cuándo volvería a salir de aquel lugar. Caminó dos pasos y se encontró un hall con parquet oscuro y brillante, las paredes decoradas con obras de arte moderno, de esas que apenas tienen pintura sobre el lienzo, y varias lámparas de pie de diseño. 


     Escuchó cómo Frank cerró de nuevo la puerta automática y caminaba tras ella. Jane se quedó quieta y pudo notar los brazos del hombre sobre sus hombros. Se sobresaltó, pero él colocó sus manos suavemente sobre sus brazos y la acarició paternalmente. Después la volvió a soltar y Jane continuó con su paseo, rezando para que aquel hombre no se le abalanzase en cualquier momento.  


     El salón era amplio y con techos altos, la luz entraba por unos grandes ventanales con vistas espectaculares. Los muebles eran de estilo minimalista con decoración de budas y otros objetos variopintos de colores relajantes. Jane imaginó que la gente como Frank tendría decoradores. Estaba  todo limpio y olía a fresco.  


     La cocina comunicaba con el salón, los electrodomésticos y las estanterías brillaban. La casa al completo parecía nueva. Frank le enseñó los dos baños diferenciados y le mostró su habitación. Después hizo que lo acompañase y abrió otra puerta donde había otra cama muy similar a la de su cuarto.  


     —Por ahora esta será tu habitación. Es el cuarto de invitados, pero no suelo tener muchas visitas duraderas —dijo mientras se quitaba la americana. Jane no entendía nada—. Hay algunos trámites antes de que... —No terminó la frase y dejó a Jane allí de pie observando su propia habitación. 


     Llamaron a la puerta y Jane escuchó cómo Frank recibía a alguien. A los segundos apareció con su maleta y se la dejó sobre la cama. Sonrió afablemente y salió de la habitación. 


     La esclava entró y cerró la puerta. Tenía pestillo. Aquello era cada vez más extraño. Se acercó a la cama y abrió su maleta sacando poco a poco su ropa. No había querido llevarse demasiadas cosas porque en un principio ni siquiera sabía si tendría permiso para tener sus propias pertenencias. 


     De momento aquello poco se parecía a lo que había imaginado, pero era consciente de que las situaciones podían cambiar en poco tiempo y prefería estar a la defensiva que pecar de ingenua. Se dio cuenta de que el segundo baño estaba frente a su habitación; eso hizo que se relajase un poco.  


     La decoración de la habitación era digna de un hotel de lujo, la cama tenía un dosel sencillo, de color blanco a juego con el resto de los muebles.  


     Mientras deshacía la maleta pensaba en los consejos que le habían dado las chicas en el burdel donde había estado hospedada desde que se presentó voluntaria para su venta. Por el momento el hombre que era dueño de su cuerpo no había procedido como se hubiera esperado. Era cierto que era demasiado pronto, pero se había imaginado de rodillas entrando por la puerta de una casa imaginaria. Bebiendo agua de un recipiente en el suelo y vestida con muy poca ropa. 


     Dejando sobre las estanterías su ropa se dio cuenta de lo sencillo que era todo lo que había decidido llevar consigo. A penas tenía tres conjuntos de ropa interior, y dos de ellos ni siquiera eran de lencería fina. Esperaba que Frank no se enfadase, aunque por alguna razón que desconocía comenzaba a desear que lo hiciera.  


     Minutos después Frank llamó a la puerta. Jane siguió en silencio pero se acercó y abrió manteniendo la mirada fija en el suelo.  


     —Cenaremos a las seis. Prepararé algo ligero, tenemos que hablar. —Jane asintió, todavía sin mirarle a la cara. Frank desapareció en el pasillo.  


     La joven esclava se quedó desconcertada. Cerró la puerta y pensó unos minutos. Buscó entre su ropa algo elegante pero que no transmitiera desesperación. Estaba confusa por el comportamiento de su propietario pero imaginaba que aquello no dudaría demasiado y quería estar preparada. 


     Salió de la habitación con la ropa entre los brazos y se metió en el baño a toda prisa. Cerró con el pestillo y observó la bañera blanca y brillante que ocupaba la mitad de la estancia. Se desnudó apresurada y dejó que el agua caliente llenase la bañera. Después vació la mitad de un frasco de cristal con jabón aromático que parecía muy caro y se metió dentro del agua.  


     Necesitaba dejar que el olor a burdel y a nave industrial ilegal se marchara de su cuerpo. Se lavó el pelo y se recostó intentando relajarse. Aquel lugar no parecía tan horrible después de todo. Miró hacia el techo estirando la espalda y soltó aire sonoramente. Cerró los ojos y se dejó llevar. 


     Bajó la mano poco a poco acariciándose el vientre hasta llegar a su entrepierna, notó la suavidad de la depilación que había corrido a cargo de Gissela, se acarició suavemente con las yemas de los dedos imaginando la otra realidad en la que entraba en la casa de rodillas. 


     Frank la llevaba atada con una correa y le daba toquecitos para que no se demorase. Se introdujo primero un dedo y después el otro, masajeando el clítoris con el pulgar. Imaginó la erección de su amo a través de los pantalones de marca que llevaba, se mordía el labio mientras tiraba un poco más de la correa. 


     Después Frank se sentaba en el sillón blanco que había visto en el salón y la atraía con la cadena. Ella llegaba hasta sus piernas y palpaba el abultado paquete de su comprador, que emitía un gemido de placer contenido. 


     La puerta del bañó sonó y la sacó de su ensimismamiento. Con el susto hizo que el agua de la bañera salpicara toda la habitación. 


     —La cena está lista. No te retrases. 


     A Jane se le paró el corazón al escuchar la voz de Frank al otro lado. ¿Aquello era una orden? O estaba todavía tratándola como a una invitada. Con la entrepierna palpitándole se levantó y vació el agua de la bañera. Se secó a toda prisa el cuerpo y el pelo y se puso un vestido de color azul que había seleccionado de entre toda la ropa que había llevado consigo. Se peinó el pelo aun mojado en una trenza desecha y se miró al espejo decidida.  


     Al salir del baño no había nadie. Había esperado encontrarse a Frank pero este parecía estar en la cocina. Caminó despacio por el pasillo hasta llevar al salón. En la encimera alta estaban colocados los platos y unas copas con vino. Frank estaba sentado en uno de los taburetes, todavía llevaba puesto el traje con el la había comprado. Se acercó a la encimera y el hombre la miró con la copa en la mano. Esta vez fue ella quien habló. 


     —Lo siento. Necesitaba una ducha —dijo tímidamente antes de sentarse en el taburete. 


     —Celebro que hayas decidido hablar por fin —dijo Frank levantando la copa a modo de brindis—. Espero que no tengas alergia al gluten —dijo señalando el plato—. Es pastel de solomillo y la masa lleva gluten irremediablemente. 


     —No, no. No tengo alergia a nada. 


     —Es una buena noticia. —La sonrisa pícara de su amo hizo que el corazón se le acelerara—. Pruébalo. Me gusta cocinar para mis amigos pero pocos aprecian la alta cocina. 


     Jane cogió el tenedor y probó un trozo de pastel. Estaba delicioso. Después bebió un sorbo de vino. 


     —Está riquísimo. Gracias. 


     Frank terminó lo que había en su plato y se sirvió otra copa. Rellenó también la de Jane, rozándole el hombro desnudo con la mano, haciendo que le recorriera un escalofrío. 


     —Ahora hablemos de lo que te ha traído aquí —dijo de nuevo sentado en el taburete y con la copa entre las manos—. He firmado un contrato de compra; pero su validez, como entenderás, es bastante nula a todos los niveles. Normalmente suelo hacer firmar un contrato diferente a todas mis sumisas habituales. Es decir, aquellas con las que mantengo una relación larga de dominación. —Jane lo observaba desde el otro lado de la encimera—. Puedes leerlo si quieres, pero creo que no tienes muchas opciones. Lo dejaré aquí para que lo firmes cuando quieras —dijo mientras dejaba el papel y el bolígrafo sobre la mesa—. Me gustaría que te relajases. Estos días serán de formación. —Rió a carcajadas mientras paseaba de un lado a otro con la copa en la mano. 


     —Puedo firmarlo ya si quieres —dijo Jane. Quería que aquello fuera definitivo. Estiró el brazo y buscó el lugar donde debía firmar, cogió el bolígrafo y sin ni siquiera leer una línea dejo una marca caligráfica con su nombre en tinta azul. Volvió a dejar el papel y el boli sobre la mesa y buscó con la mirada a su amo.  


     Frank estaba frente al pasillo, observando algo en el suelo. Jane carraspeó y él se giró para mirarla. 


     —Ven aquí —dijo en un tono de voz que no había utilizado hasta ese momento. Jane se levantó y se  acercó hasta donde estaba él. Frank la miró a los ojos y señaló el suelo. Estaba completamente mojado. Su amo se acercó a la puerta del baño y la abrió de golpe. Jane recordó que con las prisas no había limpiado todo el agua que había derramado por la habitación. Vio como en el rostro de Frank se dibujaba una sonrisa—. Limpia todo esto —dijo cortante—. Jane se puso nerviosa. Se apresuró a entrar en el baño para buscar algo con lo que secar el agua, pero Frank la agarró por la muñeca —Eso —dijo señalando el vestido azul—. Quítatelo. —Jane no dudo ni un segundo y se quitó el vestido. Podía percibir el olor dulzón del perfume de marca de su amo. Este la observó con detenimiento pero su expresión no cambió. Jane no llevaba ropa interior. Frank señaló en dirección al baño y ella no dudó. Descalza y completamente desnuda se arrodilló para secar el agua que había por todas partes solo con la ayuda de su vestido—. Ahora el pasillo —inquirió. 


     Jane terminó de secar el agua que cubría el pasillo. Frotaba el suelo encorvando la espalda y agachándose con las piernas semiabiertas dándole la espalda a su amo. Cuando se aseguró de que todo estaba seco se levantó y lo miró con el vestido entre las manos. 


     —¿Algo más? —dijo con orgullo. Notaba como se le hinchaba el clítoris y en aquel momento no podía pensar en otra cosa. 


     —Puedes pasar el resto del día en tu habitación. Solo hemos empezado —dijo mientras dejaba la copa de vino sobre la encimera de la cocina—. Una última cosa —añadió mientras observaba el cuerpo desnudo de Jane— Te prohíbo que te masturbes. 
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    Prohibiciones y Castigos 

      

    Frank se despertó como de costumbre entre las sábanas de seda de su cama. Pero la erección que lo acompañaba era más molesta de lo habitual. Tenía que hacer algo con aquello si no quería incumplir sus propias normas. Cuando recordó que era el dueño de una esclava sumisa quiso salir corriendo a poseerla, pero se contuvo. Se levantó y fue directo a la ducha. Bajo el agua caliente los problemas encontraban solución y las ideas brotaban con facilidad. 

    Mientras dejaba que el chorro de la ducha le purificase, se masajeaba el miembro con decisión. No tenía mucho tiempo y quería terminar pronto, sentía la sangre palpitando y agilizó el ritmo mientras se imaginaba en diversas actitudes acompañado de su esclava. La escena del día anterior había sido solo un preludio maravilloso. No quería presionarla, pero ella había comenzado el juego y cualquiera de sus sumisas podrían catalogarlo como un experto en castigos. 

    Escuchó la puerta de la habitación mientras tomaba el café fingiendo que leía el periódico. Miró de soslayo a la joven, que estaba vestida con ropa casual y se había quedado quieta junto a la nevera. Frank dejó el periódico a un lado. 

    —Puedes desayunar —dijo en tono acompasado. Jane abrió la nevera y buscó entre las estanterías. Vio como sacaba una botella de zumo de naranja. Frank le señaló un armario y la joven sacó un vaso de cristal. Se sirvió el zumo de naranja y lo bebió de un trago, lo dejó sobre la mesa y caminó de nuevo hacia su habitación—. Vístete. Daremos un paseo. 

    Treinta minutos después ambos salían por la puerta del ático. Frank esperaba poder visitar algunos lugares que disfrutaba. Bajaron al garaje y escogió uno de sus coches más rápidos. Pudo ver como Jane intentaba no fingir sorpresa. 

    El trayecto fue corto, dos manzanas al norte se encontraba uno de los restaurantes preferidos de Frank. Dejó el coche junto a la acera y entregó sus llaves a un aparcacoches. Era casi medio día y las calles estaban abarrotadas, al igual que el club. Se sentaron en una mesa apartada, uno frente al otro y pidió un gin tonic. Para su sorpresa Jane pidió lo mismo. 

    —Me gustaría conocerte un poco más —dijo tras el primer sorbo. Jane jugueteaba con la copa. 

    —¿Qué quieres saber? 

    —¿De dónde eres? —No había logrado adivinarlo por su acento.  

    —Nací al norte de Philadelphia, en Doylestown. 

    —Creo que he pasado por allí en avioneta. Es una zona tranquila y rasa —dijo Frank procurando que su voz sonase distante. 

    —No me impresiona —dijo ella cortante. 

    —¿En serio? —Frank la miraba directamente pero Jane desviaba la mirada, observando a los camareros en lo que él creía que era un intento fracasado de parecer distante. 

    —¿Qué te importa mi vida? —bebió un trago largo y continuó—. Ahora estoy aquí, ¿no?  

    —Sí. Pero me gustaría saber qué ha sucedido para que acabases aquí sentada frente a mí. Aunque siéndote sincero, no parece un mal lugar —Frank sonrió enseñando su perfecta dentadura. Jane soltó aire y movió la cabeza de un lado a otro. 

    —Me pareces un capullo. Un capullo con pasta que compra personas para su disfrute. No es por nada, pero eso te coloca en el lado del tablero de los malos. 

    Frank hizo un gesto y un camarero se acercó a la mesa. Pidió otro gin tonic y comenzó a pensar en un castigo. Aquello le estaba subiendo la temperatura y no sabía hasta que punto quería que eso ocurriera.  

    —¿Me estás retando? —preguntó volviendo la mirada hacia ella. Jane estaba jugando pero quien marcaba las reglas del juego era él, no podía tolerar aquella rebelión. Notó como la sangre le bajaba hasta la entrepierna e intentó relajarse observando la pecera que decoraba una de las paredes del local. 

    —¿Cómo va eso? —dijo Jane con voz melosa—. ¿Yo te hago enfadar y tú me ordenas que me desnude? 

    Frank sabía que aquello le llevaría tiempo. Jane debía aprender en qué consistía ser una sumisa y él debía controlar su deseo si no quería que su debilidad le dominase. No recordaba una mujer que consiguiera aquel efecto en él, por lo menos no desde hacía mucho tiempo. Estaba acostumbrado a ser deseado. 

    Estaba cansado de lo fácil que era siempre, de las colas de mujeres a las que les faltaba pagar solo para ser dominadas por él. Y sin embargo ahí estaba, acompañado de su propia esclava, una esclava a la que debía hacer entrar en vereda y que estaba seguro de que no le sería fácil. El camarero volvió con la nueva copa y le tendió la mano a Frank. Este se resignó y entregó las llaves del coche al hombre, que sonrió antes de marcharse. Frank suspiró y bebió un trago. 

    —Ayer pusiste mi suelo perdido. Te merecías un castigo —se limitó a decir.  

    —¿Ahora cómo volveremos a casa, señor dominante? —Una vez más aquel tono de voz. Retándole, burlándose. 

    —Acábate la copa —dijo Frank. La lengua le patinaba y no tenía ganas de discutir con aquella mujer.  

    Observó como Jane vaciaba el contenido del vaso en su garganta sin dejar de mirar a Frank. Después dejó la copa sobre la mesa y se lamió las comisuras de los labios con una lengua roja. 

    —¿Alguna cosa más? —dijo mientras colocaba las manos una junto a la otra sobre la mesa. 

    Frank la observó durante un rato sin decir nada. La música de piano acompañaba sus pensamientos. Dudaba si los ojos pálidos de Jane lo estaban desafiando o clamaban por que la poseyera. Recordó lo excitada que la había visto el día anterior mientras limpiaba el suelo. 

    —¿Llevas bragas? —preguntó sin bajar la voz. La mujer negó con la cabeza—. Tócate —ordenó. 

    La mujer se mordió el labio inferior. Colocó las manos bajo la mesa y se retorció en el asiento. Frank la miró con curiosidad. Sabía que estaba quitándose los pantalones. Estaban en un rincón con poca luz y los camareros solían darle intimidad pero nunca había hecho aquello en aquel lugar. Observó como Jane permanecía estática durante unos segundos. Subió una mano y apoyó la cara en ella intentando disimular, mientras que con la otra se tocaba suavemente.  

    Frank la miraba desde el otro lado de la mesa intentando no reflejar en su rostro lo que su miembro le gritaba. Comenzó a asentir con la cabeza, indicándole que siguiera así. Le había prohibido tocarse la noche anterior y aquella era la prueba de que le había obedecido. Imaginó la humedad entre sus piernas y como el sofá estaría empapado. 

    Jane se mordía el labio y se tragaba sus gemidos. Frank asintió más rápido con la cabeza, quería que acelerara el ritmo. La mujer echó la cabeza hacia atrás y estiró la mano sobre la mesa. Frank se contuvo para agarrarse a ella mientras sentía una enorme presión en los pantalones. Bajó la mano y colocó su miembro contra su vientre. Después disimuló tomando otro trago de gin tonic mientras observaba como Jane seguía dándose placer. 

    Una pareja pasó junto a la mesa acompañados de un camarero y esto no hizo más que aumentar el deseo de la sumisa, que no parecía querer contenerse más. Frank se dio cuenta de que la situación se le iría de las manos si no la paraba. Soltó aire y agarró la mano de Jane. 

    —Basta. No te doy permiso para que te corras —dijo intentando que su voz sonase rotunda. La mujer empalideció. No parecía dispuesta a frenar sus deseos. Frank negó con la cabeza mientras le sujetaba la mano—. No lo hagas. Yo decido cuándo—. Aquellas palabras causaron el efecto deseado. Jane se enderezó en el asiento y subió su mano derecha a la mesa. Se metió los dedos en la boca para limpiarlos mientras Frank sentía latir su miembro bajo la mesa.  

    Jane se subió los pantalones y se relajó poco a poco, dirigiendo una mirada de odio hacia su amo, que intentaba bajar su erección. 

    Permanecieron en silencio durante largo rato. Frank pidió una tercera copa y Jane le imitó. Imaginaba que aquella era la reacción normal ante su nueva adquisición. Se estaba dando cuenta de que cuando volviera a casa, Jane seguiría allí; y percibió la emoción de algo más grande de lo que hubiera imaginado. 

    La miró de soslayo y comprobó que su esclava tenía las mejillas encarnadas del placer. Esperaba poder conocerla más a fondo y poder avanzar hacia una dominación que nunca había experimentado. Quería poder premiar los esfuerzos de una sumisa, y pudo sentir que tal vez Jane fuera la elegida para ser la primera con la que tuviera aquello que tanto anhelaba. 

    Después de la última copa se marcharon. Decidió llamar a Ted, quien no tardó en presentarse frente al club de cocktails. Frank y Jane se subieron al coche y el hombre los miró confuso. 

    —Esta es Jane, la verás a menudo —dijo Frank con dificultad debido al alcohol. Ted, que miraba a través del retrovisor se giró y miró por la ventana que comunicaba con los asientos de atrás.  

    —Encantado de conocerla, señorita —dijo afable. 

    Jane, todavía con la cara sonrosada, lo miró con educación y se limitó a sonreír. Frank sintió una punzada en el pecho y no pudo explicar por qué. 

    —Llévanos a casa —dijo Frank—. Y recuérdame que no vuelva a probar el gin tonic. 

    —Siempre dice lo mismo —rió el chófer—. ¿Tiene los horarios para el próximo mes? —preguntó mientras conducía por la avenida. 

    —Debo rehacerlos. Ha habido cambios —dijo Frank—. He pedido una excedencia. Puede que dure un par de meses o puede que menos—. Ted asintió con la cabeza—. ¿Puedes subir la persiana? 

    El chófer subió la persiana que separaba unos asientos de otros dejando así aislados a Frank y Jane. Comenzó a sonar una música de ascensor y Frank se recostó sobre el asiento. Miró hacia su esclava y se sorprendió de que ella dirigía la mirada directamente entre sus piernas. Frank se dio cuenta de que el pantalón seguía abultado e intentó girarse para salir de su campo visual. 

    —Puedo... —dijo ella.  

    —No —Frank sonó seco. La miró y Jane parecía confundida—. Es hora de mencionar los términos a cumplir. —Vio como ella asentía con la cabeza—. Ayer firmaste el contrato de consentimiento entre tú y yo, pero no lo leíste. Eso tiene remedio—. Frank abrió una puerta frente al asiento y sacó un papel y un bolígrafo—. Toma, fírmalo de nuevo. Pero léelo antes. Además por la parte de atrás debes marcar las prácticas que no quieras realizar. —Jane lo miró extrañada—. Eres mi esclava y yo tu amo, eso significa que no tendrás vida personal fuera de nuestra relación. Pero eso no es una justificación para el abuso; todo debe ser consensuado. 

    —¿Has tenido alguna vez una esclava las veinticuatro horas del día? 

    —No. He tenido sumisas durante varios días seguidos, pero me canso pronto. 

    —¿Cómo te las vas a arreglar conmigo?  

    —Procura que no me canse de ti y te haré la esclava más sometida y feliz del mundo.  

    





   



  

    

 


     6 


     El Regalo y la Fiesta de Código 


       


     Jane salió de la habitación y se quedó con la espalda contra la puerta esperando a que Frank se despertara. Cuando apareció por el pasillo chasqueó los dedos y la esclava lo siguió. Habían acordado ciertas señales que consistían en palabras, sonidos y gestos que formarían parte de su código particular. Cuando el amo chasqueaba los dedos a una distancia corta de la esclava la instaba a seguirle o a acercarse a él en caso de estar sentado. 


     Frank evitaba usar el lenguaje verbal por capricho. Había decidido que colocaría la palma de la mano hacia arriba o hacia abajo para indicar la posición que Jane debía tomar en caso de castigo físico o encuentro sexual. Pero ni una cosa ni la otra habían ocurrido todavía. 


     Había pedido a Jane que pensase una palabra de seguridad en caso de necesitar parar lo que fuera que estuviera pasando y ella decidió que le gustaba la palabra terciopelo. Aquello provocó una sonrisa en el rostro de Frank y le tendió a Jane el contrato de nuevo para que la anotase de forma oficial. 


     Las últimas dos semanas habían transcurrido sin acontecimientos memorables. La dominación que ejercía Frank consistía sobre todo en órdenes sencillas dentro de la casa. Jane había osado hablarle en varias ocasiones sin permiso y el único castigo que había recibido era un incremento de los días en los que no podría masturbarse. 


     Desde el incidente, si se le podía llamar así, en aquel club, no había tocado su zona íntima salvo para lavarse a conciencia. También había tenido que depilarse entera por petición de su amo, y aunque solía hacerlo habitualmente, ahora se lo tomaba como un trabajo concienzudo.  


     Las largas noches en la gran cama de la habitación de invitados las pasaba leyendo revistas de coches de lujo y libros de autores europeos con los que Frank cubría las paredes del salón. Le había pedido permiso antes de aquello y su amo había tardado en decidirlo un día entero. Imaginaba que más por ponerla a prueba que por cualquier otra razón, y aquello la desorientaba. 


     Cada vez estaba más segura de que había escogido aquello antes que cualquier otra forma de conseguir el dinero porque en realidad siempre lo había encontrado atrayente, y la confirmación estaba en las bragas empapadas de cada noche. Solo con que Frank le ordenase que trajera y llevara las cosas de un lugar a otro mientras leía o consultaba su correo en la mesa del salón, Jane se humedecía tanto que temía que se notase en su ropa. 


     Aquella mañana el plan era el mismo de siempre. Frank no solía salir mucho de casa. Le había dicho que durante su periodo de adaptación no volvería al trabajo y en parte Jane se sentía afortunada por tener toda su atención y culpable por privar al departamento de neurología del hospital del mejor de sus cirujanos. 


     Después del desayuno habitual, durante el cual Frank hacía como que la ignoraba y ella masticaba en silencio sin poder despegar los ojos de él, Frank le ordenó que recogiera todo y limpiase los platos y las tazas como de costumbre. Después su amo se sentó frente al piano y tocó con dificultad una pieza clásica. Jane terminó de recoger y se quedó quieta junto a la encimera, esperando. Frank dejó de tocar la miró. 


     —Ven aquí, de rodillas. 


     Apenas terminó de enunciar la orden y Jane ya se estaba moviendo por el suelo a través de los muebles. Cuando llegó hasta donde estaba su amo, se quedó allí de rodillas, a una distancia prudente de la entrepierna de Frank, mirando hacia el suelo, esperando. 


     Frank hizo chasquear los dedos y Jane miró hacia arriba. Vio que tenía una caja de terciopelo negra en las manos y observó atentamente. Su amo abrió la caja y de ella sacó un collar de cuero negro con piedras brillantes incrustadas. Abrió el cierre y se lo colocó a Jane en el cuello. Notó como el interior era agradable y esponjoso. Frank le abrochó el collar y Jane pudo oler su perfume natural. Un escalofrío le recorrió desde la espalda hasta la nuca. 


     —Ve a mirarte en un espejo —dijo Frank. 


     Jane se levantó y caminó hacia el hall del ático. Encendió la luz y se observó en el espejo central. Era un collar de sumisión, pero le parecía el collar más precioso que podría haber tenido nunca. Vio a Frank a parecer tras ella. 


     —Es precioso —dijo en un susurro mientras acariciaba las piedras incrustadas. 


     —Son circonitas y diamantes —dijo él—. No tienes que llevarlo siempre. Solo lo usaremos cuando lo requiera la ocasión. Pero es tuyo pase lo que pase —dijo mientras le acariciaba el cuello con la yema de los dedos—. Guárdalo en tu habitación. 


     Jane se quedó mirando al reflejo durante unos segundos y luego se dirigió a Frank decidida. 


     —¿Puedo dejármelo puesto todo el día?  


     Frank asintió pero hizo un chasquido con los dedos una vez más. Jane reaccionó poniéndose de rodillas frente a él. Su cara estaba demasiado cerca de su entrepierna, siempre cubierta por aquellos pantalones tan elegantes e inaccesibles para ella. Frank retrocedió y caminó hacia el salón de nuevo. Jane lo siguió a gatas mientras se imaginaba cómo se vería desde fuera con aquel magnífico collar.  


     Tras varias horas de órdenes simples y domésticas, Frank llamó por teléfono y se preparó para salir. 


     —Volveré en una hora. Cuando vuelva espero que estés junto a la puerta esperándome. 


     Salió por la puerta sin añadir nada más y Jane se quedó en el suelo de rodillas imaginando a dónde podría haber ido su amo. Después de varios minutos de prevención por si Frank volvía a aparecer por la puerta, Jane se incorporó e hizo unos estiramientos. 


     Volvió a mirarse en el espejo durante un largo rato, pensando en lo que podría costar un collar de esas características. Se sintió como una versión BDSM de Audrey Hepburn en Desayuno con diamantes, pero a diferencia de que su ropa no tenía nada de glamour.  


     Se paseó por la casa con toda la libertad que una esclava podría tener durante la ausencia de su amo.  


     Desde que la había comprado, Frank no había estado fuera durante tanto tiempo. Aquello le hacía pensar que no solo confiaba en ella, sino que comenzaban a construir los cimientos de una relación.  


     Jane se acercó a la habitación de Frank y la observó desde la puerta. No se atrevía a entrar, sabía que su amo se daría cuenta de su presencia y aunque se sentía tentada a retarlo buscando un castigo, no estaba segura de que aquello provocase lo que ella estaba buscando. 


     Paseando por el pasillo, junto al baño de Frank vio una puerta. Tenía un cierre electrónico muy parecido a la puerta principal del ático y no parecía tener la clave para abrirla. Había imaginado que era una caja fuerte como la de un banco, pero no había visto a su amo entrar o salir de allí durante el tiempo en que ella vivía en su casa.  


     Hacía casi una hora que Frank había salido por la puerta así que Jane se colocó de rodillas en el hall, frente a la entrada. Tras media hora de espera, la puerta se abrió.  


     Su amo no venía solo. Detrás de él estaba Dan, el amigo que acompañaba a Frank el día en que la había comprado. El hombre la miró desde las alturas y soltó una carcajada. Frank, que venía cargado de bolsas, lo miró con desaprobación. Jane permaneció en el suelo, esperando las órdenes de su amo. 


     —No has tardado en ponerle collar —dijo Dan—. ¿No se va a mover de ahí? 


     —Solo cuando yo se lo ordene —Frank la observó y sonrió. Jane agradeció el gesto. 


     —Deberías sacarla a pasear con una correa —Dan volvió a reír. 


     —Eso es lo que pienso hacer muy pronto. —Frank hizo el sonido que Jane esperaba y comenzó a seguirle por la casa ante la atenta mirada de su amigo.  


     Frank se quitó la gabardina y la americana y dejó sobre la mesa varias bolsas con las que cargaba.  


     —Ahora toca que nos hagas un Pretty Woman —dijo Dan. 


     Esta vez Frank rió y Jane sintió que se estaban riendo de ella. Pero su amo le hizo una señal para que se incorporara y desde su misma altura dejó de sentirse humillada.  


     —Te he comprado ropa. Elegante, casual y ropa interior —dijo señalando una de las bolsas—. En esta otra hay ropa especial. Hoy nos vamos a una fiesta. —Jane se acercó a la mesa y ojeó las bolsas —. Creo que he acertado con la talla. Pero si algo te queda mal, se puede cambiar. —Frank hizo el sonido que precedía a una orden—. Pruébatelo y sal para que te vea.  


     Jane cogió las bolsas y se marchó a su habitación. Pudo escuchar a Frank despidiéndose de su amigo, que a regañadientes aceptaba. 


     Jane volcó el contenido de las bolsas sobre la cama y comenzó a rebuscar entre las prendas. Imaginaba que su amo quería que se probase la ropa de vinilo que imaginaba había comprado en alguna tienda especializada, porque Carolina Herrera no tenía aquello en su colección.  


     Toda la ropa era de color negro con algún detalle en rojo. Se probó un vestido que, a pesar de ser de su talla le quedaba muy ajustado. Le realzaba el escote y sus pechos subían y bajaban al respirar. Frank también había comprado varios pares de zapatos y escogió unas botas con plataforma forradas con el mismo material del vestido. Se soltó el pelo y comprobó que no le sentaba nada mal aquel atuendo.  


     Respiró profundamente antes de salir por la puerta, esperando que Frank se sintiera complacido de su aspecto. Cuando llegó al salón, su amo estaba sentado en el sofá leyendo el periódico. Le hizo una señal con la mano para que se acercara pero sin agacharse. Jane intentó mantener el equilibro sobre aquellas plataformas y al mismo tiempo contonearse para resaltar sus curvas, pero Frank no la estaba mirando. 


     —Siéntate —dijo apartando el periódico y golpeando suavemente el asiento del sofá—. Dios. Estás impresionante. —Jane notó como el calor le subía por las mejillas y disimuló una sonrisa vergonzosa. Se sentó junto a él intentando colocar las piernas estratégicamente para que el vestido no subiera demasiado—. Vamos a ir a una fiesta. Es en un castillo, en las afueras.  


     —Vale —dijo Jane. Notaba que estaban en una pausa. 


     —Es una fiesta de código. 


     —¿Qué es eso?  


     —Se trata de un evento donde la gente que va son practicantes de BDSM. Se puede ir solo o en pareja. Es la primera vez que voy acompañado. 


     —¿Y debo ir vestida así? —inquirió Jane. Se estaba acostumbrando al tacto del vestido sobre su piel. 


     —Puedes ponerte cualquier cosa de color negro. Por eso te he comprado esto —dijo señalando hacia el vestido. 


     —Me gusta. 


     —Me alegro. —Frank se mordió el labio inferior y luego carraspeó. Chasqueó los dedos y Jane se tiró al suelo de rodillas. El vestido hacía ruido al moverse. De nuevo volvía a estar tan cerca de Frank que podía sentir su olor. Deseaba arrancarle los pantalones y tomarlo sobre el sofá blanco de diseño, pero su amo tenía otros planes para ella—. Dúchate y prepárate. Nos quedaremos a dormir allí, así que lleva ropa también para mañana. Tienes una hora antes de que Ted pase a recogernos.  
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     Fiesta en el Castillo 


       


     Los focos amarillos iluminaban la estructura del castillo como si de antorchas se tratasen. Frank asistía a la gran fiesta de Lady Chaos desde hacía cinco años. Allí se reunían practicantes del BDSM de varios estados, así que era un evento multitudinario. Con aparcacoches en la entrada y recepción. Lady Chaos no reparaba en gastos cuando se trataba del acontecimiento del año. Desde que su marido había fallecido hacía casi una década intentaba sacarle el máximo partido a aquel lugar digno de una historia de fantasía medieval.  


     El coche conducido por Ted aparcó frente a la entrada del edificio y Frank salió primero para abrirle la puerta a su esclava. El chofer se despidió de la mujer con cariño y acordando con Frank que volvería al día siguiente a las cuatro de la tarde.  


     Un botones o un mozo que cumplía la misma función, cargó con su maleta hasta la habitación asignada. No todos los asistentes tenían derecho a hospedarse en el castillo, aun pagando los miles de dólares requeridos, pero ser uno de los neurocirujanos más respetados del país tenía sus ventajas.  


     —Es un placer tenerte por aquí otro año más, querido —dijo la mujer que regentaba el lugar—. Veo que este año vienes acompañado. No sabes lo que me alegro. Tienes la habitación del duque, podéis calentaros junto a la chimenea. 


     Frank nunca había dormido en aquella habitación. Era un espacio amplio y totalmente acondicionado, con una decoración que poco tenía que ver con el lugar. La cama era moderna y confortable, con dosel. Todos los muebles y cortinas eran de color negro. Frank imaginaba que con motivo de la fiesta.  


     Frank chasqueó los dedos y Jane entendió a la perfección que debía prepararse. La sumisa entró en el baño de la habitación y dejó la puerta abierta. Frank podía ver cómo se cambiaba de ropa. Intentó desviar la mirada. Sabía que Jane quería hacerle flaquear. Y en realidad se moría por cogerla del brazo y abrirle las piernas contra la pared para penetrarla hasta la extenuación, pero aquello no serviría de nada y quería que fuera diferente.  


     Se sentó sobre la cama, ya vestido con su traje completamente negro a juego con una camisa mate, y observó con detenimiento como Jane se colocaba la ropa interior de encaje que le había comprado. La parte de arriba le quedaba pequeña y hacía que sus pezones se asomasen por la parte superior. Se agachó para ponerse las bragas y pudo comprobar lo perfectamente depilada que estaba. Era difícil controlar sus impulsos ante semejante espectáculo. Se giró para colocar el pene contra el abdomen y no darle a Jane lo que estaba esperando.  


     Cuando la sumisa terminó de prepararse, Frank se acercó y le enganchó una pequeña cadena dorada  al collar de cuero y piedras engarzadas. Jane sonrió complacida y él frunció el ceño.  


     Estaban a punto de salir por la puerta cuando Jane se sobresaltó y pidió a Frank que le dejara ir al baño con un gesto. Frank le entregó la cadena y asintió. Jane volvió con una mordaza en la mano. Se había olvidado por completo que junto con la ropa había comprado aquello. Tenía una bola de silicona de color morado. Jane se mordió el labio superior y entregó la mordaza a Frank, que se la colocó con cuidado en la cabeza y metió la bola entre los labios carnosos de Jane.  


     —Como no podrás hablar, levanta estos dos dedos cuando necesites parar —dijo mostrando el índice y el pulgar. 


     Jane asintió satisfecha y Frank volvió a sostenerla por la cadena dorada para salir por la puerta de la habitación. 


     El salón principal del castillo estaba abarrotado de personas vestidas de negro. Un Dj pinchaba música rítmica mientras las luces de neón iluminaban a sumisos y amos por igual. La gente bailaba, acababa de empezar. 


     Frank bajó las escaleras con Jane, que estaba pletórica. Atraía todas las miradas con su pelo lacio y sus ojos claros. Sus labios rojos enmarcaban la bola de la mordaza y sus pechos asomaban en un escote abultado. Además había conseguido manejar las plataformas a la perfección.  


     Le había prohibido que bebiera alcohol pero él se permitiría un par de copas. Controlaba mejor la situación entre multitudes cuando estaba un poco achispado. Se acercaron a la barra y pidió un vodka para él y un refresco de naranja para ella. El camarero llevaba una red negra que le cubría todo el dorso y miraba con lascivia a Jane sin disimular. 


     Frank le desabrochó la mordaza a su esclava y le ofreció el refresco con una pajita. Jane se lo bebió rápido, lo dejó sobre la barra y permaneció con la boca abierta hasta que Frank le colocó de nuevo la mordaza. Notó como todas las miradas se posaban en él y en su perfecta sumisa.  


     Se alejó con el vodka en una mano y la cadena de su esclava en la otra entre la gente que bailaba en el centro del salón. Se sentó en un taburete y soltó la cadena de Jane. Le dio libertad para que bailase si lo deseaba y Jane comenzó a moverse, contorneando sus curvas frene a su amo. 


     Daba vueltas y vueltas agitando la melena oscura, que brillaba con destellos multicolor por las luces. Se acariciaba los muslos, colocándose de vez en cuando el vestido que se subía demasiado y se acariciaba los pechos mientras se movía rítmicamente sin quitarle ojo. Frank notaba su erección presionándole pero hacía tiempo que había desistido de disimularla.  


     Mientras Jane bailaba a un par de metros de distancia de él, varias mujeres se acercaron a hablarle. 


     —Hola, me llamo Karen —dijo la primera mientras le tendía la mano—. He oído que El doctor estaba aquí y no me lo creía. —Frank no dijo nada—. Sería un placer que me dominases esta noche. 


     Frank se limitó a negar con la cabeza hasta que la mujer desistió por fin. 


     La segunda sumisa que reclamaba su atención no tardó ni dos minutos en aparecer y ante la atenta mirada de Jane le acarició el cuello a su amo. Frank podía ver a su esclava atenta a la situación. 


     —Me encantaría ser tu sumisa. Sería tu esclava durante una vida si con eso consiguiera que me rozaras con cualquier parte de ti —dijo mientras dirigía su mirada a la erección de El doctor.  


     Esta vez Frank se acercó a la mujer y le susurró al oído. 


     —Sería un placer darte lo que quieres porque eres exquisita, pero hoy he venido acompañado —dijo mientras señalaba a Jane, que ahora bailaba con poco entusiasmo. La mujer asintió y se marchó cabizbaja.  


     Jane se acercó a Frank haciendo aspavientos para que le quitase la mordaza. Frank negó con la cabeza frunciendo el ceño. La noche iba de maravilla y no esperaba que su esclava se volviera caprichosa en aquel momento. Jane insistió señalando una y otra vez la bola que tenía entre los dientes. Frank cedió y le desabrochó la mordaza, pero aquello quedaría sin castigo. 


     —¿Quiénes eran? —preguntó Jane acercándose demasiado a su amo. 


     —Señorita, los celos no están bien vistos en estos terrenos —dijo regañándola. 


     —¿Qué querían? —Esta vez Jane sonó menos rotunda. 


     —Querían que les diera unos azotes. Eso querían. Pero no tengo manos para tantas sumisas, soy bastante detallista y metódico. 


     Jane no dijo nada y le pidió la mordaza de nuevo. Frank le colocó la bola entre los dientes satisfecho. Mientras le abrochaba la correa bajo el pelo. Respiró profundamente y sintió su olor. Era como moras frescas y orgasmo. Notó una vez más la presión en sus pantalones y acercó su cuerpo al de Jane para que ella también lo sintiera. Escuchó un leve gemido a través de la mordaza antes de separarse.  


     Mientras la sujetaba con la cadena, Lady Chaos salió al centro del salón con un micrófono en la mano y la música se atenuó.  


     —Ha llegado el momento del sacrificio —dijo en tono ceremonial—. Adelante. 


     Frank tiró de la cadena para que Jane se moviera. Decidió colocarse en un lateral para no perderse nada. Podía ver en la cara de Jane que quería preguntar a cerca de aquello pero no tenía intención de liberarla de aquella mordaza en un largo rato.  


     Se formó un corro amplio en cuyo centro un par de sumisos se arrastraban detrás de Lady Chaos.  La gente la ovacionaba y la mujer disfrutaba de la adoración.  


     Tras unos minutos el Dj comenzó a pinchar música rock y salieron al centro del círculo un sumiso acompañado de su ama. La mujer sujetaba un látigo de tiras de cuero y vestía como una militar y el hombre solo iba vestido con un calzoncillo de cuero negro y se arrastraba por el suelo haciendo todo lo que ella le pedía. 


     Jane miraba atenta. La mujer le hizo una señal al sumiso y este se tumbó boca arriba en el suelo. Después ella le pisó suavemente con un tacón de aguja en diferentes partes de su cuerpo. La erección del hombre era evidente. Ella se colocó encima de él en cuclillas y comenzó a moverse como si lo estuviera cabalgando sin tocarle si quiera. Después le ordenó que se diera la vuelta y le golpeó repetidas veces en el trasero hasta provocar lo que parecía un orgasmo.  


     La segunda pareja que salió estaba formada por una sumisa y un amo. Ambos vestían con vinilo, pero la mujer llevaba los ojos tapados y vestía un mono ajustado cuyo único orificio estaba entre sus piernas. El hombre golpeó a la mujer en el clítoris con una pequeña fusta hasta que esta emitió un grito de placer más alto que la música. Después ordenó a la mujer que se tumbase con las piernas abiertas y la penetró hasta que ambos llegaron al orgasmo. Uno tras otro. 


     Después del espectáculo la música cambió y el público volvió a lo suyo. El show había excitado a la multitud y algunos se habían retirado a zonas reservadas para poseer a sus sumisos. Frank se sintió tentado y por otro lado se moría por conocer las impresiones de su esclava, pero más que nada deseaba sorprenderla con un castigo. 


     Subieron las escaleras hasta una zona más tranquila, con sofás de estilo clásico y cuadros de grandes mandatarios europeos. Frank le dijo a Jane que esperase allí sentada mientras iba a la habitación. Había traído una fusta de mango corto que llevaba siempre en el coche y que sería un buen preludio para lo que podrían hacer cuando llegasen a casa. 


     A la vuelta se encontró a Jane sin la mordaza y hablando con una mujer. Cuando Frank se acercó la mujer se levantó consternada y se marchó sin decirle nada. Frank frunció el ceño y enseñó la fusta a Jane. La sumisa bajó la cabeza y le tendió la mordaza a su amo. Frank la dejó en el sofá y le acarició la barbilla con la fusta. Jane levantó la cabeza. 


     —Quería que hiciera lo que ella me dijera. No tuve otra opción que decirle que me quitase la mordaza para explicarle que soy solo tuya.  


     Sintió un momento debilidad al escuchar aquellas palabras. Pero suspiró y se sentó en una silla de respaldo alto y estilo barroco. 


     —Te quiero aquí encima, sobre mis rodillas —dijo en tono serio—. Jane no se movió, parecía confusa—. Colócate aquí ahora mismo —añadió golpeando sus piernas—. La cabeza hacia este lado. Cuanto más abajo mejor. 


     Jane se levantó y caminó contorneándose. Se agachó junto a Frank y se tumbó sobre sus piernas en silencio. Frank sintió los pechos de su esclava rozándole las piernas. Su culo prieto se escondía bajo el vestido. Cogió la fusta entre los dientes y remangó el bajo del vestido de Jane hasta dejar al aire sus nalgas enmarcadas en un tanga ajustado.  


     Ante la atenta mirada de los que por allí pasaban sujetó la fusta con fuerza y golpeó con ella la nalga izquierda de su esclava. Jane soltó un grito ronco que le hizo endurecer más aún. Después vino la segunda en la otra nalga y la sumisa emitió un gemido. Frank se mordió el labio. Ahora una pareja les observaba. Golpeó con la fusta una tercera vez, haciendo que Jane emitiera otro grito. Esperó unos segundos y continuó. 


     Golpeó hasta diez veces alternando un lado y otro, comenzó a respirar por la boca, agitadamente. El culo de Jane empezó a florecer como una rosa. Hizo una pausa, esperando escuchar la palabra de seguridad, pero Jane solo se agarraba con fuerza a su pantalón y esperaba con paciencia el siguiente azote. Frank la golpeó otras cuatro veces y después le colocó el vestido. Jane se incorporó y ambos se miraron con complicidad. 


     De vuelta a la habitación ninguno mencionó una palabra. Jane llevaba en las manos la mordaza y Frank la fusta. La sumisa esperó hasta que abrió la puerta de la suite del duque y le ordenó que entrase. Después Frank fue al baño, comprobó que su erección había bajado y prefirió que así fuera. 


     Se dio una ducha y cuando salió, Jane estaba tumbada en la alfombra junto a la cama. Solo se había desprendido de sus botas y aun llevaba aquel vestido que tan bien le sentaba. Parecía dormida. Frank cogió una de las mantas de la cama y la tapó con ella antes de irse a dormir satisfecho. 
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     La Habitación de los Secretos 


       


     El escozor que sentía en el culo no se parecía a nada de lo que hubiera sentido antes. Mientras se duchaba miraba sus marcas en el espejo del lavabo. Eran tiras rojizas que parecían formar figuras aleatorias, y mientras recordaba cada uno de aquellos azotes sentía como la humedad brotaba en su interior. Terminó de ducharse y se vistió. Recordando que solo su amo podía decidir cuando podía correrse.  


     La ropa de la noche anterior ya estaba en la maleta y Frank había estado acertado en recomendarle que se llevase ropa cómoda para la vuelta. Se recogió el pelo en una coleta y observó como Frank se peinaba de lado el pelo espeso que tenía. Necesitaba untarse con gomina para poder dominarlo y ella apenas se peinaba después de lavárselo. 


     Mientras pensaba aquello se encontró planeando el futuro junto a aquel hombre que la había comprado y fue entonces cuando recordó el propósito de todo aquello. No podría esperar mucho más para contarle a su dueño el motivo que la había llevado a vender su cuerpo y su alma. 


     Ted les esperaba en el coche junto a la puerta del castillo. La mujer que lo regentaba se despidió de Frank y después dirigiéndose a Jane le guiñó el ojo, como compartiendo algún secreto femenino con ella. Apenas se habían dirigido la palabra desde la noche anterior y ella estaba segura de haber actuado correctamente al dormir en la alfombra. 


     Imaginaba que aquello era algo que se esperaba de una sumisa y solo de pensarlo se excitaba. Sintió pena cuando se despertó por la mañana cubierta con una manta. Había tenido la esperanza de que Frank la despertara al salir de la ducha y la tomara allí mismo en el suelo. 


     En el coche la persiana que comunicaba los asientos de delante con los de atrás estaba cerrada. Parecía que Ted respetaba la intimidad de su jefe, pero después de la noche anterior la tensión se mascaba en el ambiente. Frank leía el periódico o fingía hacerlo mientras Jane miraba por la ventanilla masajeándose la mandíbula dolorida debido a la mordaza.  


     —Tengo que decirte algo —dijo por fin.  


     Frank dejó a un lado el periódico y frunció los labios con gesto mohíno.  


     —¿Puede esperar? Me duele la cabeza. 


     Jane asintió resignada. 


     —¿Crees que Lady Chaos no servía alcohol de buena calidad en su fiesta? —rió. 


     —No me extrañaría que Lady Chaos haya comenzado a abaratar los costes de sus eventos, la verdad. Siempre ha tenido fama de tacaña. —Frank se desabrochó la americana y se relajó en el asiento— ¿Te duele? —Jane negó con la cabeza—. ¿De verdad? —añadió mientras le acariciaba la barbilla. 


     —Me pica un poco, pero estoy bien —respondió orgullosa—. ¿Quieres verlo? —se atrevió a decir. 


     Frank carraspeó antes de responder. 


     —Claro. 


     Jane se desabrochó el cinturón y se giró sobre el asiento, mirando hacia atrás. Se desabrochó los vaqueros y los bajó hasta las rodillas. Llevaba unas bragas cómodas que también se bajó. Giró la cara hacia su espalda para poder observar las marcas. Dirigió la mirada a Frank y comprobó que estaba pálido. 


     —Es solo el color. Pero no me duele —dijo para tranquilizarlo. 


     —¿Estás segura? —dijo acercándose a ella—. Tardarán en desaparecer.  


     Jane sintió el deseo de que su amo la acariciara. Instintivamente se encorvó haciendo que la parte baja quedase hacia fuera y permaneció allí expectante. Vio como Frank se desprendía de la americana y se acercaba aún más a ella. Su amo estiró el brazo y acarició con suavidad las marcas de su piel. Un escalofrío le recorrió el cuerpo curvándolo más y formando un arco con su espalda.  


     Frank se arrodilló en el suelo del coche y acarició su culo con ambas manos. La excitación comenzaba a apoderarse de ella y esperaba poder experimentar un orgasmo por fin.  


     Frank se agachó aún más y Jane notó su lengua húmeda acariciando su piel. Primero peinando las marcas de los azotes y después bajando por el centro, acariciando las curvas interiores de sus nalgas. 


     Jane emitió un gemido y abrió las piernas pidiendo lo que tanto deseaba. Frank bajó su boca hasta su centro de placer y con masajes lentos acarició sus labios de dentro hacia fuera. Con la punta de su lengua presionó en el clítoris y Jane volvió a gemir. Se agarró fuerte al asiento de cuero, haciendo pequeños movimientos circulares con las caderas. 


     Frank la ayudó a quitarse las zapatillas y los pantalones. Vio como su amo volvía a bajar hasta su sexo y empezaba a darle lametazos largos de abajo arriba. El roce de su lengua la estimulaba tanto que creía que se iba a correr solo con aquello. Giró la cabeza y miró a través del cristal. Un coche circulaba tras ellos. Aquello la excitó más aún.  


     rank introdujo un dedo dentro de ella y Jane soltó un gemido ronco. Después notó como un segundo dedo se encontraba con el primero y juntos se movían de dentro afuera, Jane abrió las piernas todo lo que pudo, no aguantaba más, lo quería dentro de ella. Se giró hacia Frank y observó su rostro, tenía la camisa desabrochada y pudo ver su torso perfecto. 


     —Fóllame —dijo extasiada.  


     —Prepárate. Te voy a follar como nunca lo han hecho antes. 


     Jane volvió la vista atrás, y se mordió el labio imaginando que, aunque los cristales estaban tintados, el conductor del coche que iba detrás podía observarla. Escuchó a Frank desabrochándose el cinturón y abriendo un armario. Escuchó el sonido del plástico del condón abriéndose y después una leve pausa. 


     Luego notó la mano de Frank buscando su orificio y después entrando con energía dentro de ella. Jane soltó un grito de placer y se agarró fuerte al asiento. Frank la sujetó del pelo y tiró hacia él. Después sacó su miembro y le susurró al oído. 


     —¿Quieres más? —dijo agarrándole el pelo con fuerza. 


     —Sí... —sollozó excitada. 


     —Pídemelo. 


     —Quiero más. 


     —No te he oído. 


     —¡Quiero que me folles! 


     —¿Cómo se piden las cosas? 


     —¡Por favor, fóllame, amo! 


     Frank se sintió complacido porque arremetió con todo su poder erecto y la penetró como nunca había imaginado. Jane emitía gritos de excitación mientras Frank gruñía tras ella. Cuando se dio cuenta, el coche transitaba por las calles de la ciudad. 


     Frank paró de golpe y la agarró por las caderas para ensartarla una y otra vez en su erección. Ahora era Jane la que se movía con la ayuda de su amo, con movimientos profundos y rápidos. Notaba el calor en las mejillas y estaba apunto de correrse. 


     —¿Quieres correrte? —dijo Frank entre gemidos. 


     —¡Sí! —chilló ella—. ¡Por favor!  


     —Está bien. 


     Frank dejó que se agarrara bien al asiento y comenzó de nuevo con sus embestidas. Primero más despacio, con ritmo constante y después con acometidas profundas y rápidas. Ambos comenzaron a emitir aullidos al unísono. 


     El coche había entrado ya en el garaje. Jane clavó las uñas en el cuero del asiento y se perdió en el eterno placer del orgasmo. Frank continuó con fuerza mientras ella se corría y su orgasmo llegó cuando Jane todavía disfrutaba entre espasmos.  


     El coche estaba totalmente estático y Jane se dio cuenta de que habían llegado. Todavía sentía la necesidad de encorvar su cuerpo debido al placer pero se contuvo y con algo de vergüenza se puso los pantalones. Frank se estaba quitando el condón y parecía extasiado.  


     —Todavía no he terminado contigo —dijo mientras se abrochaba el cinturón. Jane se limitó a asentir con la cabeza. 


     Se bajaron del coche y Frank se despidió de Ted como si nada. Jane caminó delante y le esperó junto a la entrada del ascensor. Frank metió la tarjeta y la puerta se abrió. Subieron en silencio, todavía recuperándose del primer asalto. Frank abrió las puertas hacia el ático seguido por Jane, que no se atrevía a decir nada. 


     Acto seguido Frank dejó la maleta en el salón e hizo una señal a su esclava para que le siguiera. Jane caminó por el pasillo, dirigiéndose a la habitación de su amo; pero antes de llegar, Frank se detuvo frente a la puerta secreta. Le dirigió una mirada de supremacía y metió la combinación. La puerta se abrió y Frank la empujó para marcarle el camino. 


     La habitación era mucho más de lo que Jane se había imaginado. La decoración estaba cuidada al milímetro, fantaseó imaginando a un decorador colocando los muebles en su sitio. La pared estaba cubierta de terciopelo negro y colgadas de las paredes había fustas y látigos de todos los tamaños. Había una cama redonda cubierta por unas sábanas rojas y la luz roja que iluminaba toda la estancia dejaba claro que aquello era un lugar para el pecado. 


     Cuando Jane estaba dentro, Frank cerró la puerta de nuevo. Allí el silencio era absoluto. Jane se giró para mirar a su amo, que con aquella luz era todo lo que una sumisa podría desear. En ese momento entendió por qué las mujeres lo deseaban, y deseaban que las castigase.  


     —Quítate la ropa —le ordenó. Jane no dudó ni un segundo y se desprendió poco a poco de toda la ropa. El suelo estaba acolchado y era agradable. Se quedó allí mirándolo sin saber qué hacer. Él se quitó la camisa. Vio como se acercaba a un mueble y sacaba algo de un cajón—. Ven aquí —inquirió en tono cortante. 


     Jane se acercó a su amo, que le colocó unas esposas acolchadas. Intentó acercarse a él para besarle, pero se escabulló y le negó con la cabeza. Frank sacó una cadena gruesa y la pasó por un aro colocado en una viga sobre el centro de la habitación. Jane observaba atenta. Después, Frank la agarró por las muñecas y la llevó hasta donde estaba la cadena. 


     —Sube los brazos. —Jane obedeció. Frank la había encadenado al techo y después se quedó largo rato observándola, maquinando tal vez el siguiente paso. Comenzaba a sentir frío. Frank se acercó y le mordió el labio inferior. Después sacó una cadena mucho más fina con dos pinzas en los extremos y se las colocó en los pezones. Aquello la excitó. Gimió. 


     —¿Me vas a follar otra vez? —preguntó mientras apretaba las piernas.  


     —Todavía no lo he decidido. Primero te daré tu merecido —dijo mientras seleccionaba algún utensilio de los que colgaban en la pared.  


     —Quiero volver a correrme —dijo con voz melosa. Frank se giró para mirarla inquisitivamente, llevaba una fusta larga de cuero negro en la mano y se dirigía hacia ella—. Podría taparte los ojos, pero quiero que me veas. 


     Jane permaneció en silencio mientras Frank la acariciaba suavemente con la fusta. Se la acercó a la boca, rozando sus labios. Jane sacó la lengua y la lamió. Frank emitió un gemido, complacido. Bajó por el cuello y acarició sus pechos rodeándolos para esquivar la cadena que unía sus pezones. Después bajó hasta el ombligo y siguió hasta llegar a su monte de venus antes de apartarla. Jane estiraba el cuello hacia atrás quedando suspendida del techo. 


     Frank acercó de nuevo la fusta a su cuerpo, esta vez golpeando suavemente en el interior de sus muslos. Jane gimió. Frank subió el extremo del a fusta hasta su entrepierna y golpeó suavemente en su sexo. Jane abrió las piernas, sujetándose firmemente al suelo y retando a su amo con la mirada. Frank golpeó el clítoris de Jane con el extremo de la fusta y Jane emitió pequeños aullidos de placer. Su amo continuó golpeando una y otra vez, extrayendo de ella los gritos, cada vez más fuertes. Frank prosiguió hasta que Jane se retorcía de la excitación y se detuvo.  


     Su amo le acercó la fusta a los labios y Jane la lamió como si estuviera chupándole a él. Después Frank volvió a golpear sus labios inferiores hasta que Jane exhaló gritos continuados.  


     Frank tiró la fusta y dejó caer sus pantalones. Los slips negros estaban tan abultados que Jane se controló para no alargar la pierna y acariciarlo. Frank cogió un condón y se acercó a Jane. Se bajó los calzoncillos y con agilidad se colocó el condón. Después agarró las piernas de Jane y las elevó abriéndose camino hasta su sexo. Jane abrazó el torso de su amo con sus piernas y recibió el miembro duro dejando que entrase hasta el fondo. Jane apretaba los puños en lo alto mientras su cuerpo se tambaleaba con las embestidas de Frank, que entraba cada vez más dentro de ella.  


     Mientras sus cuerpos se movían al compás de las cadenas, comenzaron a besarse con pasión. Ambos emitían gemidos de placer que resonaban en sus cavidades. Frank se separó ligeramente de Jane y agarró con los dientes la cadena que unía sus pezones, haciendo que sus pechos se estirasen y le provocasen más placer. 


     Después Frank soltó la cadena y emitió un grito de excitación. El roce de Frank contra el clítoris de Jane hizo que el esperado orgasmo inundara sus piernas mientras dejaba caer la espalda hacia atrás, elevando las caderas y apretando el cuerpo de Frank en su interior. Él exhaló un último gemido de placer y ambos se fundieron en un abrazo. 
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     El Secreto de Jane 


       


     Tras ocho horas de operación, Frank dormitaba en el asiento de atrás del mercedes con Ted al volante y parloteando sobre su nueva rutina de ejercicios. Frank bostezaba y estaba deseoso de llegar a casa. Había vuelto al trabajo hacía dos días después de un par de semanas de parón. 


     Había dejado a Jane toda la noche sola en casa, pero le había dado permiso para que se tocase si lo deseaba. También le había dado la combinación de la habitación roja aunque esto último lo había meditado durante varios días. 


     Cuando le dio permiso, la sumisa había saltado de alegría saltándose las reglas de comportamiento en plena sesión, así que había tenido que castigarla con dureza. Su relación consistía en sumisión y convivencia dentro de casa, pero cuando Frank tenía cenas y otros compromisos sociales la dejaba en casa con el collar en el cuello. 


     Cuando entró por la puerta, Jane estaba en el suelo semidesnuda. La había llamado por teléfono por petición de la esclava, que quería estar recién duchada a su regreso. Frank imaginaba que estaría deseosa de ser dominada y follada, pero estaba demasiado cansado para cualquier cosa por el estilo. Cuando se acercó a Jane, hizo chasquear los dedos y la sumisa le siguió a gatas por la casa. Entró en la habitación y se quitó la ropa en el vestidor, metiéndose desnudo en la cama. Jane se quedó junto a los pies, esperando ser llamada, pero Frank le hizo una señal para que se levantara. 


     —Despiértame en unas horas y te daré lo tuyo —dijo para compensarla. 


     Jane se levantó y se sentó en la cama con cara de disgusto. 


     —Tal vez sea momento de contarte algo. —Frank se incorporó ligeramente en la cama y la animó a continuar—. Llevo mucho tiempo queriendo hablar contigo sobre algo. He utilizado el teléfono para llamar a mi madre —dijo avergonzada. 


     Frank se quedó mirándola asombrado. 


     —Sabes que no tenías permiso para eso. ¿Es un castigo lo que buscas? —Jane negó con la cabeza. 


     —Mi madre... Yo me puse a la venta para pagar su tratamiento —Frank empalideció—. Tiene cáncer. —Jane se quedó callada mirando al suelo. 


     —¿Por qué me lo has ocultado?  


     —No quería... —Jane estaba a punto de llorar—. Por ella haría cualquier cosa y busqué todas las alternativas posibles, con mi trabajo de dependienta en la floristería apenas ganaba para cubrir el seguro médico de las dos, así que encontré otra opción. —La sumisa parecía avergonzada—. Sentía cierta curiosidad y podría cubrir los gastos durante un año. 


     Frank se acercó a Jane y la abrazó.  


     —Lo sé. Pero has sido muy valiente. —Se retiró un momento para mirarla—. No es por nada, pero ¿eres consciente de la suerte que tuviste de que entrase por aquella puerta aquel día?  


     Jane asintió con la cabeza. Frank sabía por Dan que la mayoría de las esclavas iban destinadas a burdeles especializados donde los clientes no dudaban en maltratar a las chicas sin miedo a ninguna consecuencia. 


     Frank se levantó de la cama y se puso ropa limpia ante la atenta mirada de Jane, que seguía sentada en la cama. 


     —¿Qué haces? 


     —Ahora vengo. Puedes esperarme donde quieras. Relájate —dijo animándola. 


     Salió por la puerta de su ático decidido a ayudar a Jane. Pidió un taxi para no perder el tiempo y en el hospital habló con Michael Colleman, el cirujano de cardiología con el que jugaba a veces al golf. Colleman le facilitó varios números de teléfono y en menos de una hora estaba en la oficina del director para cerrar un acuerdo. Un par de llamadas del director y un café con las enfermeras con las que solía trabajar.  


     Antes de marcharse se aseguró que todo se llevase a cabo como él lo quería y pidió otro taxi para volver de vuelta a casa. Se le había quitado el sueño de golpe. 


     Cuando entró por la puerta Jane no estaba en la entrada como había imaginado. Caminó por el pasillo mientras la llamaba y vio que la puerta de la habitación roja estaba abierta. Se asomó y allí estaba Jane, tumbada en la cama roja y mirando al techo. 


     —¿Hay todas las arañas que esperabas encontrar en una mazmorra? —le dijo divertido.  


     Jane se incorporó y lo miró con curiosidad.  


     —¿A dónde has ido? 


     —He estado en el hospital. He hecho que trasladen a tu madre a la planta de oncología. 


     —¿Mi madre? —dijo exaltada—. ¿Mi madre va a estar ingresada en el hospital más caro de la ciudad? 


     —Sí.  


     —¡No puedo pagar eso!  


     —Y no tendrás que hacerlo. 


     —¡No puedo aceptarlo! —Jane estaba de pie junto a la puerta. 


     —Tu madre está mucho mejor. No estará mucho tiempo ingresada, si es eso lo que te preocupa. 


     —Lo que me preocupa es que no tengo dinero para pagarlo. 


     Frank se acercó a Jane y le puso las manos sobre los hombros, intentando que se tranquilizara. Miró el reloj de su muñeca y asintió. 


     —A estas horas ya debe de estar en su nueva habitación ¿Te gustaría ir a visitarla?  


     Jane tenía los ojos llenos de lágrimas, pestañeó y varias gotas se precipitaron por sus mejillas. Frank se quedó mirándola, dándose cuenta de que ninguna lágrima podría perturbar el precioso rostro de su esclava. 


     Jane se vistió con ropa elegante por recomendación suya. Frank le dio unos cincuenta dólares para el taxi y cualquier otra cosa que pudiera necesitar. Jane se despidió de él con un beso apasionado antes de salir por la puerta. Frank se quedó sentado en un taburete, ojeando una revista de coches de lujo mientras reflexionaba sobre el tono que había adquirido su relación con Jane. Su teléfono sonó en el momento en el que se servía una copa de vino. Era Dan. 


     —¡Estás desaparecido! —dijo. Se oía el sonido de la calle de fondo—. Hace casi dos semanas que no nos vemos —le reprochó. 


     —Hola. Imaginé que estarías ocupado —dijo Frank dando pequeños sorbos al vino. 


     —¿Ocupado yo? —Dan soltó una carcajada—. Me paso por tu casa y nos ponemos al día. 


     Frank no pudo negarse, sabía lo insistente que podía ser su amigo. Le abrió la puerta mientras notaba como los ojos le pesaban a causa del cansancio y del vino. Dan lo abrazó entusiasmado. 


     —¿Dónde tienes a tu puta? —dijo entrando por la puerta y quitándose la cazadora. 


     Frank frunció el ceño y le ofreció una copa de vino con un gesto. Dan asintió. 


     —No es una puta. Es una esclava sumisa. Hay muchas diferencias —dijo sirviendo el vino. 


     —Para mí es lo mismo. Follas con ella y te costó un ojo de la cara.  


     —¿Has visto el nuevo modelo TT? —dijo Frank señalando la página de la revista. 


     —No intentes cambiar de tema. Quiero que me cuentes qué tal la chupa. 


     —¿Desde cuándo hablamos de eso? —Frank comenzaba a sospechar que Dan no estaba sobrio.  


     —Está bien. Está bien. —Dan se encogió de hombros—. Solo quería saber que tu regalo de cumpleaños no está defectuoso.  


     Frank lo miró divertido. 


     —¿Regalo? Que yo recuerde el dinero salió de mi bolsillo. 


     —Lo importante es la intención. ¿No es eso lo que se dice? —Dan caminó por la casa con la copa en la mano. Frank temía que la derramase y lo siguió.  


     —¿Te apetece algo de comer? Prepararé guacamole.  


     Dan asintió complacido y se sentó en el sofá mientras Frank preparaba la comida. Imaginó que Jane no tardaría en llegar, llevaba ya un par de horas fuera. De pronto el terror recorrió su cuerpo y se temió que su esclava puede que no volviera a aparecer. Se sirvió otra copa de vino mientras cocinaba. Dan había encendido la tele de plasma y les gritaba improperios a los jugadores de baloncesto.  


     Cuando Frank terminó con la comida, el timbre de la puerta del pasillo sonó. Corrió a la caja electrónica y metió el código, después abrió la puerta de casa esperando ver aparecer a Jane. 


     Cuando la joven entró no se esperaba encontrar allí a Dan. Frank era consciente de la antipatía que sentía Jane por su amigo, y en parte comprendía la razón. 


     —Llegas justo a tiempo para comer guacamole —le dijo un poco achispado por el vino. 


     Jane le dio un beso en la mejilla y se sentó en un taburete, agarró la botella de vino y se sirvió un poco en una copa.  


     —Gracias —dijo en un susurro para que solo Frank la escuchase.  


     —¿Qué tal está? —le preguntó acercándose a ella. 


     —No está demasiado mal. Los médicos han revisado su expediente y me han dicho que está progresando. —La sonrisa de Jane era sincera. Frank se sintió feliz. 


     —¿Por qué comemos guacamole si no estamos en México? —dijo Dan, interrumpiéndolos—. ¿Es que los mexicanos comen perritos calientes?  


     —Claro que sí —dijo Jane. 


     Dan la miró con admiración fingida. 


     —¡Si sabe hablar la tía!  


     —Comed, que se enfría —dijo Frank bromeando. 


     Comieron en silencio. Frank intercambiaba miradas con Jane y Dan, intentando averiguar qué pensaban ambos. Cuando terminaron, Jane se retiró a su habitación. Sabía que aquello significaba que quería intimidad entre ellos. El doctor pensó en un castigo para su esclava pero la idea de que Jane volviera a su casa por decisión propia nublaba cualquier otro pensamiento.  


     —Tengo entradas para los Knicks la próxima semana. ¿Te apetece? —dijo Frank. 


     —Me lo tomaré como una compensación por haberte llevado al mercado de esclavas. Me apunto —dijo Dan mientras le chocaba la mano de forma ridícula. 


     Cuando Dan salió por la puerta, Frank hizo chasquear los dedos y esperó. Volvió a chasquearlos y esta vez Jane apareció arrastrándose por el suelo. Llevaba puesto su collar y con la boca sujetaba la cadena dorada. 


     Apenas cubría su cuerpo con un vestido minúsculo y transparente. Se quedó quieta mirando hacia abajo junto a sus zapatos hasta que Frank volvió a chasquear los dedos y Jane dirigió la mirada hacia arriba. El doctor cogió la cadena con una mano y dirigió a su esclava hasta la habitación roja, donde cerró la puerta tras acceder ambos. 


     Se dirigió con Jane hasta una de las paredes donde había varios instrumentos que solían recordar a bancos de tortura. La guió con la correa y Jane introdujo las piernas en un cubículo de madera parecido a un pupitre forrado de cuero acolchado. Le sujetó las muñecas hacia delante y los pies hacia atrás, quedando el culo de la esclava al aire. 


     Todo su cuerpo quedó sujeto en el banco, le desabrochó el collar, innecesario en aquella situación, y Jane intentó morderle los labios. Frank se separó y le hizo un gesto de negación con el dedo, que después acercó a la boca de Jane para que esta lo chupara con excitación.  


     Frank se desprendió de su ropa, quedando completamente desnudo. Su erección era prominente y comenzaba a dolerle. Se colocó frente a Jane, que no podía moverse, y acercó su miembro a la boca de ella. La esclava estiró la lengua para rozar la punta de la polla. Frank emitió un gemido y se mordió los labios. 


     Se acercó un poco más a Jane, que no podía tocarle nada más que con su boca. Después se introdujo poco a poco entre sus labios, que lo abrazaron con dulzura. Salió un segundo para ver cómo estaba su sumisa. 


     —¿Recuerdas la señal de los dedos? —preguntó en un momento de lucidez. Jane asintió, conocedora de que no era momento para hablar todavía—. La voy a meter otra vez dentro de tu boca, y luego la sacaré. Lo haré muchas veces. La meteré todo lo que pueda. 


     La esclava agitó la cabeza en gesto de asentimiento y sacó la lengua. Frank se acercó de nuevo y entró en Jane despacio. Después continuó moviéndose rítmicamente mientras la esclava separaba la mandíbula para recibirla todo lo dentro que le era posible. Frank comenzó a emitir sonidos roncos de placer. Jane permanecía con los ojos abiertos, muy atenta.  


     Frank sacó su gran erección chorreando la saliva de Jane. Esta se lamió las comisuras mientras exhalaba. 


     —¿Quieres que te folle? —preguntó Frank acariciándose el miembro empapado. 


     —Sí —dijo Jane. 


     —Vas a tener que esforzarte un poco más —Frank tenía todo el tiempo del mundo, y estaba disfrutando de la visión de su esclava atada en el banco. 


     —Por favor, amo, fóllame —dijo Jane. 


     —Eso está mejor. 


     Frank caminó rodeando el banco y se situó tras la sumisa. La posición de sus piernas separadas y sujetas al banco hacía que su parte trasera estuviera totalmente accesible. Frank se puso un condón mientras escuchaba los gemidos de insistencia de Jane. Acercó la mano al sexo de la mujer y la humedad cubría el asiento donde reposaba su clítoris.  


     Frank elevó ligeramente el trasero de Jane y penetró con decisión entre sus labios. Jane chilló cuando sintió su miembro llenándola por dentro. Sus gritos le reconfortaban y le excitaban por igual y sintió que no querría hacer aquello con ninguna otra más que con ella. 


     —¿Te gusta, verdad? —dijo mientras se movía con violencia. 


     —¡Sí!  


     —No te he oído, Jane. 


     —¡Sí, amo! 


     La sacudida hacía que el banco se moviera sobre el suelo acolchado. Frank estaba a punto de estallar pero quería que su esclava llegase al éxtasis primero. Bajó su mano hasta el clítoris y comenzó a masajearlo en círculos mientras continuaba moviéndose rápido. En pocos segundos Jane se deshacía en un aullido de placer y Frank se sintió libre de explotar atrayendo contra sí la cadera de la esclava, que se sacudía atada al banco. 


     Después, Frank la desató y la cogió en brazos. Jane no dijo nada, se abrazó a él y se dejó llevar. La tumbó en la cama y se tumbó a su lado. Allí, entre las sábanas de seda fina, ambos se entrelazaron y se quedaron dormidos sin mediar palabra. 
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    La Elección 

      

    Las calles de la ciudad se habían convertido en un escenario recurrente en sus pensamientos. Aunque la mayoría de las ocasiones observase a los neoyorquinos apresurados y malhumorados a través del cristal de un coche. Jane se recostó en el asiento del taxi escuchando de fondo los sonidos del tráfico y la radio que sonaba en la parte de delante. 

    Se sentía agradecida de cómo habían  transcurrido los últimos dos meses. Su madre estaba apunto de abandonar el hospital, la veía sana y fuerte. Esperaba que Frank se alegrase de la noticia, pero temía su reacción más que cualquier cosa en el mundo. 

    Cuando el taxi aparcó frente al rascacielos donde se asentaba su hogar, Jane respiró hondo antes de pagar la carrera y después salió decidida a la calle.  

    Cuando llegó a lo más alto del edificio y Frank abrió la puerta con el cepillo de dientes en la boca y una toalla enroscada al rededor de la cadera, Jane sintió la tentación de arrastrarse arrancársela y hacerle cualquier cosa que él le pidiera. Pero Frank estaba pensando en la operación y en aquellos momentos estaba más absorto en la meditación. 

    —¿Cómo está tu madre? —preguntó. 

    Jane entró en la casa y se quitó el abrigo. Después se descalzó y dejó los zapatos en un armario de la entrada. Conocía todos los rincones de la casa a la perfección. 

    —Le van a dar el alta. 

    Frank terminó de lavarse los dientes y la miró serio. 

    —Eso es genial, Jane —se limitó a decir. 

    Jane le siguió por la casa mientras su amo seleccionaba un traje y unos zapatos para irse a trabajar.  

    —¿Has comido algo? —dijo ella con la esperanza de poder pasar un rato agradable con Frank antes de que se marchase. 

    —Sí, pero no me importaría acompañarte mientras te veo comer —dijo con una sonrisa malévola.  

    Jane sonrió y fue directa a la cocina. Se preparó un sándwich mientras Frank terminaba de vestirse y después ambos se reunieron al rededor de la encimera.  

    Jane lo observaba curiosa. Notaba algo extraño en su mirada. Masticó el sándwich intentando no abrir demasiado la boca mientras Frank ojeaba su reloj. 

    —¿Cuántas horas se prevén?  

    —Quiero hablar contigo de algo —dijo Frank. Su tono era ronco y apaciguado. Jane tembló—. Estaba pensando que ahora que tu madre está a punto de recuperarse, tal vez debieras marcharte con ella—. Sentenció. 

    —¿Qué? —Jane notaba como el color se le escapaba del rostro. 

    —Lo que quiero decir, Jane, es que eres libre.  

    Jane dejó el sándwich sobre el plato y masticó lo que tenía en la boca sin entender nada. 

    —¿Eso es posible? —dijo frunciendo el ceño—. ¿Quieres que me vaya? 

    —No es eso. No. Sí —sentenció Frank. 

    —¿Quieres decir que ya no soy tu esclava? ¿Ya no quieres que viva aquí? —Frank permaneció callado y con la mirada gacha—. Me estás echando. 

    —¡No! 

    —¡Explícate! —dijo Jane levantándose del taburete—. ¡Tú me compraste!  

    —¡Lo hice!  

    —¿Y ahora simplemente te deshaces de mí como si fuera una cosa? —Jane se dio cuenta de que tenía la respuesta a aquello. Miró a Frank y los ojos se le llenaron de lágrimas haciendo que la imagen de aquel hombre se distorsionase. 

    —Escúchame. No puedo retenerte más. Quiero que seas feliz. 

    Frank salió por la puerta dejando a Jane sentada allí, confusa y disgustada.  

    Después de limpiarse las lágrimas fue a su habitación. La cama perfecta con dosel blanco parecía reírse de ella. Decidió meterse en la cama. Solo quería dormir. Quería dormir y que todo fuera una pesadilla. Sintió todo el peso de la responsabilidad sobre su espalda. No había sido nadie más que ella la que se había buscado aquella situación. Había perdido por completo la perspectiva de su realidad.  

    Cuando despertó tuvo la sensación por unos segundos de que todo había sido un sueño, pero luego fue consciente de que seguía en aquel lugar y que todo había cambiado para ella.  

    Se levantó de la cama, aun llevaba puesta la ropa con la que había ido a visitar a su madre. Abrió el armario y vio toda la variedad de atuendos que colgaban de las perchas, así como los zapatos de sumisa que parecían reírse de ella. Se vistió con una camiseta de las suyas, de las que había traído con la mudanza y se dispuso a pasear por la casa.  

    Rememoró todos los lugares donde Frank la había castigado, todos los rincones donde había esperado a que él llegase a casa o a que le hiciera una señal para que ella se arrastrase tras él.  

    Entró en la habitación del pecado y acarició todos los objetos de castigo que colgaban de las paredes. Sintió pena por aquellos que no habían rozado su piel aún. De pronto supo lo que debía hacer. No pensaba irse a ninguna parte. La pelota estaba sobre su tejado y esperaba poder enviársela de vuelta a su dueño en unas horas. 

    Se puso un vestido de algodón de color negro y unos zapatos de tacón imposible, se recogió el pelo en una coleta tirante y se pintó los labios con carmín. Se puso con orgullo su collar de esclava y se metió en el baño. Llenó la bañera hasta arriba y dejó que el agua se desbordase un poco por el suelo. 

    Una operación como la que Frank tenía aquella tarde solía durar unas cuatro horas, así que cuando el reloj marcó las seis, Jane cogió una toalla y la empapó en agua; después salió al pasillo y la escurrió, dejando un rastro de agua por todo el suelo.  

    Observó su obra de arte y, satisfecha, cogió una de las fustas que Frank nunca había usado con ella. Después se sentó en un sillón. 

    Cuando la puerta sonó al otro lado del pasillo, Jane saltó del sillón y se puso de rodillas en el suelo, junto al pasillo. Frank entró por la puerta y Jane pudo ver como sus zapatos se movían hacia ella. Parecía confuso con aquella situación, pero no dijo nada. Jane se mordía el labio expectante.  

    Tras unos segundos que le parecieron una eternidad, Frank hizo chasquear los dedos y Jane alzó la vista hacia él. Ahora su amo observaba la pequeña inundación que había provocado en el pasillo.  

    —Has sido muy mala —dijo en un tono de voz que Jane reconocía a la perfección. 

    Jane levantó la mano y le entregó la fusta a su amo, que la recibió con satisfacción. Sus ojos se encontraron y Jane notó el orgullo en los ojos de Frank. Ambos sonrieron. Frank chasqueó los dedos y Jane lo siguió arrastrándose por el pasillo, mojándose las rodillas. Su amo metió la combinación en la caja electrónica y ambos desaparecieron en el interior de la habitación de castigo. 

    





   



  

    

 


     Esclava Marcada 


       


     Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso 


       


  




  

     I 


       


     Era un día cualquiera salvo porque era feriado. Lo único que podía hacer la gente era salir a la calle o ir a los centros comerciales para caminar y distraerse un poco. Si tenías suerte, era posible encontrar algún banco abierto para hacer un depósito rápido o consultar sobre la cuenta por si no hubo tiempo en el resto de los días.  


     Sí, era como un día cualquiera, la gente hacía fila esperando, hablando, echándose aire porque hacía calor. De repente, un poderoso estruendo sacudió la agencia y los rostros de sorpresa y temor no se hicieron esperar.  


     Otro ruido ensordecedor pero esta vez estuvo acompañado de una espesa cortina de humo y de un olor tan penetrante que causaba entre la gente, retorcijones y ojos llorosos. Entre las palabras de desconcierto se escuchó el sonido de un disparo.  


     Uno.  


     Dos.  


     Tres en total.  


     Las pocas mentes claras y atentas ante lo que sucedían concluyeron que se trataba de un robo.  


     -NO, POR FAVOR, NO, NO, POR FAVOR. 


     Gritaba una mujer morena, de cabello negro y largo, quien atendía a los clientes. 


     -Párate. 


     -NO, POR FAVOR, SEÑOR, SE LO RUEGO, TENGA PIENDAD. 


     Ella seguía gritando, el resto se dirigieron hacia la bóveda para extraer el dinero.  


     -¡Muévanse que no tenemos tiempo! 


     Eran seis. Dos estaban afuera, resguardando y los otros cuatro parecían los Jinetes del Apocalipsis. De ellos salió una figura menuda y muy delgada, completamente cubierta salvo los ojos. Estiró su mano y le tomó el cabello a la mujer que gritaba.  


     -Cállate.  


     Parecía sorprendente que una persona que con esa contextura arrastrara casi sin problemas a una mujer el doble de su peso. Pero sí, lo hacía con facilidad.  


     Dos apuntaban a los rehenes, los otros dos estaban en la bóveda con grandes sacos de lona.  


     -Llénalas.  


     Dijo esa figura en modo de orden. Ella, acató apenas controlando sus nervios.  


     -¡Rápido, estúpida! 


     Le dijo el cómplice. Unos minutos agonizantes, la mujer finalmente vació tanto como pudo y ambos ladrones quedaron satisfechos.  


     -Voy saliendo, apúrate.  


     Dijo uno y dejó a solas la ejecutiva y la mujer de negro. Se acercó, lentamente y sacó un cuchillo de hoja brillante.  


     -Esto es para que nos recuerdes.  


     Con la punta afilada, hizo una línea errática desde la sien hasta la barbilla. Los gritos y sollozos ahogaron el horrible suspenso de ese ambiente.  


     Guardó el cuchillo y, finalmente, la mujer se echó al suelo sin decir nada, salvo por la sangre que recorría su rostro. Todos salieron tan rápido como entraron. El centro comercial había quedado vacío pero era posible oír las sirenas de los coches de los policías acercándose.  


     Una camioneta blanca, estilo van, los esperaba listo para arranca.  


     -¡A DARLE CAÑA, CHAVAL! 


     Se escuchó el chirrido de los cauchos y la marca de los mismos quedó en el asfalto caliente. Permanecían cubiertos hasta que se dieron cuenta que alcanzaron acortar la distancia entre ellos y la autoridad.  


     -¡Joder!, esa tía se ha tirado toda la vida. Casi nos pillan por su culpa.  


     -No sólo fue eso, Katrina también tardó un poco con la tía. Tienes que tener cuidado, eh.  


     Desde una esquina de la van, la chica se quitó la capucha y dejó en descubierto su cabello corto, casi rapado y la mirada fría.  


     -Sólo quería darle un regalo. 


     -Eh, vale, pero piensa que eso también nos quita tiempo.  


     Ella dejó de responder. Le daba igual ya que al fin y al cabo habían logrado el objetivo.  


     Después de una hora llegaron a una zona bastante alejada de la ciudad. Se acercaron a un centro de lavado de ropa industrial y se bajaron todos en un estacionamiento subterráneo.  


     El ambiente era tenso, principalmente porque a pesar que la operación tuvo éxito, casi se arriesgaron la vida del grupo.  


     Los seis bajaron y pasaron por enormes lavadoras industriales y grandes cestos de ropa por planchar. Katrina estaba de última, caminando como si estuviera en automático. 


     Llegaron en poco tiempo. Subieron una larga escalera hasta llegar a una oficina. Al entrar, se encontraron a un hombre blanco, de cabello negro y peinado hacia atrás con gomina y espalda ancha. Hablaba por teléfono y su ancha espalda servía como barrera para ignorar la presencia de quienes estaban allí.  


     -Sí, estoy de acuerdo. Vale, entonces esperaré el cargamento para la tarde.  


     Colgó y se dio la vuelta.  


     Los grandes ojos grises de Bill Morgan se posaron por los seis que estaban allí, sin embargo, concentró la vista en Katrina, quien se encontraba alejada del resto.  


     -A ver, muchachos, ¿cómo les fue? 


     -Jefe, bastante bien. Hemos dejado dos bolsas con casi 500 mil dólares. Pudo haber sido más pero hubo algunos inconvenientes.  


     -Excelente, muchachos. Espero que se hayan divertido en esta, digamos, salida de campo. Tendré que pedirles que dejen mi despacho, por favor… Menos tú, Katrina. Tenemos que hablar.  


     Los demás se retiraron y se dieron cuenta del tono autoritario de aquella orden. Algunos sonrieron porque por fin recibiría una cucharada de su propia medicina.  


     El completo silencio, fueron saliendo hasta que los dejaron solos.  


     -Déjame verte bien.  


     Katrina, de mala gana, dio un paso hacia adelante y la luz del techo la iluminó por completo. El pelo corto, el asomo del tatuaje en forma de flor, la calavera en el antebrazo, la ropa negra y la mirada desafiante y dura.  


     Bill se levantó de la silla y demostró sus grandes dimensiones. Ante ella, él lucía prácticamente como un gigante. Dio unos pocos pasos y se apoyó del escritorio.  


     Con tono cansado, dijo. 


     -Kat, me han dicho que hiciste algo que puso en riesgo toda la operación.  


     -Sabes que eso es una especie de juegos de niños para nosotros. 


     -Lo sé, de igual manera hay que tener cuidado en cada paso que damos. Te lo he dicho incontables veces.  


     Katrina suspiró ruidosamente.  


     -Kat, mírame, ajá, así. No tienes que demostrar que eres fuerte o que eres una buena líder, a todos esos chavales les ha quedado claro desde el principio. Confía en ellos, son un gran equipo. ¡Ah!, antes de que se me olvide, ten cuidado con lo que haces. Nada de esto es chiste, ¿vale? 


     -Vale.  


     -Venga, no me mires así, sabes que te quiero como una hija. Sólo me preocupo por ti.  


     Katrina esbozó un asomo de sonrisa.  


     -¿Ves?, esa es la chiquilla que me robó el corazón. Ahora, venga, anda a descansar que ya has hecho demasiado por hoy.  


     Ella salió de la oficina para bajar las escaleras y perderse en una zona alejada del lugar. Allí había un par de habitaciones y una de ellas le pertenecía.  


     Entró y encontró oscuridad a pesar que eran horas tempranas de la tarde. Lanzó el bolso hacia una esquina y se echó a la cama. Suspiró y comenzó a sentirse cansada, terriblemente cansada.  


     Katrina había adquirido una actitud fría y casi despiadada. Cada paso que daba lo hacía para recordarse a sí misma una promesa que se había hecho: Nunca más se sentiría miserable.  


     Lo cierto es que Katrina era un nombre que acompañaba su vida criminal. Los chicos y Bill la llamaban así y eso era suficiente porque ella era toda un arma mortal… Pero no siempre fue así.  


     La actual Katrina fue antes Ágata, una chica procedente de República Dominicana y la última hija de cinco hijos. Antes de llegar a Miami como indocumentada, su familia quiso venderla como prenda para comprar algo de comida. Debido a un acto desesperado, la joven Ágata corrió tanto hasta que sintió que le sangraban los pies.  


     Estuvo escondida un par de días en un puerto para colarse en un barco, no importaba cuál, sólo quería huir. Persistió hasta que vio una pequeña puerta abriéndose y entró tan rápido que nadie pudo verla.  


     El viaje fue más largo y pesado de lo que había pensado. Rezaba sin cesar rogando que sus entrañas no sonaran por el hambre. Lo único que llevaba consigo era un trozo roto de vidrio para defenderse y su ropa y zapatos rojos.  


     El barco finalmente había atracado y salió a pesar de estar famélica y cansada. El sol brillante de Miami le dio directo en la cara y no aguantó más. Cayó en la arena dejándose a su suerte.  


     Al caer la noche, Ágata se levantó a duras penas y comenzó a deambular por las calles. Estaba asustada pero aún sostenía aquel vidrio roto, representaba una especie de escudo. Siguió caminando hasta que encontró un puesto de bollería y panes. Se escondió y esperó que los dueños se distrajeran. Como ya había desarrollado su habilidad pudo tomar dos hogazas de pan y una botella pequeña de refresco de cola.  


     Fue a parar a un callejón a devorar el pequeño botín. Sentía que el calor le recorría el cuerpo, la energía irrigaba cada parte de sus miembros y sentía que sin importar nada, sería capaz de sobrevivir cualquier cosa. Allí estaba, sucia, cansada y concentrada en comer.  


     Desde algunos metros, Bill Morgan fumaba un puro rodeado de dos guardaespaldas mientras atendía una llamada. Había parado un momento y quería sentir un poco de aire fresco. Seguía hablando cuando escuchó un ruido extraño. Sus hombres cobraron un estado de alerta y él caminó hacia el sonido. No pudo ver nada con claridad, sólo el brillo de un par de ojos negros, bien abiertos.  


     Ágata se halló descubierta y se engrinchó como un gato preparado al ataque. Como una ráfaga, desapareció pero el poderoso Bill Morgan quedó intrigado.  


     Pasó el tiempo y Bill olvidó el incidente, tenía mejores asuntos en qué ocuparse como, por ejemplo, en mantener el control de la ciudad y mantener a raya a los rivales.  


     A primera vista, Bill era el clásico hombre de negocios: Siempre elegante, de voz grave y con tono contundente, de maneras finas. Pero todo eso era una fachada, en realidad se trataba del jefe de la mafia más peligrosa de Miami. Nadie tenía el coraje de enfrentarle.  


     Volvía a pasear por las calles, feliz de haber concluido un trato que le daría mucho dinero, cuando se percató de una escena particular. Una chavala menuda, con el pelo enmarañado y con expresión fiera se estaba enfrentando a varios tíos el doble de su tamaño.  


     -Francisco, aparca rápido aquí.  


     Bill se bajó del coche y fue corriendo hacia la chica.  


     -Eh, eh, chicos, paren. ¿Van a pelear con esta niña? 


     Ágata le dirigió una mirada de furia.  


     -Esta nos ha robado y queremos que nos dejes en paz, vejete.  


     Dijo uno.  


     -Venga, venga. Qué tal si… A ver, a ver.  


     Extrajo dos billetes grandes de su cartera de diseñador.  


     -¿Esto ayuda a reparar los daños? 


     El pequeño grupo se miraron entre sí y arrancaron los billetes que tenía la gran mano de Bill. Salieron corriendo y él se quedó junto a la confundida Ágata.  


     -Veo que eres muy valiente pero también un poco tonta. Pudieron hacerte daño.  


     -¿Y eso qué te importa? 


     -Vale, no te pongas así. Sólo quiero ayudarte.  


     Ágata no creía en nadie. Su propia familia la quiso vender porque la consideraron un buen producto para obtener comida. Había dejado de tener fe en los demás y se había conformado en tenerlo sólo en sí misma.  


     -Déjame ayudarte.  


     Insistía Bill. Ella daba pasos hacia atrás hasta que la falta de comida y sueño le hicieron daño. Cayó como un pesado bloque y su vista quedó completamente nublada. Bill sonrió y la tomó entre sus brazos, la llevó al coche y el inexpresivo Francisco entendió que los tres debían irse lo más pronto posible.  


     Los párpados pesados de Ágata cedieron y ella recibió un cegador rayo de luz que sintió como fuego en las retinas.  


     -Vaya, vaya. Por fin te has despertado. ¿Cómo te encuentras? 


     -¿En dónde…? 


     -En mi casa. Te dije que te iba ayudar y justamente te has desmayado. Hice que un médico te revisara y me comentó que sufres de desnutrición. Tuviste suerte, la verdad.  


     Ella no podía decir palabra. Era sumamente difícil.  


     -También tratamos de buscar algún tipo de identificación y me temo que no encontramos nada… 


     -Ágata… Me llamo Ágata.  


     -Es un muy bonito nombre. Muy bien, Ágata. Veremos qué podemos hacer.  


     La pesadez volvió y ella se hundió entre los sueños. 


     


    


    


  






 

    II 

      

    Ágata no tardó mucho en entender que Bill era un mafioso de alto calibre y que él la había acogido como una hija. Luego de recuperarse, comenzó a tener clases de combate cuerpo a cuerpo y manejo de armas.  

    Poco a poco comenzó a acostumbrarse a los tiros, conspiración y reuniones fraudulentas.  

    -¿Sabes? Creo que es una buena idea que adoptes un nombre diferente.  

    -¿Por qué? 

    -Necesitas algo con más fuerza, que vaya más contigo.  

    -Vale, ¿entonces qué sugieres? 

    -¿Qué te parece Katrina? 

    -Mmm, creo que me gusta.  

    -Perfecto. Pero todo cambio debe ir acompañado por otra cosa. En tu caso será una misión.  

    Ágata, ahora Katrina, escuchaba atentamente. Debía interrumpir la reunión de los líderes de tres bandas rivales que desde hacía tiempo estaban conspirando contra él. El plan debía ejecutarse a la perfección porque si no sería una catástrofe.  

    -Debes entrar al café y tomar la pistola de la barra. Estará escondida. Cuando los tres estén seguros de que haya nadie sospechoso, será tu momento de actuar.  

    Ella estaba asustada y por un momento pensó en volver a huir. Pero pensó que no era justo para Bill, él la había salvado del hambre y la muerte y por lo tanto debía pagar el favor.  

    Se subió al coche con Francisco. A medida que se acercaban, Ágata sentía que después de hacer lo que iba a hacer, dejaría una parte muy importante de sí misma y no sabía si estaba preparada para ello.  

    -Detrás del café hay una calle. Estaré allí cuando termines.  

    Ella se bajó y respiró profundo. Ya no había marcha atrás. Entró entonces y encontró el café casi completamente vacío, fue hacia la barra como si se tratara de cualquier cliente ansioso por una taza de café.  

    Todo, de repente, comenzó a moverse como en cámara lenta. Los tres jefes estaban en el medio del local, hablando como si todo fuera normal. Ágata pidió una taza y comenzó a beber hasta que vio el reflejo de sí misma en el espejo de la barra.  

    Estaba serie y con la mirada vacía. Tocó un poco los bordes y encontró una pequeña pistola. La tomó con fuerza y volvió a recordar la posición de las víctimas. Tres impactos después, Ágata salía con rapidez por la puerta de la cocina. Mientras lo hacía, se escuchaban gritos desesperados y las sirenas estaban aproximándose.  

    Francisco estaba aparcado con la expresión tranquila que siempre lo caracterizaba. Ella se subió y una parte de su inocencia finalmente había muerto.  

    Al llegar a la mansión de Bill, este la recibió con un gran abrazo.  

    -¡Bienvenida a la familia, Katrina! 

    El resto del grupo estaban allí, celebrando pero ella no estaba feliz. Pensó que se debía al impacto del momento y permaneció en silencio.  

    -Ahora sólo falta una sola cosa. Pero tendrás que soportar un poco de dolor.  

    Dijo Bill con una sonrisa casi morbosa.  

    La llevó hasta un puesto en donde se encontraba un tatuador.  

    -Como sabrás, nuestra insignia es una flor negra. Para serte sincero, me encantaría que te hicieras ese símbolo porque quiero que seas una de los nuestros.  

    Katrina no decía nada. Estaba absorta y sólo llegó a asentir.  

    Se sentó en una silla bastante cómoda y señaló el cuello.  

    -Lo quiero aquí. 

    -Eh, tía. Ese lugar es doloroso.  

    -Ya te lo dije.  

    Lo cierto es que ella quería suprimir cualquier vestigio de amargura con un dolor físico. Quizás así se sentiría mejor.  

    La maquinilla comenzó a sonar y a acercarse a su piel tostada. Ella sólo se sostenía en uno de los antebrazos con fuerza. Sólo deseaba olvidar por completo.  

    Luego de ese día, las misiones eran menos traumáticas. La gran mayoría sólo se trataba de robos a bancos o de cobranza de deudas. Como Katrina había adquirido una gran fuerza a pesar de su menudo tamaño, los deudores pensaban que se trataba de una niña inocente, ideal para follar unos minutos y dejarla apartada… Pero no, nada más alejado de la realidad.  

    Gracias a su efectividad, había reunido bastante dinero para comprar un pequeño piso en el centro. Deseaba tener un espacio propio y lo había logrado, eso, sin embargo, no significaba que ya no formaba parte de la organización.  

    -¿Estás segura que quieres esto?, ¿crees que estarás bien sola? 

    -Sí, necesito tener algo mío.  

    Dijo con certeza y Bill no quiso insistir más.  

    -Sabes que esta casa siempre será tu casa.  

    -Lo sé.  

    Ella sonrió y tomó sus pocas cosas. Al llegar al apartamento, se dejó caer en el suelo y comenzó a llorar desconsoladamente. Por fin se sintió aliviada en mucho tiempo.  

    Después del robo del banco de ese día, aún no sabía bien la razón por la cual había hecho esa cicatriz a la rehén. Quizás se trataba de probarse a sí misma que era una mujer peligrosa pero eficaz, o sólo imaginaba que era el rostro de Bill el cual agredía… No, eso era imposible, Bill la había ayudado mucho, le debía todo.  

    No quiso estar más en ese lugar y tomó el casco y el bolso. Salió hacia una moto roja mate que estaba estacionada en el aparcamiento subterráneo.  

    -¿Ya te vas? 

    -Sí, estoy cansada y quiero tomar un baño.  

    -Vale, necesito que recuerdes que mañana tendremos una cena importante.  

    -Lo sé.  

    -Venga, dame un abrazo. No me gusta verte así de molesta.  

    Katrina se acercó y se dejó descansar en el pecho de Bill. Por un momento quiso pensar que se trataba de un buen hombre y que todo lo que había pasado era un mal sueño. Hubiese sido perfecto de ser así. 

    … Pero no lo era.  

    -Me voy. Si me necesitas, llámame.  

    Katrina se colocó el casco y se fue tan rápido como pudo. En la vía, pasó por el mismo callejón en donde él la había encontrado. ¿Qué hubiese pasado si…? Ya no valía la pena pensar en eso. Ahora había asuntos más importantes que hacer. 

    





   





 

    III 

      

    La moto iba a todo dar. El ruido usual de la calle era perturbado por los motores de aquella máquina de dos ruedas. Katrina aceleraba como su buscara llevar la adrenalina al límite. Al vivir en un entorno tan violento, a veces necesitaba de momentos que la hiciera sentir pues, viva. 

    Se detuvo en un semáforo y por un momento se quitó el casco para acomodárselo mejor. A pesar de su baja estatura y su complexión delgada, Katrina resultaba bastante atractiva como mujer. Piernas largas y brazos torneados, ojos grandes y oscuros y labios gruesos. Reía poco y siempre tenía una expresión seria. 

    Al estar allí, miró hacia el mar y recordó como casi había muerto de hambre y sed. El pensamiento recurrente dejó su cabeza cuando escuchó las bocinas. Era momento de avanzar.  

    La zona en donde vivía era bastante diferente a la mansión de Bill. Era un lugar bastante normal, con aire comercial y lleno de turistas. De alguna razón, Katrina se sentía segura con gente desconocida.  

    Entró al portón principal y dejó su moto en el maletero, junto al Mustang del 70 que había comprado en uno de sus cumpleaños. Bajó y avanzó hacia el ascensor. Mientras subía, se fijó en su móvil y vio la hora.  

    -Aún tengo tiempo para descansar.  

    Desde hacía semanas, Bill había organizado una fiesta para los grandes magnates de la ciudad. El fin era tener más control y expandirse a otras ciudades del país. Para Katrina eso sólo representaba una cosa. Sabía que sería ofrenda para uno de los líderes, una idea que no le entusiasmaba en absoluto.  

    -Sé que esto te costará entenderlo pero necesito que estés allí. Quiero que seas compañera de Darren.  

    -¿Me estás ofreciendo como carnada? 

    -Nunca haría eso. Además sé que esto beneficiará al negocio. Es una forma de mantener la paz.  

    Desde ese momento, Katrina supo que era un objeto.  

    -¿Lo harás por mí, verdad? 

    Los ojos grises de Bill se posaron sobre ella y Katrina no tuvo opción. Sabía que tenía una gran deuda y él actuó como un padre.  

    -Vale, vale.  

    Después de esa conversación, sólo fue a casa a echarse a llorar y a percatarse que debía afrontar su destino de la mejor manera posible.  

    Abrió la puerta de su piso y se encontró, de nuevo, a oscuras. Suspiró y encendió las luces para poder ver hacia dónde se dirigía. El ambiente era amplio y abierto, a pesar de los pocos metros cuadrados, era suficiente espacio para ella sola. 

    La sala, el comedor y la cocina estaban en un mismo ambiente, sin embargo, era un lugar con una decoración parca, salvo por una planta, un sofá y un televisor de pantalla plana.  

    Una de las pocas cosas que le gustaban a Katrina era el balcón. Pequeño pero con una vista del mar y de la ciudad, ella respiraba y se sentía renovada y libre.  

    Fue allí a fumarse un cigarro, los 10 minutos mejores dedicados en el día, luego tiró la colilla al vacío y fue a su habitación. Con la misma apariencia que el resto del apartamento, las paredes blancas, la cama ancha y los pocos objetos, Katrina se dejó sobre su cama y decidió que era momento de olvidar todo.  

    Un inmenso pulpo tomaba el tobillo de Katrina con la intención de hundirla más en las profundidades del mar oscuro. Sus delgados brazos hacían el intento de ir a la superficie. Cada intento parecía inútil, ese tentáculo blanco lechoso la sostenía con fuerza y la llevaba más y más hacia las tinieblas.  

    Con aquella imagen tan aterradora, Katrina se levantó sobresaltada y con el sonido del móvil. Respiró rápidamente y notó que su frente estaba empapada en sudor. Se miró y aún estaba vestida.  

    -Estoy tratando de contactarte. Recuerda que dentro de poco es la fiesta.  

    De nuevo Bill.  

    -Lo sé.  

    Respondió con desgano y volvió a echarse con el miedo en el pecho. Sabía que su mente le daba un mensaje claro pero no quería pensar, mientras pensó que era mejor buscar el vestido que usaría para la fiesta.  

    Tras una larga ducha, Katrina salió del baño y caminó hacia su habitación para abrir el closet. En términos generales, sólo había jeans, franelas, leggins, camisas y un par de chaquetas, todas las prendas del mismo color: negro. Ella no se rompía la cabeza en buscar ropa de diseñador porque simplemente no le importaba.  

    Sin embargo, echó a un lado todo lo que estaba colgado y sostuvo tres vestidos elegantes y de calidad: uno rojo, otro color mostaza y uno de un azul muy vivo. Los tres no los había usado y sólo los tenía para momentos como ese. Tomó el azul y lo dejó sobre la cama.  

    Fue hacia la mesa con espejo que tenía en una parte de su habitación y comenzó a maquillarse. A pesar de tener siempre una apariencia despejada y limpia, esa noche debía ser diferente, por lo tanto despejó sus cejas, las rellenó; se delineó ambos ojos, se colocó máscara, rubor y un color oscuro en los labios. No requirió gran cosa el cabello puesto que lo tenía muy corto.  

    Se miró y quedó satisfecha y procedió a colocarse el vestido el cual resultó tener un par de tiras muy finas que se cruzaban en la parte de atrás y que servían para darle un aspecto muy sensual a su espalda. Sandalias de tiras finas de color cobre mate y listo. Estaba lista.  

    Se sentó en la cama y revisó el móvil.  

    -Ya te he mandado a Francisco para que te busque.  

    Pensó que eso era una señal inequívoca de que no podía escapar de ese lugar… Al menos no por sí misma.  

    Esperó la respuesta y bajó para esperar al taciturno Francisco. Mientras lo hacía, sólo esperaba que el momento pasara lo más pronto posible. El coche estaba allí, en las afueras del edificio dejando en claro el estatus de Katrina como mujer poderosa.  

    -Hola, Francisco.  

    -Buenas noches, Katrina.  

    Cerró la puerta y emprendieron el camino hacia la mansión.  

    Este tipo de situaciones le resultaban fastidiosas para Katrina. Todo se trataba de una transacción y por ende actuaba como un simple peón de negocios. De hecho, hubo un par de situaciones en las que Bill “solicitó” su ayuda para un par de clientes. Después de eso, no tuvo que ir más a esas reuniones salvo por casos extremos. Ahora, estando allí sentada, volvía a encontrarse con una situación que pensaba ya había escapado.  

    Llegaron por fin a la gran mansión que estaba iluminada con luces blancas y flores. El sitio en sí parecía un pequeño paraíso.  

    -Cuando entres, el jefe quiere que lo veas en su despecho.  

    -Vale.  

    Bajó y caminó hacia la gran puerta, esta se abrió automáticamente y con indiferencia saludó a los guardias que custodiaban el umbral. Dio un pequeño vistazo hacia los invitados y le llamó la atención un hombre bastante alto y fornido, sin embargo, ya tendría tiempo para ello y se dirigió a un oscuro pasillo.  

    Los pasos advirtieron la llegada de Katrina y Bill se disponía en fumar un puro. 

    -Ábrele la puerta.  

    Dijo hacia uno de los guardaespaldas. Este permaneció en silencio hasta que vio una figura sensual moviéndose hacia él. Le costó reconocer a Katrina hasta que la tuvo prácticamente en frente.  

    -¡Vaya!, hasta has dejado al propio Juan impresionado. Te ves bellísima.  

    -Gracias, Bill. Tampoco te quedas atrás.  

    -Venga, las flores te las llevas tú hoy. Vas a dejar a todos boquiabiertos.  

    -Esa es la idea, ¿no? 

    Katrina no pudo evitar sacar un poco de veneno.  

    -Vale, vale. Sé que este tipo de negocios te resultan aburridos pero es importante que sepas que, con la alianza que logremos, todo nos puede salir como queramos.  

    -Lo sé.  

    -Bueno, no perdamos más tiempo. Quiero que lleguemos juntos para que todos sepan lo hermosa que es mi hija.  

    Ella permaneció en silencio y procedió a caminar junto a Bill. Estando tan cerca, Katrina lucía como una pequeña niña.  

    Salieron de las sombras del despacho hacia la gran e iluminada sala. Bajaron las escaleras y todos los invitados giraron para verlos. Bill, con un gesto de falsa modestia, sonreía por los aplausos y gestos de aprobación.  

    -¡Amigos!, qué placer verlos esta noche. Espero que encuentren todo a su gusto. Disfruten de lo que deseen que hay para todos. ¡Bienvenidos! 

    Katrina seguía tomada del brazo de Bill. A medida que descendían, saludaban e intercambiaban palabras entre los magnates.  

    -Ella es mi hija, Katrina. Mi brazo derecho y pilar en todas mis decisiones.  

    Katrina esbozaba una sonrisa falsa y trataba de prestar atención en aquellas conversaciones para entender la magnitud de lo que estaba enfrentando. Aun así, no había nada relevante. 

    Cada tanto, miraba alrededor: Caviar, champaña, vino tinto, sushi, sashimi, delicados canapés y mujeres con vestidos muy cortos y sensuales sirviendo a la mafia en Miami. Todo en una noche de esplendor y lujo.  

    -Ahora voy a presentarte a alguien muy importante. Él sabe quién eres y que se conocerán.  

    -Soy una maldita transacción.  

    Dijo Katrina para sí misma.  

    A medida que pasaban entre la gente, ella se dio cuenta que se trataba del mismo hombre que había llamado su atención cuando entró a la mansión. De cerca, se veía más alto, más fuerte e increíblemente guapo.  

    Vestía de negro, y sus ojos verdes de un tono claro parecía estudiar a todos los que estaban allí, sus manos y cuellos estaban tatuados y Katrina imaginó que así sería el resto de su cuerpo.  

    Ella iba acercándose y él poco a poco esbozaba una sonrisa. Cruzaron miradas y Katrina sintió que el resto del mundo se había desvanecido de repente. Ya no había nada ni nadie más.  

    -Darren, qué feliz me hace el saber que estás aquí.  

    -No me hubiese perdido de esto por nada del mundo, Bill.  

    Los dos parecían un par de titanes a punto de enfrentarse. Luego de abrazarse y estrecharse las manos. Bill tomó la mano de Katrina y se la cedió a Darren.  

    -Ella es Katrina, Darren. La joya más preciosa que poseo. 

    Katrina, dio un paso al frente y sonrió políticamente como solía hacerlo.  

    -Lo sé, apenas la vi entrar lo supe desde el primer momento, Bill. Mucho gusto, Katrina. Es un placer por fin conocerte.  

    “… Por fin conocerte”. 

    Ella ya había formado parte de una conversación y ese día era una muestra de que el contrato se había cerrado.  

    -El placer es mío, Darren.  

    -Bueno, les dejo juntos para que se conozcan mejor. Espero que disfrutes de la velada, Darren.  

    Bill se alejó y le picó un ojo a Katrina. Ella se mantuvo inexpresiva.  

    -Sé que esto puede ser incómodo para ti, ¿qué tal si nos tomamos un trago? 

    -Vale, perfecto. 

    Se dirigieron al bar y la mano fuerte de Darren se había posado en el centro de la espalda casi desnuda de Katrina. Aunque ella no era muy inclinada hacia el contacto físico, ese gesto en particular no le molestó. El calor de su palma irrigaba sus vértebras y era una sensación agradable.  

    -¿Qué se te apetece? 

    -Vino blanco, por favor.  

    -Buenas noches, un vodka seco y una copa de vino blanco.  

    -¿Qué le ha parecido la fiesta hasta ahora? 

    -Si te soy sincero, tú has sido lo único que me ha parecido interesante. Este tipo de reuniones me parecen tan poco prácticas e innecesarias.  

    Ella, un poco intimidada por aquellas palabras, permaneció callada unos minutos antes de responder.  

    -¿Por qué le parece así? 

    -Ah, bueno, no soy de fiestas, la verdad. Prefiero, digamos, otras cosas. Pero puedo comprender que esto se trata de una manera de socializar y concretar pactos… Sin embargo, debo decir que ahora tengo la fortuna de contar con tu compañía.  

    Había pocas situaciones en las que Katrina se mostrara sin palabras y estaba sorprendida que esta fuera una de esas veces.  

    -¿Qué tal si paseamos un poco por la piscina? Es una hermosa área.  

    Darren ofreció su brazo y ella lo tomó con un poco de timidez. Comenzaron a caminar y se alejaron de la gente. Bill, desde lo alto de la escalera central, veía alegremente la escena.  

    La música y el sonido de las copas habían quedado atrás. Darren y Katrina se encontraban en la amplia piscina la cual se encontraba en una zona apartada de la mansión.  

    -Vaya, este sitio está impresionante.  

    -Lindo, ¿cierto? Cuando vivía aquí, era mi lugar favorito para leer y para ver los alrededores.  

    -¿Por cuánto tiempo estuviste aquí? 

    -Años, muchos años… Hasta que, bueno, creí conveniente tener mi propio espacio. Sin embargo, este un lugar increíble. Parece de otro mundo.  

    Darren estaba detrás de Katrina, tratando de controlar sus impulsos carnales hacia ella. El vestido fluido y sensual, marcaba sus nalgas y sus senos pequeños pero atractivos. Por su parte, Katrina estaba nerviosa, eventualmente sabía que debía entregarse a él tarde o temprano.  

    Él se acercó más y rozó la piel de ella con sus labios. Katrina inclinó la cabeza y se dejó besar allí. Darren tomó sus manos y las dejó descansar en las caderas de ella, con la intención de llevarla más hacia él.  

    -Tu olor… Tu olor es…  

    -¿Te gusta? 

    -Gustarme es poco.  

    Katrina dejó de pensar que era un canal para comerciar y estaba disfrutando de las maneras de Darren. Él la tomó con fuerza y la giró para verse de frente. Katrina le tomó el rostro y le besó con suavidad. Los dos estaban allí ignorando todo lo demás.  

    -Odio decir esto pero debo entrar y hablar de un par de cosas. ¿Quieres acompañarme? 

    -Sí, por supuesto. 

    El volvió a tomarla y tomó el control del beso. Una lengua suave pero determinada se adentró en la boca de Katrina. Ella, entre sorprendida y casi excitada, sólo pensó en que quería ser poseída allí.  

    -Vamos, después podemos ir a mi casa. 

    -Vale. 

    Él la tomó de la mano y entraron. Un par de mesas estaban ocupadas ya que grandes negocios estaban concentrándose en medio del póker y otros juegos de azar.  

    -Estaré contigo unos minutos, espérame, por favor. 

    -Tranquilo, así será.  

    Él sonrió y le besó el cuello con suavidad. Se apartó y se reunió con un grupo de hombres quienes hablaban animosamente.  

    Bill, al ver que regresaban, se acercó hacia Katrina.  

    -Estuvieron un rato hablando, ¿no?, ¿cómo crees que van las cosas? 

    -Apenas estamos comenzando a hablar. Tengo que hacer que se sienta en confianza conmigo. 

    -Ya hablas como toda una mujer de negocios. 

    -Aprendí del mejor.  

    Ella lo miró con desafío. 

    -Vale, confío en ti.  

    -Me gustaría que me hicieras un favor. No quiero que me preguntes más sobre cómo van las cosas porque me hace sentir incapaz. 

    -Para nada, Kat, sólo quiero asegurarme que todo marcha bien. 

    -Así será.  

    -Perfecto, creo que está a punto de acercarse. Sigue así. 

    Katrina sólo asintió y Bill desapareció de su vista. Darren sonreía y con una mano peinada parte de su cabello. Ese simple gesto casi llevó a Katrina a otra dimensión. Su gran altura y fuerza que se escondía ese elegante traje, actuaban como un enorme imán el cual no podía huir. Se veía como un dios.  

    -Creo que he resuelto todo. ¿Nos vamos? 

    -Genial.  

    Volvió a tomarla de la mano y salieron sin despedirse. La premura de Darren era un buen augurio para Bill y para Katrina. Ella, sin embargo, ya había dejado de pensar en los negocios y sólo se concentraba en el placer.  

    La noche era fresca y el cielo se encontraba completamente despejado. Un valet tomó las llaves del coche de Darren y salió a la carrera para buscarlo. Los dos quedaron solos y Katrina, a pesar de tener experiencia en ese tipo de asuntos, estaba un poco nerviosa.  

    -¿Tienes frío? 

    Dijo él acercando sus labios al hombro de ella.  

    -Un poco, siento que tengo la piel de gallina.  

    -Tranquila… 

    Esas palabras terminaron en otro beso en el cuello, en una mano sobre la cintura, en una mirada seductora.  

    El coche había aparcado justo frente a ellos. Katrina quedó impresionada con el lujo de aquel Alfa Romeo de modelo clásico. Rojo, descapotable y con asientos de cuero. Él le abrió la puerta y luego fue al asiento del conductor con paso ligero.  

    -Vaya, esto es  un carrazo, eh.  

    -¿Te gusta? Mi debilidad son los coches. Mi padre era mecánico y me enseñó tanto como pudo sobre ellos. Ahora que puedo, los colecciono. Este en particular es mi favorito. 

    -Está increíble.  

    Dijo Katrina notablemente a gusto con el modelo. Él la vio y la tomó por el cuello. Su gran mano casi la bordeaba y acercó sus labios. Ella lo lamió con gesto sensual y él apretó  la nuca, sólo un poco. 

    La miró fijamente y la besó con fuerza. Sus lenguas parecían fusionarse a medida que estaban allí. Katrina se iba reclinando como dejándose vencer por el placer que Darren le hacía sentir.  

    -Qué difícil es controlarse contigo, eh.  

    Ella sonrió.  

    -Mejor nos vamos porque si no creo que te comería entera aquí mismo.  

    Los motores ronronearon como un gato y tomó el volante con decisión. Katrina desconocía el destino a que iban pero poco le importaba. Estaba lista para entregarse.  

    Él tenía una mano sobre ella y Katrina, estratégicamente, levantaba poco a poco el vestido para dejar su muslo desnudo y, claro, el camino libre para otra cosa más. Darren supo las intenciones de inmediato y se sintió divertido por el juego que ella incitaba. 

    Su mano blanca y fuerte iba adentrándose a ese camino despejado. Lentamente lo hizo hasta dar con la vulva de Katrina, la cual ya estaba húmeda y cálida.  

    Darren quitó la mirada de la vía y se fijó en ella. Su expresión era severa pero lo cierto es que estaba más que excitado.  

    Fue así que comenzó a masturbarla. Katrina abrió más las piernas y quedó tendida sobre el asiento para sentir mejor aquellos dedos. Comenzó a gemir con más fuerza porque Darren la tocaba sin ningún tipo de temor.  

    Dejó de explorar para llevarse los dedos a su boca. El sabor de esa mujer que deseaba casi le hacía perder el control de lo que estaba haciendo. 

    El camino estaba despejado y los dos seguían allí, jugando, seduciéndose. Katrina permanecía inclinada, recibiendo placer de Darren quien sólo deseaba colarse entre sus piernas suaves.  

    -Estamos cerca.  

    Dijo él de repente y comenzaron a ascender a una colina que ella nunca había visto. El coche iba a toda velocidad hasta que lentamente Darren disminuía la velocidad. Entraron en una especie de túnel que sólo era la antesala ante un verdadero espectáculo. 

    La mansión de Darren tenía un aire de los 60 y se erguía entre las rocas. Dos plantas que a primera vista lucían grandes y espaciosas. La entrada tenía una larga fila de pequeñas luces que iluminaba la puerta de madera y parte de los detalles de la fachada.  

    Darren giró el volante y se dirigió a un costado. Una puerta subía automáticamente y daba hacia un gran cuarto con una variedad de coches clásicos y modernos.  

    -Te dije que los coleccionaba.  

    Katrina estaba maravillada. No sentía un especial interés en los coches pero le impresionaba el estado que se encontraban. Pulcros y cuidadosamente alineados. Las luces blancas estaban para destacar las sensuales líneas y el diseño de las máquinas.  

    Ella posó su mano sobre uno de ellos y Darren la observaba.  

    -Te ves muy bien con ellos.  

    -Quiero pensar que es así.  

    -Lo es.  

    Extendió la mano y ella la tomó. Ambos subieron por una escalera de caracol y llegaron a un lugar oscuro. El sonido de llaves interrumpió la escena y, luego de un par de vueltas después, los dos ya estaban en la sala.  

    Extensa y tan amplia como Katrina había supuesto, la decoración resaltaba el estilo de la mansión. Grandes ventanales, muebles color terracota y paredes limpias y blancas. 

    En un extremo había un bar con un considerable repertorio de licores y, junto a la estructura, dos cornetas redondas que debían conectarse a algún aparato que no pudo percibir de inmediato.  

    -¿Qué te parece? 

    Katrina dio unos pasos hacia los ventanales y la colina era un lugar estratégico para disfrutar de la vista. El mar estaba tranquilo y la superficie servía de espejo de la luz de la luna y de las estrellas. Ella estaba impresionada.  

    -Es hermoso. Debes estar encantado con lo que tienes.  

    -Lo estoy.  

    Dijo él mientras la tomaba por detrás. Sus manos gruesas se deslizaban por el vestido azul. Tocaba desde los pechos hasta las nalgas acariciadas por la tela. Ella se apoyó por el vidrio y se dejó explorar por él.  

    Darren le respiraba en el cuello, resoplaba de la excitación y fue cuando la giró para tomarla en sus brazos. La cara de sorpresa de Katrina le hizo sonreír.  

    -Te voy a llevar conmigo.  

    Cruzaron toda la sala. Ella le acariciaba el tupido cabello y lo besaba. Darren daba pasos firmes para sin prisa. Había aprendido a que cada cosa la debía disfrutar plenamente.  

    Cuando vio el destello azul del vestido de Katrina, sólo quería conocerla pero se reprimió porque tenía un negocio que atender primero con la heredera de Bill. Al saber que se trataba de ella, no pudo creer en su buena suerte.  

    Al tenerla frente a él, con esa sonrisa forzada y mecánica, pensaba cuál sería la mejor manera de someterla a latigazos. Ahora la tenía en sus brazos y quería que su piel, cuerpo y mente fueran sólo de él.  

    La habitación de Darren era espaciosa y lujosa. Una alfombra mullida y suelo de parqué. Una gran cama, cuadros de arte abstracto y un televisor pantalla plana que estaba en la pared y que tenía un aspecto ultra moderno.  

    Katrina, acostumbrada a las extravagancias de los ricos y poderosos, el espacio le pareció de buen gusto y cómodo.  

    Él seguía sosteniéndola entre sus fuertes brazos, con delicadeza la dejó en el suelo y los dos se entrelazaron para besarse con intensidad. Katrina, en ese punto, estaba ya excitada y deseaba satisfacer las ganas de Darren pero él, internamente, tenía otros planes.  

    Sabía que debía introducir con lentitud a Katrina ante las prácticas BDSM. Sí, uno de los jefes de la mafia más poderosas de Miami era un fiero Dominante.  

    El vivir en un entorno violento y el tener que aprender a controlar su temperamento lo llevó a buscar una práctica que le ayudara a descarga su exceso de energía. 

    Por un momento funcionó las pesas y el cardio intenso, eso también le permitió adquirir un físico de gran tamaño e intimidante a primera vista. Sin embargo, comenzó a sentir que algo faltaba y, de sorpresa, se topó con el BDSM.  

    Mientras leía sobre los Dominantes, sus diferentes tipos y prácticas, sintió que había dado en el clavo. Su primera experiencia le brindó la seguridad que necesitaba para adentrarse más hacia las profundidades de esta práctica.  

    A pesar de su creciente gusto, debía tener cuidado. El que se supiera en las altas esferas sobre sus inclinaciones. Por eso era sumamente selectivo con sus compañeras de cama.  

    No obstante, estaba en su habitación, observado el cuerpo de Katrina que esperaba ansiosamente por él.  

    Darren respiró profundo y comenzó a quitarle el vestido a ella con suavidad. La tela desvelaba la piel brillante y suave. Sus manos, entonces, recorrieron los brazos y cintura y sus labios fue a parar a los pezones duros de Katrina. 

    Con una mezcla de rudeza y delicadeza mordía y succionaba. Las manos de ella se aferraban en su cabeza y abría la boca en forma de grito ahogado… Los sonidos lo excitaban demasiado.  

    Volvió alzarla y extendió sus brazos hacia los lados.  

    -Quédate así.  

    Ordenó con firmeza. Ella asintió obediente.  

    Él volvió a respirar profundo. Debía dominar un poco la fuerza animal que estaba dominándolo así que comenzó a desvestirse. El saco, la camisa blanca, los pantalones negros iban cayendo salvajemente al suelo para dejar el cuerpo de Darren a la vista de Katrina. 

    Como ella supuso, su piel blanca estaba cubierta por tatuajes en el torso, pecho, brazos y espalda. Además, también tenía algunas cicatrices y hubo una en particular que le llamó la atención, esta se encontraba en el costado y estimó que se trató de una herida grave.  

    La última de prenda había removida para dejar un miembro largo y grueso, erecto, firme y de venas remarcadas. Katrina, aun con los brazos extendidos, se sintió casi en éxtasis.  

    Sintió que abrían una gaveta al lado suyo. Darren extraía un par de cuerdas. Ella, internamente, supo que eso era para sus muñecas.  

    Con destreza, Darren tomó las manos de Katrina y las amarró en los postes de la cama.  

    -¿Te molesta? 

    -No, estoy bien.  

    Él fue hacia ella y la besó.  

    -Me gustaría también hacer otra cosa.  

    Le enseñó una venda.  

    -Es para tus ojos.  

    -Vale, está bien. 

    Katrina pensó que se adentraba en un terreno desconocido. No quiso sentirse incómoda pero fue inevitable.  

    -Tranquila, no te haré daño… Confía en mí.  

    Sus palabras suaves y pacientes la calmaron y respiró con más calma. Lentamente le colocó la venda y la vista se de ella quedó anulada.  

    Él se levantó y la vio desde su perspectiva, indefensa, vulnerable y apetecible. Con ambas manos, le separó las piernas y vio la vulva de Katrina. Parecía una fruta madura y jugosa. Sin esperar más, llevó su cabeza y sus labios rozaron los fluidos de ella. Todo le parecía de un sabor dulce y delicado.  

    Delicadas y tiernas, para luego ir con mayor intensidad, las lamidas de Darren la excitaban cada vez más. Ella se sostenía de las cuerdas y deseaba verlo pero había accedido a privarse de la vista. No obstante, sentía que sus sentidos estaban volviéndose más agudos.  

    La fuerza que aplicaba sobre sus piernas era tan que dejaba marcas en ellas, ya Darren estaba en una estado mental como Dominante que tanto disfrutaba.  

    -Paso a paso… 

    Se decía a sí mismo pero era algo que encontraba cada vez difícil. El cuerpo de Katrina parecía estar a su disposición. Dejó de pensar y se dedicó más a disfrutar y disfrutarla.  

    Seguía así que sintió cómo su pene erecto apretaba más, lo sentía más ansioso de estar en ella. Tomó su miembro y comenzó a rozarlo en los labios de la vagina de Katrina. Ella se estremecía sobre la cama, su boca se abría para exclamar gemidos profundos. La vista le tenía muy excitado a Darren por lo cual no tardó mucho en introducirlo.  

    A pesar de sus ganas de hacerlo con rudeza la primera vez, se contuvo y lo hizo con lentitud. Ella gritó con fuerza, el grosor del pene adentrándose en sus carnes la hacía sentir como en otro universo.  

    Luego el ritmo cambió. Más rápido y más fuerte. La mano de Darren se sostenía en la cintura, apretaba con fuerza. Estuvieron un rato así hasta que quiso cambiar la posición, por ende, se detuvo y desató los amarres de Katrina. Esta empezó a mover las muñecas. Él las tomó y las acarició.  

    Aún con los ojos vendados, Katrina sintió que Darren la tomaba para que quedara sobre él. Poco a poco inició el movimiento de sus caderas.  

    Ella se sostenía de sus hombros y podía tocar la definición y la firmeza de sus músculos. Él descansó la cabeza sobre el pecho de ella. Deseaba sentir los latidos del corazón, la respiración, esa deliciosa agitación.  

    Cada tanto, Darren la tomaba del cuello. 

    -Sí, sigue moviéndote así. Sigue así… 

    Katrina se movía, lo hacía de una manera que Darren sentía que iba a explotar dentro de ella. Se adelantó y le ordenó.  

    -Arrodíllate, rápido. 

    A tientas, se arrodilló y entendió que era el momento de lamer. El primer contacto lo hizo con sus labios sobre el glande. Palpitante, duro y con fluidos, fue lo primero que sintió al hacerlo. Darren echó su cabeza hacia atrás como señal de que disfrutaba lo que estaba recibiendo. 

    Tomó la cabeza de ella e hizo que fuera más profundo, Katrina sentía que se ahogaba pero hacía el esfuerzo de complacerlo por entero. Así seguía hasta que él volvió a alzarla y la lanzó sobre la cama.  

    Darren, tomó su mano y se masturbó con violenta hasta llegar al clímax. El semen se derramó por todo el cuerpo de Katrina. Ella recibió los chorros calientes en sus pechos, torso y muslos. Además, se excitó al escuchar los gemidos y demás ruidos irreconocibles de él.  

    Cuando se halló satisfecho, se acercó a ella.  

    -No te muevas. Aún no he terminado contigo. 

    Las piernas de Katrina fueron abiertas violentamente y los dedos gruesos de Darren la masturbaron. Esta vez, con más fuerza que cuando estaban juntos en el coche de él. Tal como en esa escena, Katrina se echó para atrás y se dejó dominar por él.  

    Ella sentía un calor intenso, una especie de electricidad, algo indescriptible. Nunca se había sentido así, de hecho, a pesar de ser una mujer muy sexual, sus experiencias eran limitadas. 

    Sus compañeros se limitaban a ellos mismos y, aparte de ello, ella a veces era tomada como un objeto de transacción. Pero esta vez era muy diferente. Las manos de él, su lengua, labios y palabras, todo, absolutamente todo, era un vórtice y ella quería ir más allá.  

    -Para, por favor, ¡PARA! 

    El hizo caso omiso, sólo seguí hasta que el grito ahogado se manifestó. Entre sollozos y gritos, ella calló en una oscuridad gracias al orgasmo. Darren sólo sonreía.  

    Tomó unos minutos antes de que Katrina pudiera recuperar la respiración y hasta la consciencia. Aún tenía los ojos cerrados hasta que se percató que ya no tenía venda sobre los ojos.  

    -Hola.  

    Dijo él aún con la sonrisa en la cara.  

    -¿Estás bien? 

    -Sí, sí. Sólo un poco mareada. Imagino por… Bueno. 

    -Ja, ja, ja. Ven, toma un poco de agua. Sí, hazlo así, lentamente. Acabas de tener un orgasmo intenso y tienes que ir con cuidado.  

    Luego, ella hizo un largo suspiro y Darren la tomó consigo para que se acostara junto a él.  

    -Tengo sueño, mejor descansemos, ¿vale? 

    -Vale. 

    Él se quedó dormido casi al instante y ella, pues, se quedó allí asombrada porque en ningún momento se le cruzó por la cabeza que todo era un simple contrato de negocios. 

    





   



  

    

 


     IV 


       


     -Todo va a salir bien. Tranquila.  


     Eran las palabras de Bill que resonaban en la cabeza de Katrina. Su cara sucia, el cuerpo tembloroso y la mirada llena de furia, con el miedo calado entre los huesos. Él sólo le sonreía con la promesa de ser su más férreo protector.  


     Ella cedió porque ya no tenía nada que perder. Estaba hambrienta, asustada y desorientada. Desde ese día, también supo, que había firmado un pacto con el Diablo y que su deuda se haría cada vez más grande e imposible de saldar.  


     No era la primera vez que hacía algo como eso, estaba acostumbrada aunque ya había hecho manifestaciones en contra de ello. Bill sabía que lidiaba con una especie de fiera salvaje aunque él no desconfiaba de su poder de convencimiento.  


     Sus pensamientos no la dejaban en paz a pesar que estaba dormida. Sus pesadillas y recuerdos se mezclaban entre sí como su fuera una sombra sobre ella.  


     Darren, mientras tanto, se había sentado en la cama y había encendido un cigarro. Aún era de madrugada y estaba entre cansado y pensativo. Cada tanto giraba y veía la suave respiración de Katrina y su cuerpo tendido sobre la cama. 


     Al final, le había gustado más de lo que él había imaginado, no obstante, ella no era cualquier mujer, era la hija de uno de los hombres más peligrosos e influyentes de la mafia.  


     Ya pensaría más tarde en ello, ya habría tiempo para eso, por los momentos prefería terminar el cigarro y volver a dormir. 


     


    


    


  






 

    V 

      

    Aunque le había costado, Katrina cayó dormida profundamente y no supo de sí misma sino a la mañana siguiente cuando percibió el aroma agradable del café.  

    Se despertó y un paisaje casi de ensueño la maravilló. Los ventanales dejaban entrar la luz clara del sol y el verdor de los árboles creaban un ambiente de jardín encantado.  

    Se mantuvo allí, por unos momentos antes de encontrar fuerzas para levantarse. Debía despertar de ese sueño.  

    Moviéndose con lentitud sobre la cama, se dio cuenta que estaba sola. Tomó su vestido y se lo colocó para caminar como para no hacer ruidos. Salió de la habitación y la luz seguía filtrándose entre las ventanas que estaban por toda la mansión. Bajó las escaleras y escuchó una música reproduciéndose. Se trataba de su banda favorita.  

    Darren estaba silbando mientras servía el café y se preparaba para hacer el desayuno. Estaba distraído y no se percató que Katrina lo observaba en silencio.  

    -¡Wow!, vaya susto que me has echado. Me alegra verte porque justamente iba a despertarte para que bajaras a desayunar.  

    -Hola, disculpa. Me quedé rendida y bueno, perdí la noción del tiempo.  

    -No tienes por qué disculparte. Sólo quería que comieras algo y me alegra que ya estés aquí.  

    Él se acercó para darle un beso en los labios.  

    -Bueno, tenemos café y pan tostado. ¿Te gusta la mantequilla de maní? 

    -Sí, sí. Me encanta, de hecho. 

    -Pues, estoy de suerte, ¿no? 

    Dijo él, sonriendo.  

    La verdad era que Katrina se encontraba desconcertada. Darren, el hombre alto y de gran musculatura, la atendía con una amabilidad que casi la conmovía.  

    -Ja, ja, ja. Por tu expresión creo que no estás habituada a algo así.  

    -Algo, no me malinterpretes… 

    -Para nada. Mucha gente se intimida por mi tamaño pero tengo el oscuro secreto de que me gusta atender a gente que viene a mi casa… Aunque si te soy sincero, no es algo que pase con frecuencia.  

    -De hecho quería preguntarte por tus guardaespaldas.  

    Una mirada fría se dirigió a ella.  

    -Eso no es necesario. Me parece más bien como una forma de decir que tienes miedo y por eso recurres a algo tan ridículo como eso.  

    -¿O sea, que no tienes ninguna forma de protegerte? 

    -Por supuesto que sí. Sólo que no lo hago tan evidente. Además, creo que sabes que soy un tipo que anda solo pero eso no quiere decir que sea descuidado.  

    -Vale, lo entiendo. Sólo me dio un poco de curiosidad. Estoy tan acostumbrada a ver tíos de negro, con radios y armados que siento que quien no lo hace es un anormal.  

    -Lo sé. Pero no todo el tiempo es así. De alguna manera pierdes tu libertad.  

    “Libertad”.  

    -Entonces, ¿qué harás después? 

    La pregunta le resultó un poco extraña. Pensaba que sólo era un asunto de una noche, aunque dentro de ella quería que fuera lo contrario.  

    -La verdad, no tengo nada planificado pero me he dado cuenta con el tiempo que cada día es impredecible.  

    -Vaya que sí. Lo pregunto porque me gustaría que saliéramos a cenar y, bueno… Hablar de algunas cosas sobre mí. Venga, venga, no pongas esa cara, no es nada del otro mundo. Sólo espero que podamos entendernos mejor. Es todo.  

    -Vale, entonces podemos quedar para comer.  

    Él se acercó alegre hacia a ella y la volvió a besar, pero esta vez, con calma, tomándola del cuello.  

    -Confía en mí. Tranquila.  

    Tiempo después, luego de conversar y reír un rato. Katrina se alistaba para ir de regreso a su casa.  

    -Si todo sale bien hoy, estaré escribiéndote para avisarte.  

    -Vale. 

    Ella se montó en un elegante coche y un chófer enrumbaba el destino designado. Ya estando sola, Katrina se sentía confundida debido a los acontecimientos de las últimas horas. Pasó de la euforia total al éxtasis y sin puntos medios. Además, y por primera vez, tenía sexo con alguien a quien le resultaba irresistible… Debido a ello, quería ir un poco más lejos.  

    El coche aparcó y Katrina salió de él con el mismo andar seguro y sensual. Subió hasta su piso y por fin se deshizo de los zapatos de tacón y del vestido. Al quedar completamente desnuda, pudo respirar con calma y meterse a la ducha. Quería un buen baño y un sueño reparador, ya que quizás necesitaría fuerzas después.  

    -Sí, ya está lista toda la operación. No, no lo haré yo directamente. Espero que todo termine de concretarse porque estaré ocupado más tarde. Vale, llámame cuando tengas oportunidad porque aún queda mucho por hacer.  

    Darren, luego de colgar el teléfono, se frotó la frente con exasperación. Se había acostumbrado a dar la orden y que sólo se ejecutara pero había ocasiones en donde debía organizar como si fuera un jefe vigilante.  

    Al darse cuenta que no podría hacer más nada al respecto, pensó de inmediato en la noche que había tenido con Katrina… Katrina, quién diría que esa mujer le había resultado tan deliciosa, más de lo que había pensado.  

    Aún recordó la conversación que había tenido con Bill, precisamente sobre ella.  

    -Ella es como mi hija, la encontré en la calle y recordé lo cruel que es el mundo. Por eso, en ese momento, la tomé entre mis brazos y la traje conmigo. Ahora se ha convertido en toda una mujer. Hasta creo que te encantaría conocerla.  

    -Siempre estoy dispuesto a conocer nuevas personas, Bill. Es importante expandir nuestros círculos.  

    -Por supuesto. No tengo duda.  

    Luego de esa reunión, Darren se percató que estaba lidiando con alguien que era capaz de canjear hasta las personas más cercanas, por lo que había que andar con cuidado. Sin embargo, todo dio un giro inesperado. No esperó encontrarse con una mujer tan sensual y que le dejara pensado como ahora.  

    Sonrió y se levantó. Estaba más que decidido a tenerla consigo.  

    Las sábanas se habían desordenado cuando Katrina se había dejado caer en la cama. Estaba agotada y había algunas partes de su cuerpo estaban presentando signos de moretones y marcas. Al verlas y tocarlas, sonrió con un dejo de gesto de dolor.  

    Respiró profundamente y al poco tiempo se quedó dormida. 

    





   





 

    VI 

      

    Como una especie de déjà vu, Katrina en el letargo del sueño, volvió a escuchar su móvil que repicaba sin cesar. Lo tomó con obstinación y efectivamente se trataba de Bill. No quiso hablar y dejó que el aparato sonara. 

    Volvió a acomodarse y pensó que Bill nunca había sido tan insistente como en aquella ocasión, de hecho, siempre la dejaba tomar sus decisiones y ahora estaba dando muestra de un comportamiento completamente nuevo para ella. Quizás se trataba de una persona sumamente importante, más de lo que se imaginaba.  

    Dormitó por un rato pero se rindió, por lo cual se levantó y buscó una cerveza en la nevera. Estaba oscureciendo y la ciudad comenzaba a iluminarse lentamente. Se sentó en el sofá, en aquel espacio en extremo sencillo, y deseó que Darren la llamara. Ya quería estar con él.  

    Luego de unos minutos, escuchó de nuevo el móvil.  

    -Pero qué insoportable está, eh… 

    Sin prisa tomó el teléfono y se trataba de Darren.  

    -Ya quiero verte. Lamentablemente voy a tardarme un poco pero te avisaré pronto para cuando te pase buscando.  

    Ella se le iluminó el rostro. Estaba experimentando un entusiasmo creciente y dulce dentro de ella. Era hora de prepararse. 

    -La policía nos está pisando los talones. Debemos tener mucho cuidado. 

    -No te preocupes por eso. Cada paso está planificado y cuidadosamente.  

    -¿Estás seguro?, ¿no será necesario contratar más hombres para garantizar la seguridad de la operación? 

    -¡He dicho que no! No soy un chaval y tengo años en el negocio.  

    -Lo siento, hombre. Sólo estoy preocupado.  

    -Entonces deja de estarlo.  

    Severo y obstinado, Darren despachó a uno de sus consejeros y se quedó solo, volviéndose a frotar la frente con fuerza. Sentía que la situación podría salirse de control.  

    Después de unas cuantas llamadas y ajustes, ya estaba dispuesto a salir con Katrina. Darren no tenía problemas con lidiar con los inconvenientes. Con el tiempo, había aprendido a mantener la mente fría ante situaciones estresantes, por lo tanto, sabía qué debía hacer y qué no.  

    Luego de estar completamente seguro de que se encontraba solo, se desnudó y fue a tomar un baño. La cena sería en un restaurante italiano y, además, llevaría consigo un presente muy especial.  

    Katrina no era simpatizante de los zapatos de tacón por lo tanto optó por verse arreglada pero cómoda. Además, también debí seguir seduciendo a Darren aunque era algo que no le molestaba hacer.  

    Un enterizo negro con textura de seda similar al vestido azul de la otra noche, sandalias bajas y listo. Mientras se daba los últimos toques en el maquillaje, marcó el número de Bill, debía reportarse. 

    -Te he estado llamado durante todo el día y quedé preocupado. Pensé en enviar a Francisco.  

    -No tienes por qué exagerar. Estaba aquí descansando.  

    -¿Estás bien? 

    -Sí, lo estoy. 

    -Me alegra mucho. Quiero saber cómo van las cosas con Darren.  

    -Bastante bien. De hecho me estoy arreglando porque saldremos juntos en un rato.  

    -¡Vaya! Está estupendo. Sabía que lo harías bien.  

    -Qué bueno que confíes en mis habilidades.  

    -Siempre, Kat. Supe que eras una chica talentosa y con mucho potencial desde el momento en que te vi.  

    -Vale, debo dejarte. Por cierto, no es necesario que me llames con tanta insistencia para saber cómo están las cosas con Darren. 

    -¿De qué hablas? Te estuve llamando para… 

    -Sé por qué lo hiciste. Te conozco tanto como tú a mí. Así que quédate tranquilo. 

    -Ja, ja, ja. Vale, vale. Veo que no puedo equivocarme contigo. Avísame si necesitas otra cosa. 

    Katrina colgó y volvió a reanudar lo que hacía, sin embargo, seguía pensando en que aquellos negocios debían ser muy importantes.  

    Darren se miró en el espejo. Jeans, camisa blanca impecable y un saco negro, el pelo un poco despeinado y la mirada preocupada.  

    -Venga, no es la primera vez que salgo con una tía. 

    Se estaba poniendo nervioso. Tanto así que parecía un adolescente ansioso.  

    -No sé qué me pasa.  

    Lo cierto es que estaba sorprendido. A pesar de haber pasado unas cuantas horas juntos, Darren se sentía muy atraído hacia Katrina. No había que confundirse, él era un hombre acostumbrado a recibir atención femenina y a las relaciones cortas pero intensas sexualmente. Ese estilo le había funcionado, especialmente, porque estaba ocupado y nadie le había resultado interesante… Hasta ahora.  

    Aunque estaba nervioso, debía tener presente que se trataba de una especie de princesa de la mafia. 

    Ya no había vuelto atrás, estaba listo para ir a por ella.  

    Katrina estaba sentada en el balcón, admirando la noche y calmando los nervios. Sin saberlo, también se sentía como una especie de adolescente, aunque ese tipo de emociones le resultaban un poco confusas por falta de experiencia.  

    Pero ya no hacía falta cavilar más al respecto.  

    -Estoy llegando, espérame abajo, por favor.  

    -Vale.  

    Animada, se levantó de donde se encontraba y olvidó cualquier tipo de preocupación. Marcó el botón que la llevaría al sótano del edificio ya que allí había una puerta con acceso a la calle, además, de esta manera evitaría las miradas indiscretas.  

    Caminaba segura y entusiasmada. Al girar la perilla, ya se encontraba un lujoso Lamborghini azul de modelo clásico, esperándola.  

    No estaba segura si era él, hasta que vio salir a Darren. Se sintió golpeada como por una especie de resplandor. Era una imagen que casi hizo que se convirtiera en una llama andante.  

    Él parecía caminar como en cámara lenta, el mundo se volvía a detener y no importaban los negocios ni las conspiraciones. Sólo importaba él y que él la mirara con esos ojos verdes que la desnudaban por completo.  

    Sucedió como la primera vez que la vio entrando en la fiesta. Darren notó que Katrina realmente era más baja y sonrió para sí mismo.  

    -Me gusta mucho más así.  

    El viento acariciaba la ligereza de la ropa que tenía Katrina. Le gustaba ver cómo las prendas parecían acariciarla, como si se tratara de algo etéreo.  

    -Estás más que preciosa. 

    Dijo él con una amplia sonrisa en el rostro. Internamente, estaba contento de verla. De manera genuina.  

    Ella quedó sonrojada y fue hacia él para dale un beso. Los dos estuvieron allí un rato, como si no se hubiesen visto en mucho tiempo.  

    -¿Estás lista? 

    -Más que lista.  

    Ambos se subieron al coche y se encaminaron a uno de los restaurantes más caros de la ciudad.  

    -Es uno de mis lugares favoritos. La comida es exquisita.  

    -Algo me dice que tienes buenos gustos. 

    -Los tengo. 

    Le dijo mientras la miraba fijamente.  

    Al estar cerca del fin de semana, la vida nocturna de la ciudad se hacía más intensa. Las calles quedaban atestadas y la música no se hacía esperar. 

    Para Katrina era un ambiente en el cual no se sentía cómoda pero quería salir de su zona de confort, además, le había prometido a Bill que las cosas saldrían como debían, así que no quedaba más nada que hacer.  

    -Espero que te guste.  

    -Confío en ti.  

    Aparcaron el coche en la entrada de un restaurante que se encontraba concurrido. Apenas Darren salió, ya había alguien esperándolo. 

    -Bienvenido, señor, ya le hemos preparado la mesa para usted y la señorita.  

    -Gracias.  

    Él le tomó la mano con decisión y entraron entre la gente. La mesa se encontraba en un lugar apartado del restaurante. Había velas, luces pequeñas en el techo y un fuerte aroma a jazmín.  

    El mesero se acercó con amabilidad y le extendió el menú.  

    -Luego regreso para buscar su orden, permiso.  

    -A ver, creo que te gustará los ñoquis de ricota. Son deliciosos.  

    -Vale, dejaré que me sorprendas. 

    -¿Crees que estás preparada para eso? 

    -Estoy preparada para muchas cosas, Darren. No deberías de subestimarme. 

    -Ja, ja, ja. Sería incapaz de hacerlo. Sólo quiero asegurarme de ello porque será importante para lo que te tengo que compartir.  

    Tras un breve silencio seguido de un par de copas de vino. Darren carraspeó un poco y tomó un sorbo de la bebida, Katrina, esperando lo peor, se mantenía callada.  

    -No tienes que por qué poner esa cara.  

    -La tengo porque sé que es lo suficientemente serio como para que tomes un trago para tomar valor para lo que quieres decir.  

    -Vaya, veo que le prestas atención a los detalles.  

    -Es así.  

    -Vale, entonces no perderé el tiempo e iré al grano. Anoche creo que te diste cuenta de algo, digamos, por cómo te traté en algunas ocasiones. ¿Cierto? 

    -Sí.  

    De nuevo el silencio.  

    -Soy Dominante, me gusta tener el control en la cama. En ese espacio hago lo que me plazca, durante el tiempo que se me antoje. Claro, esto no lo hago de manera arbitraria, todo se da por un consenso, pero en términos generales es así.  

    -Entiendo, creo que sé a qué te refieres exactamente.  

    -¿Y bien?, ¿qué te parece? 

    -Me gusta, me gusta lo que hiciste y lo que hicimos. Tengo una noción al respecto y quiero continuar.  

    Darren no tenía palabras. Generalmente encontraba resistencia y hasta asco.  

    -¿Entonces, eso no te molesta o incomoda? 

    -No, creo haber sido clara en decirte que me gustaría que probáramos.  

    En esas palabras se escondían las ganas de ir más hacia ese abismo que la llamaba y también estaba la mirada incesante de Bill sobre ella. Aunque no quisiera, debía cumplir con la parte del trato.  

    -Vale. Me entusiasma que lo digas porque quiero darte esto.  

    Extrajo de su saco una caja de madera de superficie suave, la abrió y resultó ser un collar fino de metal.  

    -Es el collar, ¿cierto? 

    Él volvió a sonreír.  

    -Sí, así es.  

    Se levantó de repente y se colocó detrás ella para colocarle el collar. Sus manos rozaban el suave cuello de Katrina y, antes de regresar, le dio un beso en la nuca que ella recibió agradada.  

    -Quiero que lo uses siempre, todo el tiempo. Quiero que entiendas que, con esto, eres mía todo el día, todos los días. Que cuando quiera estar contigo, así será. No habrá negativas. Es lo que tendrás que hacer porque tu finalidad es complacerme.  

    -Sí, señor.  

    Intercambiaron miradas por unos minutos eternos hasta que descendió sobre ellos dos grandes platos humeantes.  

    -¡Excelente!, muero de hambre.  

    La cena fue copiosa y lo cierto era que Katrina había reído y hablado como nunca. Para alguien que mantenía una actitud distante y un poco fría, ahora se encontraba riéndose a todo pulmón.  

    Esta vista para Darren le resultaba más agradable que cualquier cosa. De hecho, había hecho alarde de su capacidad para hacer reír y lo demostró ampliamente. Se dio el permiso a pesar de estar acostumbrado a un ambiente en donde había que ser rudo. Muy rudo.  

    -Esto ha estado increíble. Nunca había venido y creo que me arrepiento de no haberlo hecho antes.  

    -Venga, mejor para mí porque así he quedado como un hombre encantador y, de paso, con buenos gustos.  

    -Sin duda.  

    Katrina se tocaba el collar con sus dedos de manera delicada. Mientras lo hacía, miraba con complicidad a Darren quien la veía concentrado.  

    -¿Qué tan buenos son los postres aquí? 

    -No será aquí, Katrina. De hecho, será en mi casa. Creo que hay algo que te gustará bastante. ¿Qué dices? 

    Ya no había necesidad de andar con rodeos, así que ella asintió con un dejo de timidez.  

    -¡La cuenta por favor! 

    Luego de pasar la tarjeta de crédito y de dejar una propina cuantiosa al mesero, los dos salieron para esperar al coche. El valet salió corriendo y se perdió en seguida dejándolos a solas. Darren tomó su mano y la llevó hacia la cintura de Katrina. La trajo para sí y se mantuvo cerca de ella tanto como quiso.  

    Katrina sonreía por dentro, estaba entusiasmada, además, por lo que seguiría después. Ella se apoyaba contra él, se movía un poco, muy sutilmente. Fue entre sus nalgas que sintió la dureza de Darren. Siguió hasta que sintió el calor de su aliento en su oído.  

    -Eres una niña traviesa. Si sigues así voy a follarte como nunca.  

    Ella reía un poco, él también.  

    El sonido de los cauchos sobre el asfalto fue suficientemente fuerte como para que los dos se dieran cuenta que estaban en un sitio público y que era mejor guardar las ganas para luego.  

    Katrina no dejaba de pensar que se sentía cada vez más atraída hacia la fuerza y determinación de Darren. Era algo que nunca había experimentado.  

    -Tengo una sorpresa para ti.  

    -Vaya, ahora no podré dejar de pensar en eso. La ansiedad será demasiado.  

    -No te preocupes. Tendrás ocupada con esto… 

    Una de sus manos fue para el cierre de su pantalón. Lo bajó lentamente y volvió a tomar el volante como al principio. 

    -No he podido dejar de pensar en tus labios y en lo mucho que me gustan. Chúpalo. Y sí, es una orden.  

    Ella quedó un poco confundida. Así que dudo un poco pero hubo una especie de fuerza que hizo que sonriera y llevara tu cabeza hasta la entrepierna de Darren. Tomó sus dedos y los llevó hacia el bulto que parecía hacerse más grande y más grueso. No esperó mucho y sus labios besaron el glande de él con suavidad, como que sintiera bien su boca.  

    Lo único que se escuchaba en el coche era la lengua y los pequeños ahogos de Katrina al hacerle sexo oral a Darren. Seguía con un ritmo delicioso. De hecho, las veces que lo hacía con mayor intensidad se percataba que él aceleraba con más fuerza. Así que intercalaba intensidades y ritmos.  

    La mano de él se apoyó sobre su cabeza con el gesto de empujar su miembro más hacia dentro de su boca. Ella seguía devorando aquel miembro como si no hubiese un mañana.  

    Katrina se lo extrajo de repente y vio como un hilo de saliva conectaba sus labios con el pene de Darren. Aquella vista le resultó deliciosamente excitante y continuó hasta que escuchó la voz grave y casi ahogada de él.  

    -Estamos llegando. Para.  

    Así hizo ella y se incorporó en su asiento. Se limpió un poco la boca con sus dedos delgados. Él giró a verla y la tomó con fuerza. Se besaron en medio de la oscuridad y la desesperación.  

    Luego de aparcar, Katrina no salió hasta que él abrió la puerta. Le tomó la mano y la puso contra la superficie impecable y lisa del coche. Extendió sus brazos y abrió un poco las piernas. El trasero quedó justo a la altura de su pene aún hambriento.  

    Se detuvo y con ambas manos la manoseó por donde quiso. Estaba casi al borde de la locura. Ella gemía y lo acariciaba, hasta que él la tomó en brazos y la cargó sin problemas.  

    Ella lo besaba y él la apretaba más junto a él.  

    Como por acto de magia, la puerta principal se abrió y unas luces se encendieron como una especie de bienvenida. Darren, con una respiración acelerada, satisfacía un poco la ansiedad besando y mordiendo los labios de Katrina.  

    En cuestión de pocos minutos, los dos se encontraban en una habitación que aún permanecía a oscuras.  

    Él la soltó lentamente hasta que ella pudo sostenerse.  

    -Te dije que te tenía una sorpresa.  

    Se apartó un poco y se escuchó un click del interruptor. Katrina le costó ver bien al principio debido al brillo de la luz pero luego pudo observar de qué se trataba. Era una especie de habitación pequeña, en comparación con los otros espacios de la mansión. En una pared había un ventanal pero, de resto, estaba completamente pintado de negro. Del techo colgaba un gran gancho, y de uno de los extremos colgaban látigos, esposas y hasta consoladores.  

    Ella sólo había visto los objetos en Internet o en su imaginación, su curiosidad hizo que se acercara a tomar los látigos y sentirlos entre sus dedos. Estaba en silencio, como hipnotizada.  

    Darren la observó hasta que no pudo más. Se acercó como una fiera y la tomó entre sus brazos.  

    -Eres mía ahora.  

    -Sí. 

    -¿Sí qué? 

    -Sí, señor.  

    Su mano la sostenía por el fino y delgado cuello, ella echaba para atrás para sentir el calor de sus cuerpos. Katrina parecía que se derretía, como si perdiera las fuerzas. Desde hacía rato que había alejado sus dedos del látigo, sabía que conocería más tarde aquel objeto.  

    Darren se apartó por un momento y comenzó a desnudarla. Mientras lo hacía, pensaba que el cuerpo de ella era simplemente perfecto.  

    -No debes preocuparte por lo que pase aquí. Estás segura conmigo.  

    -También lo estás conmigo. Sé que esto para ti es muy importante.  

    Quedó impresionado, de alguna manera sentía que quería escuchar esas palabras en algún momento y por fin había pasado. Además, le gustó mucho más que lo dijera ella. Sus pensamientos se vieron interrumpidos ante la piel completamente desnuda de Katrina. Ella, casi tímidamente, se volteó para verlo. Le tomó el rostro con ambas manos y él cerró los ojos, inclinándose hacia su pecho. Era una imagen sublime: Darren doblegado a pesar de su fuerza evidente, y Katrina quien, a pesar de su vulnerabilidad, era la quien permanecía fuerte y segura.  

    Ella lo apartó un poco y le extendió ambas muñecas. 

    -Hazme tuya.  

    Sonrió.  

    Segundos después la colocó frente a una pared. 

    -Extiende brazos y piernas.  

    Luego de colocarse en posición, tomó, desde los extremos de dicha pared, unas cuerdas que permanecían imperceptibles debido a que eran del mismo color: negras. Con firmeza pero con sutileza, él la amarraba.  

    -Ve hacia al frente y cierra los ojos.  

    Darren se peinó hacia atrás, respiró profundo y se concentró. Estaba en sesión. Como era un hombre metódico, se permitió tiempo para desnudarla y amarrarla, ahora lo que necesitaba era tomar una venda negra y escoger con calma cuál sería el látigo adecuado para el momento.  

    Tomó una fusta de cuero bastante gastado. Esperaba que los impactos sobre la piel dejara marcas pero que al mismo tiempo causara un tipo de ardor, de dolor que picara.  

    Los dejó sobre la cama que estaba en el medio de la habitación y dejó allí la ropa que le restaba. Estaba desnudo, con la piel un poco sudorosa y con el pecho hinchado de la emoción.  

    Desde la oscuridad de la pared negra, Katrina esperaba el próximo paso. Mientras estaba allí, escuchaba ciertos sonidos que lograba identificar cada tanto.  

    -Ese debe ser el cierre.  

    -Ajá, es el cinturón.  

    -No logro saber qué es pero supongo que está tomando algo.  

    Cualquiera pensaría que tiene los sentidos agudos, casi de un animal salvaje y de alguna manera era así. El crecer en un entorno criminal debía saber cómo defenderse y desarrollar habilidades que otros no tuvieran. 

    Pero estaba en un momento completamente diferente, lo usaba para acrecentar su placer, para disfrutar de un momento intenso, así que daría el máximo para que la situación superara sus expectativas.  

    Los pesados pasos de Darren hicieron que Katrina se preparara para lo siguiente, aunque sabía que sería completamente nuevo para ella. De un solo golpe, frío y resuelto, la fusta fue a parar en las redondas nalgas de Katrina. El dolor le produjo un leve quejido y los pies en punta como gesto para soportar el ardor.  

    Una vez, otra vez. La piel morena, brillante y suave, ya presentaba marcas de tamaño moderado a lo largo de su espalda, glúteos y piernas.  

    Katrina tomaba las cuerdas para sostenerse, respiraba agitada y la boca abierta desprendía una delgada línea de saliva. Los dedos de Darren palpitaban debido a la presión que estos ejercían sobre el mango de la fusta. Las venas brotadas de sus brazos indicaban que había hecho algún tipo de fuerza, pero claro, no demasiado. 

    El cuerpo delgado de ella le producía sentimientos encontrados: Por un lado deseaba reventar la piel, hacerla sangrar pero además le producía una sensación deliciosa de fragilidad.  

    Mientras el dolor le recorría por todo el cuerpo, Katrina sentía que estaba exhausta. En ese instante en que no podía más, sintió cómo sus manos eran lentamente desatadas, al igual que los tobillos. El roce de las cuerdas, le habían producido una especie de incomodidad que estaba siendo aliviada por las caricias de Darren.  

    -¿Estás bien? 

    -Sí, sólo un poco adolorida… Señor.  

    Él hizo un resoplido en señal de que ella realmente estaba bien porque sabía que esa palabra lo excitaba mucho.  

    La tomó entre sus brazos y la llevó hacia la cama. Ella hizo algunos pequeños gestos de dolor por el roce de las sábanas sobre sus heridas, aun así también estaba tan excitada como él.  

    El separó sus manos con delicadeza y de un lado sacó lo que parecía  un vibrador. Lo encendió y lo acercó hacia el clítoris ya palpitante de Katrina. Ella, al sentir la el ritmo del aparato, cerró los ojos con fuerza y sintió un calor abrasador en su vulva. Era una sensación increíble y adictiva.  

    Darren, por su parte, tomó dos dedos y los introdujo lentamente dentro de ella. Así pues que estimulaba a Katrina en dos puntos diferentes.  

    Ella jadeaba, gemía, se sostenía de las sábanas, arqueaba la espalda. Trataba de hablar pero las palabras no le salían de su boca. Estaba completamente privada.  

    La entrega en una sensación era lo que necesitaba Darren para dar rienda suelta a su ser como Dominante. Sin embargo, había veces que debía reprimirse y eso resultaba en una experiencia un poco frustrante. 

    Pero ahí estaba, masturbando y usando el cuerpo de Katrina quien se había entregado por completo a él… Eso lo recordaba al ver el resplandor del collar metálico.  

    Él siguió hasta que se halló satisfecho. Entonces, aún con los dedos dentro de ella, volvió a estimularla pero esta vez con la lengua.  

    Sí, era el mismo sabor que de la primera vez. Un sabor dulce, apetecible. Su vulva jugosa, hinchada de placer, se humedecía cada vez más. Ella no soportó más y le acarició el cabello tupido y grueso con su mano.  

    Él continuó y su desesperación hizo que dejara de estimularla para penetrarla con fuerza. No tendría el gesto delicado de la primera vez. En la sesión la penetraría como todo un semental.  

    Dolor, un poco de dolor, la sensación se conjugaba con un placer indescriptible. Las embestidas de Darren, su cuerpo y jadeos la hacían sentir que era de él y de nadie más. Cada vez más la penetraba con fuerza, con desesperación, como si no hubiera un mañana. Aunque tratara de aferrarse de las sábanas, sabía que su entrega era total y definitiva.  

    La habitación negra, oscura, tan oscura que parecía siniestra, sólo estaba iluminada por una luz central que los bañaba a los dos. Recorría suavemente cada pliegue y postura. Como si fuera un testigo.  

    Así siguieron hasta que cambiaron de posición. Katrina, sudada y enrojecida, casi fuera de sí, se sostuvo de los anchos hombros de Darren quien la levantaba e introducía su pene en su vulva. Sus brazos fuertes y musculosos sostenían sus piernas abiertas. Katrina echaba su cabeza para atrás cada vez que su pelvis golpeteaba la de ella.  

    Él prefería verla, le gustaba saber los efectos de su intensidad en ella. Nadie se le había mostrado tan dispuesta a sus órdenes. Nadie se había arriesgado tanto como ella para ser la primera vez. Fijó la mirada en el destello del collar metálico y recordó que debía guiarla para ir más lejos.  

    Extrajo su pene y la dejó en la cama.  

    -Mírame.  

    Le dijo mientras ella trataba de incorporarse luego de la rudeza que acababa de experimentar. En ese instante, veía cómo Darren se masturbaba para ella. Lo hacía con agresividad y, a pesar de estar bien plantado, perdía cada tanto el equilibrio. 

    -No te toques. Sólo tienes que mirarme.  

    Otra orden. Leyó los ojos suplicantes de Katrina y en seguida le había prohibido hacerlo. La intención era hacer que ella se volviera más excitada y así él lo pudiera tomar a su favor. A medida que se sentía más cerca del orgasmo, se acercó hacia Katrina y tomó su cabeza.  

    Los grandes ojos negros lo miraban. Estaba deseosa de su semen caliente y lo recibió en toda su lengua y rostro. Él la abofeteó suavemente y le tomó la cara con delicadeza.  

    Aún agitado, se acostó en la cama e hizo que ella se sentara sobre sus labios.  

    -Quiero comerte, ven.  

    Katrina se mostró un poco inquieta pero hizo caso y su vagina quedó a la altura de la boca de Darren. Ella seguía ansiosa pero luego quedó todo olvidado, la lengua de él y la manera en cómo la movía, la trasladaba a un lugar único e increíble.  

    Sus manos comenzaron a tocar su cuerpo, sus dedos apretaban los pezones duros y erectos de Katrina, el calor que emanaba de ellos la envolvía.  

    El movimiento sensual de su lengua seguía, sus gemidos se intensificaban y el movimiento de sus caderas también. Cada tanto tenían contacto visual, era como si se hablaran en un idioma completamente nuevo.  

    -Córrete para mí, anda. 

    Decía él a pesar de tener los labios en su vulva. Katrina se retorcía más y de repente todo quedó a oscuras. Dejó un gran chorro de fluidos y sus piernas temblorosas perdieron el equilibrio y cayó a un lado de la cama. Los brazos de Darren la recibieron y ella, con poca consciencia, se dejó alcanzar.  

    Tras unos minutos, el cuerpo de Katrina quedó en la cama mientras que Darren se levantó para lavarse. Al entrar al pequeño baño, se miró al espejo y su rostro aún húmedo, había cobrado una ligera sonrisa.  

    Lo cierto es que estaba satisfecho, a pesar de haber experimentado sensaciones extremas, pocas veces se sentía así, pleno. Pero esa noche fue diferente, fue él mismo a plenitud y le agradó saber que con quien estaba también se había dejado llevar. A pesar de que había tenido en mente más castigos y más formas de complacer a Katrina, sentía que había tenido una sesión fuera de mundo.  

    Regresó a la cama y la vio aún dormida. Se veía tan frágil y delicada que una sensación de protección creció en él. Quería tomarla y llevársela muy lejos, lejos de los “negocios”, de los “acuerdos”, de la manipulación de Bill… Sobre todo, lejos de él. 

    





   



  

    

 


     VII 


       


     La mansión estaba en silencio. La piscina vacía, las luces del jardín iluminaban los pequeños arbustos y los altos cocoteros, la entrada era vigilada por la usual cantidad de guardaespaldas. Era como un día cualquiera, salvo por una cosa.  


     Bill se encontraba en su despacho, callado y bebiendo su religioso vaso de whisky. Estaba pensativo, más que otras veces.  


     No se trataban de los negocios, de hecho, sus balances estaban en positivo. Los otros jefes le mostraban respeto y admiración, tanto así que hacía minutos había recibido la invitación a un cumpleaños de la hija de uno de los cabecillas. Todo parecía marchar bien… Pero había algo que le causaba incomodidad.  


     Generalmente, cuando Katrina “atendía” a alguien de interés de Bill, esa especie de transacción no duraba mucho tiempo. Una noche era suficiente pero esta era una situación diferente. Estaba tomando más tiempo de lo que esperaba.  


     La oscuridad cubría completamente su rostro. Estaba hundido en ella. De repente, tuvo un pensamiento que le hizo sentir temor. 


     -¿Y si ella me delata? 


     -No sería capaz. 


     -¿Y si así fuera? 


     -No sería capaz.  


     La conversación que tenía sí mismo le sorprendía. Nunca había sentido inseguridad de la lealtad de Katrina… Hasta ahora.  


     -Ella sólo está haciendo su trabajo. Nada más. Tengo que confiar en ella.  


     Dejó el vaso sobre el vasto y reluciente escritorio, levantó la bocina y marcó el número del móvil de ella. Tras varios repiques, no hubo respuesta.  


     -Está trabajando.  


     No paraba de repetirlo. 


     


    


    


  






 

    VIII 

      

    Los ojos de Katrina se abrieron poco a poco. Había quedado rendida y perdió toda noción del tiempo. Trató de incorporarse y se encontró en otro lugar. No se trataba en aquella especie de mazmorra. Estaba en la habitación de Darren.  

    Una sábana la cubría y un brazo de él la bordeaba. Darren dormía tan plácido que roncaba con ligereza. El gesto le había parecido hasta dulce a Katrina.  

    Sintió un poco de hambre y con suavidad, pudo zafarse de él, tomar una camisa de un cajón que tenía cerca, colocárselo y caminar de puntillas hacia la cocina. Estaba oscuro pero no demasiado, había suficiente iluminación como para caminar con seguridad. 

    Bajaba las escaleras y de nuevo se le manifestaron las molestias en el cuerpo. El sexo con Darren daba el seguro resultado de que sería algo intenso y evidente gracias a las marcas que había por todo su cuerpo.  

    Se acercó a la cocina y abrió la gran nevera. Se impresionó por la tecnología y copiosa cantidad de frutas y vegetales. Comprendió que tendría sentido que, para un hombre como él, mantenerse en forma y con buena salud era primordial.  

    Sirvió agua y se sentó en la encimera. Mientras, veía sin parar la decoración de la casa. Era impresionante y mucho más notable que la suya.  

    Todo era calma y tranquilidad hasta que escuchó una especie de chirrido que no pudo interpretar de inmediato. Su instinto le dijo que corría peligro y en fracciones de segundos, una ráfaga de balas. Los ventanales se habían vuelto una cortina de pequeños fragmentos de vidrio. Katrina, quien estaba familiarizada con este tipo de escenarios, estaba en el suelo, callada pero temblorosa.  

    En seguida, escuchó la voz de Darren. 

    -KATRINA, KATRINA, RESPÓNDEME, ¡KATRINA! 

    Ella permanecía muda por puro instinto. Tras unos minutos y el caos acabó en una tensa calma. Katrina se encontraba en posición fetal en la cocina y luego de sentirse segura, comenzó a moverse con cuidado.  

    Darren escuchó el ruido que hacía y la encontró en el suelo, con unos raspones.  

    -Dime, dime, por favor que estás bien.  

    Katrina no paraba de temblar.  

    -P-pude resguardarme a tiempo.  

    Sólo pudo decir. Sentía una especie de nudo en la garganta.  

    Él la tomó en brazos y la llevó a la sala.  

    -Espera aquí un momento.  

    Ella asintió y se sentó en el gran sofá. Por increíble que pareciera, la sala, a pesar de estar cerca, permanecía casi imperturbable. Su mirada, sin embargo, se concentró en un impacto de bala que tenía la superficie lisa del televisor. Ese fue el recordatorio de que su mundo le exigía regresar.  

    Darren había salido de la casa como alma que lleva el Diablo.  

    -Acaban de atacar mi casa, MI CASA, ¿comprendes eso? Sí, yo sé que en parte es mi culpa pero se supone que esto es un lugar protegido. Ahora no puedo quedarme más aquí… No, no estaba solo, me encontraba con la hija de Bill. Necesito que se movilicen con las investigaciones. No quiero que le pase algo, de lo contrario voy a incendiar media ciudad, ¿está claro? 

    Colgó la llamada y aún estaba con la rabia brotándole por las venas. Estaba indignado porque por muchos años había permanecido imperturbable y ahora estaba afrontando un tipo de crisis que no sabía cómo manejar exactamente.  

    Mientras pensaba en todo lo que había pasado, vio un destello entre los arbustos. Caminó con rapidez hacia allí y encontró un casquillo de bala. Concluyó que el trabajo no había quedado completamente limpio y esa evidencia podría dar con el perpetuador. 

    Del bolsillo del pantalón, extrajo una servilleta y lo tomó. Enrolló suavemente y lo guardó. Más tarde obtendría toda la información que quería.  

    Entró de nuevo y encontró a Katrina sentada, como en estado de shock.  

    Se arrodilló frente a ella y le tomó el rostro.  

    -Debemos irnos. Esto ya no es un lugar seguro. Además, debe verte un médico, a lo mejor sufriste algún tipo de herida y no lo sabemos.  

    -No, no. Estoy bien. Odio los médicos.  

    Él sonrió. 

    -Kat, igual debe verte alguien. Quiero asegurarme de que estés bien.  

    Ella asintió.  

    -Vamos, será mejor que subamos y nos vistamos. En unos 10 minutos nos buscarán.  

    En silencio, ascendieron las escaleras y Katrina había cobrado una actitud casi de combate. Se vistió rápidamente y esperó a que Darren terminase de contactarse con uno de sus empleados.  

    -Venga, es momento.  

    Él tenía la cabeza a mil por hora. Suponía de quién se habría tratado pero no era el momento para injerencias.  

    Un coche modelo Hummer había aparcado en la entrada. Los dos subieron rápidamente.  

    -Llévanos al hotel de la avenida principal. Luego, encárgate de planificar una reunión con los muchachos para saber las próximas. Hay algo importante de lo que les quiero hablar. 

    La noche que había comenzado como el escenario perfecto para el placer, había terminado abruptamente aunque no quisieran.  

    En el camino, Katrina se acercó a Darren. Apoyó su cabeza sobre su pecho y permaneció allí. En silencio. Él la tomó para sí y la abrazó. Se sintió conmovido y también enfadado. Él no era el único que había quedado expuesto sino ella también. Por alguna razón, se sentía su protector y aquel ataque le hirió el orgullo.  

    Katrina, a pesar de las apariencias, estaba calmada y fría. No era la primera vez en la cual se había encontrado en una situación de alto riesgo. Desde muy joven aprendió a sobrevivir con uñas y dientes y saber quién merecía su confianza. Eso le había permitido moverse bien en un entorno tan hostil como ese. 

    Sin embargo, había algo más. Lo que había pasado correspondía a un llamado de atención. De lo contrario, ella ya estaría muerta. Por otro lado, también sabía que quien lo había hecho, sabía que los dos estaban juntos. 

    Algo dentro de ella, le decía que sus suposiciones estaban correctas pero aún no era claro el porqué de la situación. ¿Fue un ataque de ira?, ¿celos?, ¿preocupación? La mente detrás de eso es consciente de sus actos pero también se trataba de una persona sumamente peligrosa.  

    -Ya todos están informados, jefe.  

    -Vale, déjame subir con Katrina y luego les avisaré el lugar de encuentro. No me tardaré.  

    Al bajar del coche, recibieron la llave de la habitación. 

    -Me he encargado que tengas ropa para cambiarte.  

    -Bien. 

    -¿Cómo te encuentras? 

    -Un poco aturdida.  

    -Ya iremos a la habitación. Toma una ducha y pide algo de comer. Yo me ausentaré un rato.  

    -¿Seguro? 

    -Sí, debo solucionar esto. 

    





   



  

    

 


     IX 


       


     La habitación era grande, brillante y con muebles lujosos. Había un gran ventanal que daba vista al centro de la ciudad. Las luces, la gente caminando y riendo como si nada. El tráfico estaba como siempre, atestado de toda clase de coches, autobuses y motos. La vida seguía mientras que la de Katrina había tomado un giro inesperado.  


     Se sentó en la cama y luego se echó. Una gran lámpara estilo japonés colgaba del techo y la luz parecía quemar sus retinas. Deseaba que así fuera, quizás de esta manera jamás vería las atrocidades… Las atrocidades.  


     A lo largo de sus cortos 19 años, había visto un desfile de desgracias y de situaciones espantosas. Desde la venta frustrada de su cuerpo hasta el último robo del banco en el que casi había perdido la cordura. No quería admitirlo porque debía resguardar la imagen de mujer fría pero desde hacía tiempo que quería escapar y dejar la vida que llevaba hasta el momento.  


     Sin embargo, sabía que eso no sería sencillo, era como pretender romper un contrato con el mismo Diablo. No había opción, era morir o seguir.  


     Ahora que lo pensaba, imaginaba el rostro de Bill emergiendo entre las sombras, con la expresión calma, preguntándole si estaba bien. Pensar en él también le producía una especie de confusión. Era como un padre para ella pero también traficaba con su cuerpo, se aprovechaba de su precaria situación. Le debía la vida, por más conflictiva que fuera.  


     Vio sus brazos y percibió el brillo de los micros fragmentos de vidrio después del tiroteo. Volvió a sentarse y con esfuerzo se levantó para tomar una ducha. Estando cerca del baño, vio un pequeño bolso negro. Lo abrió un encontró un par de jeans, una franela blanca, unos tenis rojos y una chaqueta estilo militar. Sorprendentemente, todo lo encontró de su talla y hasta de su agrado. Darren lo había pensado todo.  


     Al quedar desnuda, cerró los ojos y dejó que el agua tibia recorriera todo su cuerpo. Después de mucho tiempo, se sentía relajada y tranquila.  


     Salió y comenzó a vestirse. Debía irse y reportarse a Bill. Sabía que en el ese mundillo las noticias corrían como pólvora y era necesario hacer presencia para calmar alguna preocupación o molestia.  


     Al estar lista, se miró en el reflejo del gran ventanal. Tomó fuerzas y salió de la habitación a hurtadillas. 


     


    


    


  






 

    X 

      

    Darren estaba sentado en el extremo de una mesa, frotándose la frente compulsivamente. Tanto que uno de sus consejeros le advirtió que podría hacerse daño si seguía haciéndolo.  

    -Esto lo encontré en el patio de la casa. Presiento que hicieron un arduo trabajo de vigilancia pero descuidaron este pequeño detalle.  

    El resto de la mesa, repleta de hombres serios y casi tan grandes como Darren, observaban silencioso hasta que uno habló.  

    -Ya hemos encontrado otra localización para ti. Es necesario que te traslades lo antes posible. Allí encontrarás todo el equipo necesario. Por lo pronto, la casa permanecerá cerrada.  

    Volvió el silencio.  

    El casquillo de bala apareció de repente en la superficie de la mesa plateada.  

    -Quiero que investiguen esto. Es importante saber el origen.  

    Otro de quienes estaban allí, tomó el objeto y lo vio con calma y cuidado.  

    -Parece de un arma potente. No creo que sea el crimen común.  

    -Vale, lo que sea, necesito que me digan quién tuvo los cojones de atacarme.  

    Todos asintieron como gesto de que eran órdenes que debían acotar.  

    Antes de levantarse, el chófer que lo había llevado a él y a Katrina, se acercó al oído para informarle que ella se había desvanecido.  

    Nuevamente comenzó a frotarse la frente como señal de malhumor y preocupación.  

    





   





 

    XI 

      

    Bill Morgan permanecía casi imperturbable en su despacho cuando vio que se avecinaba uno de sus guardaespaldas.  

    -Es Katrina, señor.  

    -Por favor, deja que pase.  

    Con paso seguro, los ojos decididos de Katrina se encontraron con Bill. Él, se levantó de su silla casi tembloroso y fue hacia ella para darle un abrazo.  

    Ella lo sintió fuerte, nervioso y aliviado.  

    -Estaba tan preocupado por ti. Dios mío no tienes idea.  

    -¿Te enteraste? 

    -Sí, sabes que las noticias corren rápido. Como no sabía en dónde estabas, estábamos investigando tu paradero.  

    -Vale, de todas maneras estaba con Darren.  

    Hubo un silencio incómodo.  

    -Debes estar agotada. 

    -Lo estoy. Quiero irme a casa.  

    -¿Por qué no te quedas? Aquí estarás más segura.  

    -No, no puedo. Necesito estar en mi casa. Un buen sueño será necesario. De verdad. 

    -No quiero dejarte sola por ahí.  

    -Sé cuidarme. Lo sabes bien.  

    Las palabras de Katrina tenían un dejo de reproche. Bill la miró fijamente y se dio cuenta que hablaba con una mujer que había aprendido a defenderse y a sobrevivir en el infierno.  

    -Vale, pero Francisco irá contigo. Está allí hasta que verifique que el lugar es seguro. Y no, no vale la pena que insistas.  

    -Vale… Mañana vendré un rato.  

    -Hazlo, por favor.  

    Él volvió a abrazar… Quizás no era tan malo después de todo.  

    Lejos de allí, Darren marcaba sin parar el móvil de Katrina. Estaba preocupado y sólo quería saber que ella se encontraba bien. En medio de su paranoia, había recibido un mensaje.  

    -Estoy bien. Voy camino a casa.  

    El corazón comenzó a latirle con fuerza.  

    -Quiero verte. Quiero saber cómo estás.  

    -Yo también. Te escribiré cuando resuelva unos asuntos. ¿Vale? 

    Una ola de alivio invadió su cuerpo. En ese instante, se quitó la chaqueta y pidió que lo llevaran al hotel.  Después de todo el ajetreo, todo el cansancio había caído sobre sus hombros. A pesar de ello, no podía dejar de pensar en Katrina. 

    Su mente recreó el momento justo en donde se encontraba en el suelo, en posición fetal, cubierta de pequeños trozos de vidrio. Trató de desvanecer esa imagen, el volverse emocional podía costarle caro. Sin embargo, no podía evitar sentirse preocupado.  

    Cerró la puerta tras sí y quedó completamente solo en la habitación. Se acercó a la cama y vio que todavía se encontraban un poco desordenadas las sábanas. Era la señal de que Katrina estuvo allí. Siguió paseándose hasta que se convenció que la agitación había pasado… Al menos por el momento.  

    Comenzó a desvestirse y fue a la ducha. Antes, verificó que tenía un cambio de ropa y se entregó al agua y a la reflexión.  

    A pesar de la tensión, el miedo, las balas y las probabilidades de haber muerto en ese ataque, Darren quería estar con Katrina y hacerla suya hasta desfallecer.  

    Este nuevo pensamiento le brindó las fuerzas y el impulso necesario para salir y comenzar a arreglarse. Al cerrar los ojos, veía el destello del collar en el momento en el que se encontraban en la habitación, en aquella especie de mazmorra.  

    -Iré pronto.  

    Como siempre, Katrina estaba en cama y veía el techo. Luego de una escueta conversación con Francisco, por fin se había quedado sola. Tomó el collar que le había dado Darren y empezó a jugar con él entre sus dedos.  

    Podía recordar su cuerpo desnudo, musculoso, fuerte. Sus grandes brazos y los tatuajes que abundaban en su piel blanca. Pensaba en sus cicatrices y en sus ojos verdes que la atravesaban. A pesar de lo que acababa de pasar, su cuerpo comenzó a experimentar una excitación que la hacía sentir más caliente, más dispuesta.  

    Desabrochó los jeans que tenía puestos, era inevitable obviar cómo se sentía. Su mano fue a su entrepierna y sintió que su vulva se volvía cada vez más húmeda. Apenas tocó los labios y sintió vibrar. Abrió las piernas, se dejó dominar por su deseo descontrolado.  

    Gemía, jadeaba, respiraba con agitación. Con la otra mano se acariciaba los pechos, apretaba sus pezones, recorría parte de su torso y muslos. Imaginaba que se trataba de Darren, que era él quien la poseía en ese momento.  

    Cerró  los ojos con fuerza, con mucha fuerza. Mordía sus labios y cada tanto exclamaba algún grito ahogado. Al sentirse así, decidió tocarse aún con más rapidez. Enseguida sonrió, el placer la embargaba y eso la hacía sentir como si flotara.  

    Luego de unos minutos, sintió que descargaba el orgasmo de manera explosiva e intensa, a tal punto que se percató que los jeans estaban completamente mojados. No obstante, no importaba, se sentía feliz.  

    Darren, como fiel creyente que era la suficiente independiente, tomó una moto de su arsenal y se dirigió a casa de Katrina, luego de que ella le indicara el lugar exacto. De repente, se sintió como un adolescente que escapaba para verse con el objeto de su afecto.  

    Iba a toda velocidad, el motor parecía que iba a desprenderse y que saldría por los aires. Debido a  la reciente experiencia, aprendió que debía vivir los momentos como si fueran los últimos, sin ningún arrepentimiento.  

    Supo que estaba cerca cuando vio a dos grandes torres cuya vista daba hacia el mar. La gran avenida se volvía más brillan, vibrante. No importaba la hora, Miami era una especie de ser vivo que no parecía descansar.  

    Dejó la moto en un lugar que le pareció seguro y con ambas manos, llevó su tupido cabello hacia atrás. Era un gesto que solía hacer, especialmente, cuando se encontraba reflexivo o nervioso. Esta vez estaba un poco de ambas.  

    Comenzó a caminar y entró al elegante lobby. Respiró con nervios y se sentó en una de las butacas para esperar a Katrina.  

    -Estoy aquí.  

    Guardó el móvil y no pudo evitar mirar hacia todos lados. Tenía los sentidos agudizados y la preocupación a flor de piel. Su pierna izquierda se movía sin cesar hasta que vio el rostro de Katrina.  

    Se veía sencilla y tranquila. Ella le sonrió y él no resistió levantarse e ir hacia su dirección. Lo que más le agradó fue ver que aún tenía el collar. Se dio cuenta que se apropió de él y que estaba conforme con lo que representaba.  

    -Me has tenido preocupado.  

    -Hablamos mejor cuando estemos en el piso, ¿vale? 

    Ella le tomó la mano y caminaron hacia los elevadores.  

    Las puertas apenas se habían cerrado y Darren tomó a Katrina entre sus brazos. Una mano en su cintura y otra en la nuca. La acercó hacia él y sus labios los llevó hacia su cuello. Por unos segundos, percibió su aroma, su calor. Ambas cosas lo habían hecho sentir reconfortado y luego se decidió a besarla.  

    Katrina se sostuvo tan fuerte como pudo de él y respondió con pasión el beso que Darren había incitado. Sus lenguas se encontraron e iniciaron una especie de encuentro único, mágico y sincronizado.  

    Era suave, caliente, dulce. Estuvieron así cuando un ligero pitido dio la señal de que habían llegado al piso que correspondía.  

    Se bajaron sonrientes y Katrina se adelantó para abrir la puerta. Al entrar, Darren se dio cuenta que el piso, salvo por unas luces tenues, era un lugar oscuro. Además, había pocos muebles y accesorios que reflejaran su personalidad. Esto le pareció curioso  pero el pensamiento se le disipó al escuchar cómo ella cerraba la puerta. Los dos estaban en su propio universo.  

    Ella lo miró fijamente y comenzó a desvestirse lentamente. Darren reprimió el impulso de ir hacia donde se encontraba, por lo cual prefirió ver.  

    Con delicadeza, se bajaba los pantalones, la ropa interior, la franela blanca. Su cuerpo había quedado expuesto sólo para él.  

    Él se acercó como una pantera ante su presa. Esperó unos segundos, pero muy cortos y con una de sus manos, la tomó por la cintura y su boca fue directo a uno de sus pechos. Quiso devorarlo.  

    Mordió y un quejido de dolor y placer, hizo que Katrina lo tomara por el cabello dándole a entender que se entregaba a sus designios.  

    Los sonidos de Darren eran parecidos a los gruñidos de un animal. Ella le resultaba tan excitante aquello, más de lo que creía.  

    Él la tomó y la llevó hacia el pequeño balcón.  

    -Quiero que todo el mundo vea que eres mía.  

    Ella se sobresaltó pero no le importó. Quería obedecerle.  

    Darren extrajo un pañuelo y lo colocó en forma de mordaza para que los gritos y gemidos de Katrina menguaran. Eso, además, lo incitaba a querer penetrarla con fuerza.  

    Ella se apoyó de la baranda y se puso de puntillas para que sus nalgas resultasen provocativas para él.  

    Darren bajó el cierre y su pene ya estaba más que listo. Erecto, venoso, grueso, así estaba y fue directo hacia la vulva húmeda de ella. Tomó sus caderas con ambas manos y la penetró con rudeza. Katrina, al tenerlo dentro, comenzó a gemir pero el ruido era amortiguado por la mordaza.  

    Él, por su parte, iba más rápido, más fuerte. Las manos de Katrina se aferraban con fuerza ante la estructura de metal, sin embargo, sentía que no aguantaría por mucho tiempo. Pero Darren, como buen dominante, apenas eso era el abreboca de lo que vendría.  

    Lo extrajo de manera sorpresiva y la tomó por el cuello.  

    -Muévete.  

    Entraron e hizo que ella se arrodillara. Su miembro fue directo a su boca, tan profundo y tan lejos como pudo aguantar ella. Las arcadas, los hilos de saliva, el pecho húmedo, los labios, las mejillas encendidas. Darren detallaba cada aspecto como si lo fotografiara. Cada imagen la guardaba en su mente para convertirse en el efecto de su dominio.  

    Katrina seguía lamiendo, seguía satisfaciéndolo como podía y como quería. Darren estaba perdiendo la capacidad de aguante así que él la volvió a tomar y la llevó hacia la habitación. Estaba ganando tiempo para seguir.  

    La acostó en la cama y la abrió las piernas. Ella, completamente extendida y aún con la mordaza, le sonreía gustosa, placentera. En ese instante sintió las palmadas que él le hacía en su clítoris. Una y otra vez.  

    Luego, quiso ir más lejos y comenzó a masturbarla. Sus dedos se adentraron al mismo tiempo que propinaba palmadas, entre suaves e intensas, sobre su vagina. Hubo fragmentos en los que él podía ver pequeñas gotas de fluido cayendo sobre sus manos. Al verlo, se relamía la boca, quería probarla.  

    La masturbaba y la chupaba. Las dos cosas a la vez. Katrina se sentía desfallecer. Lo único que la conectaba a la realidad era el sentir entre sus manos las sábanas de las cuales se aferraba, de resto, tal y como pasó mientras se masturbaba, que su espíritu había abandonado su cuerpo.  

    La lengua de Darren le enviaba a su cerebro un claro mensaje: Ese sabor le causaba un placer indescriptible. A pesar de haber hecho un esfuerzo para no poseerla de nuevo, no aguantó más y la necesidad de tenerla se hizo más grande. Se levantó y acomodó sobre la vagina de Katrina. Rozó un poco, sintió el calor y las palpitaciones, luego iría hacia adentro.  

    Sus ojos verdes, más claros que nunca, se encontraron la mirada de Katrina, a medida que él provocaba las embestidas que causaban los gritos de ella.  

    -Sí, eres mía.  

    Se decía sin parar.  

    Sintió de nuevo que quería correrse y entonces quiso hacerlo en la boca de Katrina.  

    -Arrodíllate. 

    Posteriormente, mientras ella le besaba los testículos, Darren se masturbaba. No dejaba de gemir, no dejaba de respirar agitadamente. En ese momento, tomó la cabeza de Katrina e introdujo el pene en su boca.  

    -Quiero que te lo tragues.  

    -Sí, señor.  

    Esas últimas palabras fueron el detonante. No pasó mucho cuando el semen invadió la boca caliente de Katrina. Ella lo miraba fijamente. Al terminar, Darren respiró profundo y Katrina, aún de rodillas, le sonrió.  

    Él le respondió igual y la alzó para besarla. Ella reía. Él también.  

    Se echaron en la cama y se tomaron de las manos.  

    -Es una locura todo lo que ha pasado hoy. 

    -Demasiado. Parece mentira que ahora estemos aquí.  

    Dijo ella con un tono de preocupación.  

    -Dejemos de pensar en eso, ¿vale? Estoy contento de que me hayas invitado aquí.  

    -¿Sabes? Para mí no es fácil. Los dos vivimos en un mundo en donde constantemente debes cuidarte las espaldas y, los dos, también hemos cedido parte de nuestra intimidad para vivir esto que estamos viviendo.  

    Darren se quedó impresionado. Las palabras de Katrina describían completamente sus sentimientos y, además, se percató que ella era una mujer más profunda y más compleja de lo que pensaba.  

    -… Pero quise que vinieras. De hecho, me siento segura, protegida contigo.  

    -También me siento igual.  

    Pocos días conociéndose pero al hablar y al escucharse, sentían que estaban más conectados que nunca. Como si se conocieran de muchos años.  

    -Sé que has pasado por momentos difíciles. Entiendo lo que has tenido que hacer para sobrevivir. Y sé que lo que vivimos hace poco tampoco fue sencillo, sin embargo, no sabes lo bien que se siente estar así… Aquí.  

    Ella lo miró y lo besó con suavidad. Darren se acercó más a ella y permaneció acostado. En el silencio, él no paraba de pensar que aún debía investigar la razón del ataque que habían sufrido y, por ende, debía resolverlo.  

    … Además, estaba el hecho de que Katrina lo hacía sentir diferente. Pensó que había llegado el momento de renunciar a la vida que llevaba para poder tener un nuevo comienzo. ¿Sería posible? 

    -Mi verdadero nombre es Ágata. Sí. Bill me colocó Katrina, yo acepté porque me había salvado la vida. Pero, esa es la verdad.  

    -Si te soy sincero, me gusta mucho más.  

    Volvieron a besarse y a quedarse dormidos en pocos minutos. La paz era eso, los dos allí sin importar que el mundo se estuviera cayendo. 

    





   



  

    

 


     XII 


       


     El plan de Bill estuvo a punto de salirse de control. Una bala pudo haber hecho la diferencia entre la vida y la muerte de Katrina.  


     Pero claro, ella era una mujer preparada, lista para la acción. No debía dudar de su capacidad para sobrevivir. Era experta en ello.  


     Por otro lado, no dejaba de pensar en la amenaza en la que se había convertido Darren. Al final, resultó ser su mayor rival a pesar de que lo quería como aliado. Sabía que el ataque era un arma de doble filo y que debía esperar que los hombres de él dieran con el verdadero autor intelectual. 


     Eso no le preocupaba, no era la primera vez que se enfrentaría a una batalla campal, la única diferencia sería que Katrina, su querida Katrina, estaba en medio del embrollo. Quisiera o no.  


     Sentado frente a la piscina, custodiado por dos guardaespaldas, debía asegurarse de que la seguridad de ella debía ser lo primero, al igual que su bienestar.  


     -Quiero que preparen todo. Lo que vendrá a continuación será un espectáculo de sin precedentes.  


     Las palabras anunciaban el encuentro final. 


     


    


    


  






 

    XIII 

      

    Como la primera vez que se quedó con él, Katrina despertó y se halló sola en la cama. Abrió los ojos y se encontró con que tenía demasiada hambre pero también pereza. Deseaba quedarse un poco más allí.  

    De repente, sintió el calor del cuerpo de Darren bordeándola por detrás. 

    -Me he dado cuenta de dos cosas. 

    -Dime. 

    -Te gusta dormir.  

    -Así es. 

    -Y la otra es que no tienes nada en el refrigerador o en la despensa como para prepararte un buen desayuno.  

    -¿Tienes prisa? 

    -No. 

    -Entonces quédate un momento así. Me podría acostumbrar, de hecho.  

    -Yo también. Además, tienes una vista increíble de la ciudad.  

    -Sí, los atardeceres son increíbles.  

    Él la abrazó y se quedaron en silencio. 

    -A mí también me gusta esto.  

    Estuvieron así hasta por un rato.  

    El abrazo se extendió en una ducha juntos. Los dos se besaban y acariciaban como un par de adolescentes recién enamorados. Darren se dio cuenta del brillo que ella había cobrado y que eso mismo le había pasado a él.  

    -En ese cajón tengo una franela que creo que te servirá. La compré demasiado grande.  

    -Vale. 

    Mientras hablaban, Darren tomó sus pantalones y vio una serie de mensajes de urgencia más una veintena de llamadas perdidas. Cobró de repente una expresión severa. Sabía que eso significaba que era probable que su equipo hubiera encontrado a los responsables del incidente anterior.  

    Katrina se percató de lo que sucedía, el idilio había terminado. 

    -¿Está todo bien? 

    Él se frotó la frente como solía hacerlo.  

    -S-sí. Son cuestiones de trabajo. Me temo que debo irme pronto.  

    -Vale, entiendo.  

    -¿Tan pronto? 

    Las palabras eran un claro reflejo de una petición desesperada. Él había encontrado lo que buscaba y ella trataba de detenerlo.  

    -Sí, es urgente.  

    -Está bien. 

    -¿Tienes dinero ahorrado? 

    -¿Qué?, ehm, sí, sí. ¿Por qué? 

    -Porque creo que será necesario que te resguardes. Este ya no es un lugar seguro.  

    -Darren, ¿qué quieres decir con eso? 

    -Que tienes que cuidarte.  

    Él no habló más. Katrina supo que ese sería el momento en el que se separarían.  

    -Entiende que es importante que te vayas. Lo más pronto posible. Debo irme. Estaré comunicándome contigo, ¿vale? 

    Ella no pudo contestarle, él se había ido tan rápido que apenas tuvo tiempo para procesar la información. Debía ir a ver a Bill.  

    Darren parecía un rayo. Encontró la moto y enseguida se puso en marcha. El equipo ya había encontrado al responsable: Bill Morgan. Ahora se dirigía a encontrarse con los suyos y a hacer el último golpe. 

    





   



  

    

 


     XIV 


       


     Parecía una mañana cualquiera. El viento era fresco y el día brillante, el tráfico activo y la gente en la calle lista para un día de playa. Todo seguía igual salvo por una cosa. Bill sabía que se aproximaba un ataque y se estaba preparando para ello.  


     -Aquí están los boletos de avión que pidió. 


     -Perfecto.  


     -¿Ya tienen las llaves? 


     -Sí, y la dirección del piso. ¿Quiere que se lo enviemos? 


     -No, ella vendrá para aquí pero no quiero que me encuentre. Prohíbele la entrada. ¿Entendido? 


     -Sí, señor.  


     Sabía que Katrina iría hacia él. Al final de cuentas, ella trataría de salvarlo.  


     -Francisco, recuerda, que no pase más allá del portón. Invéntale una excusa, lo que sea, pero que no pase.  


     Con el mismo gesto silencioso de siempre, Francisco salió para dejar solo a Bill quien recibía constantemente actualizaciones sobre los pasos del enemigo.  


     A poco rato de aquella conversación, Katrina anunciaba la llegada gracias al estruendoso ruido de su moto.  


     Francisco la esperaba con la misma actitud distante del siempre.  


     -¿En dónde está Bill? 


     -No está aquí.  


     -Él nunca sale un sábado en la mañana. Déjame pasar. 


     -Hace mucho que no vives aquí, por lo que te has perdido de muchas cosas. Así que, es mejor que te vayas.  


     Francisco permanecía imperturbable, no estaba dispuesto de dar marcha atrás con su resolución. Katrina no tuvo otra opción que irse, no sin antes dar unas cuantas vueltas para cerciorarse de que Bill no estaba allí.  


     -¡Joder! 


     La guerra se aproximaba. 


     


    


    


  






 

    XV 

      

    -¿Está todo listo? 

    -Sí.  

    -Esperaremos una hora. Luego iremos allá. Tenemos que barrer con todo.  

    Darren tenía los ojos inyectados de sangre y caminaba con prisa y pesadez. Trataba de comunicarse con Katrina pero no atendía el teléfono. El tiempo que había pautado era con el fin de que ella no se encontrara cerca de la mansión de Bill. 

    De resto, sólo le quedaba esperar. Si alargaba el asunto eso también era para él una sentencia de muerte, un callejón sin salida y eso no lo podía permitir.  

    -Hemos recibido información de que todo se encuentra despejado.  

    -Vamos.  

    Palabra suficiente para accionar la maquinaria de asesinos letales. Darren iba a por su venganza y Bill lo esperaría. 
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    Katrina manejaba a toda velocidad, desconocía el paradero de Bill y Darren pero no faltaba hacer mucho esfuerzo para darse cuenta que los dos se habían descubierto y que desatarían un infierno de balas.  

    Fue a su piso para trata de hallar una solución y la había recibido un llamado del recepcionista.  

    -Le han dejado este paquete.  

    Al abrirlo se encontró con un boleto de avión para un lugar al otro lado del país y un par de llaves.  

    “Ponte a salvo. B”. 

    Dejó caer el paquete. No podía creer lo que estaba pasando. Las dos personas más importantes de su vida iban a matarse y ella no podía hacer nada.  

    Al otro lado de la ciudad, en medio de ese día cualquiera, tanto Darren como Bill encabezaban a sus grupos para enfrentarse como un par de titanes.  

    Tras la hora pautada, Darren y su ejército estaba frente al portón. No había nadie, sólo la reja estaba abierta.  

    Todo parecía extrañamente tranquilo, pero era obvio que era una especie de cortina de humo, ellos atacarían lo antes posible. El sonido de sus zapatos sobre la gravilla fue el detonante de un disparo que rozó su mejilla.  

    Elevó la mirada y se encontró con el rostro sonriente de Bill. Lo había estado esperando.  

    Un simple gesto desató el ataque. El humo producto de los impactos, la gravilla flotando en el aire, los cuerpos en el suelo, la sangre que se regaba por todas partes. Era un escenario apocalíptico. Sin embargo, nadie tocaba a los líderes, ellos se enfrentarían entre sí.  

    Darren encontró a Bill en el despacho.  

    -Vaya, qué sorpresa. Veo que tu rostro ya tiene un recuerdo de mi parte.  

    -No por mucho tiempo.  

    -Cruzaste la línea en meterte con mi hija.  

    -Joder, vaya hipócrita que eres. La has vendido al mejor postor.  

    -También tienes culpa de ello, querido amigo. Al aceptar eres tan cómplice como yo.  

    -Lo sé. Pero haré lo que pueda para que salga de esta porquería en la que metiste.  

    -¿Estás buscando limpiar tus pecados? 

    -No, no pretendo eso. Soy tan escoria como tú, pero ella no. Ella merece algo diferente.  

    -Pensaba que eras estúpido pero veo que, al menos, coincidimos en algo. Ágata es lo único que queremos.  

    Al mismo tiempo, sacaron sus armas y se apuntaron. El silencio ahogó la escena. Segundos más tarde, comenzaron las detonaciones.  

    Tratarían de eliminarse sin importar qué. 

    





   



  

    

 


     XVII 


       


     Katrina permaneció sentada en el suelo de la cocina, llorando y sin saber qué hacer. El paquete descansaba a su lado y todos sus intentos para comunicarse fueron inútiles. Tras tantas noches de desear escapar, de irse tan lejos como pudiera, parecía que finalmente lo había logrado… Pero no de la manera que quería.  


     Ahora estaba de manos atadas, ¿qué podía hacer? 


     Tomó el paquete y leyó de nuevo la nota de Bill. De alguna manera, él sabía que ella quería irse lejos, olvidarse de esa vida y que él era lo único que la frenaba. Su carcelero y protector le extendía las llaves para liberarse de la prisión.  


     Su instinto comenzó a gritarle, así que se levantó con el rostro hinchado y rojo, tomó el paquete y le dio un último vistazo al piso, a todo lo que había vivido y a lo que se había acostumbrado. Ya no habría fiestas, ni pistolas, ni sangre. Esta vez el camino lo recorrería sola.  


     Los noticieros, en cuestión de horas, transmitían la masacre de la mansión de una de las figuras más prominentes de Miami. Cerca de un centenar de muertos, incluyendo al gran Bill Morgan, yacían en las instalaciones de lo que fue el recinto de fiestas y placeres.  


     La policía acordonó el lugar y prohibió que los medios se adentraran más de lo necesario. Al final, estos grandes jefes les habían hecho un favor.  


     Ya a cientos de kilómetros, Katrina permanecía en un estado de shock. Hablaba poco, estaba ausente. Sentía que ya no tenía rumbo. 


     


    


    


  




  

    

 


     XVIII 


       


     El tiempo pasó y Miami seguía siendo el mismo lugar de siempre. La mansión de Bill había sido demolida y sus bienes congelados. La policía trató de contactar hasta el último miembro de la banda y, los que encontraron, fueron capturados… Todos menos Katrina. Ella quedó en el olvido y ese fue el último regalo de Bill. Era el momento de que rehiciera su vida como pudiera.  


     Aún la noticia seguía siendo objeto de programas y realities. Todo aquello representaba un puñal contundente en el corazón.  


     La vida de ella tomó un giro de 180°. Dejó las armas y las peleas, y las cambió por un delantal y un uniforme de mesera en una cafetería. El trabajo que tenía, sin embargo, le daba paz y tranquilidad. Algo que a lo que le parecía extraño porque no lo conocía.  


     Desde las 7:00 a.m., hasta las 4:00 p.m., Katrina servía pies de manzana, tartas de carne y café caliente en Chicago. Había dejado el calor y abrazó el frío y la nieve.  


     Eso no era problema para ella, era experta en adaptarse. Por lo tanto, concentraba sus energías en adoptar una identidad más limpia y menos conflictiva.  


     Se dejó crecer el cabello y, aunque permanecía corto, al menos pudo recordar el tono oscuro y la textura de ondas suaves que tenía. Se sentía libre cuando caminaba por las calles, a pesar de sentir que el frío calaba hasta los huesos. Era afortunada en sentir que era una extraña más y que su presencia daba igual.  


     Un día como cualquier otro, limpiaba la mesada como solía hacer. Al llegar más temprano que los demás, permanecía sola por una hora. Entró y procedió a hacer lo mismo de siempre y se percató de una sombra que insistía en entrar. Era usual por lo cual no le pareció extraño que un cliente deseara una taza de café humeante temprano. 


     Sin embargo, al estar cerca, se dio cuenta que se trata de Darren, quien la veía con una gran sonrisa. Ella no lo podía creer, comenzó a temblar, a sollozar, ¿se trataba de un fantasma del pasado? 


     Él se acercó a ella y Katrina comenzó a llorar desesperadamente.  


     -Shh, shh. Soy yo, soy yo. Todo está bien.  


     Después de un desmayo y más lágrimas, Darren pudo explicarle a Katrina lo que había pasado. 


     -… Me encontraron medio muerto y me llevaron a la policía. Hice un trato para desmantelar a los grupos criminales de Miami.  


     Esa noticia le recordó la muerte de Bill y que gracias a él se encontraba en ese lugar.  


     -Trató de protegerte tanto como pudo.  


     -Lo sé, lo sé. 


     Ella seguía llorando y él tomó su mano y le secó las lágrimas.  


     -¿Y ahora?, ¿qué debemos hacer? 


     -Comenzar de nuevo, Ágata. 


     


    


    


  




  

    

 


     El Club de las Máscaras 


       


     Romance, Erótica y BDSM a Fondo 
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     Cualquier persona pensaría que tener 24 años es sinónimo de juventud, vida y diversión. Todo lo mejor del mundo parece fácil de alcanzar e interesante. Pero a veces no sucede de esa manera, al menos no para Sara.  


     Ahí estaba ella, acostaba en la cama, con las piernas abiertas, mirando el techo pensando en los hongos que se propagaban mientras su amante parecía exhausto, sudoroso y haciendo ruidos que la hacían reír.  


     Había aceptado porque estaba aburrida y quería pasarla bien un rato. La oferta era atractiva porque se trataba de Diego, su compañero de trabajo en el periódico que resultaba tan fascinante, tan irresistible. Era uno de los fotógrafos de sonrisa agradable, buen porte y manos suaves… Pero que no sabían tocar.  


     Los dos habían tenido, digamos, roces que dejaban entrever que existía una atracción física. Más de él hacia ella, que de ella hacia él. Diego, el pobre Diego, insistió tanto que ella accedió. 


     -Vale, pero primero salgamos a tomar unos tragos.  


     La propuesta para beber era, sobre todo, para ella. Presentía que se llevaría un chasco y prefería consolarse con la idea de que al menos pudo tomar alcohol.  


     Diego parecía esforzándose todo lo posible, rumiaba, se quejaba, gemía más fuerte. Sara, por su parte, lo acariciaba para darle a entender que ella lo disfrutaba pero nada más lejano a la realidad.  


     Se corrió en una de sus piernas, lanzó un último suspiro y se dejó caer sobre ella. Cansando y feliz.  


     -Al menos uno de los dos lo disfrutó.  


     Se dijo ella al darse cuenta que él ya estaba dormido.  


     Luego de un rato, con cuidado, se levantó de la cama y fue al baño para limpiarse. Se miró al espejo y bostezó, estaba cansada, ese día había tenido una rueda de prensa de una banda y todo el jaleo le habían dejado con sueño, sin dejar de lado el fracaso del reciente encuentro sexual.  


     Diego roncaba y Sara abría la llave de agua caliente para tomar un baño rápido. El hotel en donde se encontraban era bastante bonito y elegante. Al menos se tomó la molestia de llevarla a un lugar agradable.  


     Salió de la ducha y comenzó a vestirse rápidamente. Se acercó hacia el escritorio y tomó la libreta y un lápiz que tenía en su bolso.  


     -La pasé genial pero debo irme antes. Avísame cuando estés en casa. Besos.  


     Dejó la nota en el pequeño escritorio y salió de hurtadillas.  


     -Creo que no repetiremos esto.  


     Las puertas del hotel se abrieron automáticamente y se encontró con el aire frío de la noche. La golpeó de frente y tuvo que tomar la bufanda para taparse media cara.  


     -Joder, qué frío.  


     Sara, apenas con 24 años, se había aventurado a una serie de experiencias sexuales en búsqueda de algo que le haga sentir al límite. Esa incansable exploración le había dejado en claro que era alguien que amaba las emociones fuertes y que siempre quería más… Aunque era algo difícil de obtener.  


     Ella se trataba de una mujer que cuya primera experiencia sexual fue sexo grupal que tuvo con unos “amigos” que conoció mientras hacía prácticas de periodismo fotográfico. Eran chavales como ella y, a pesar de lo intenso que puede sonar, Sara sabía que estaba preparada para ello y lo disfrutó como nadie.  


     Su personalidad era una especie de Dr. Jekyll y Mr. Hyde. De día, era una feroz periodista y, de noche, se entregaba a la lujuria del sexo y el hedonismo. Los dos mundos convivían en ella y era algo que disfrutaba inmensamente.  


     La calle estaba sola pero eso no la asustaba. De vez en cuando, veía una pareja conversando o a alguien paseando al perro. Todo casual mientras llegaba a la parada de autobús para ir a casa, dormir un par de horas y de nuevo a madrugar para ir al trabajo. Aunque no quería admitirlo, la rutina le estaba molestando cada vez más.  


     El recorrido del hotel a su casa era algo largo, por lo cual extrajo su siempre fiel iPod y la primera canción que le arrojó fue Heavy Soul de The Black Keys y comenzó a tararear tranquila. De repente, sonó el móvil.  


     -Me acabo de despertar, ¿surgió algo?, ¿quieres que vaya a tu casa?, ¿estás bien? 


     Diego, pobre Diego. 


     Sara consideró seriamente el responderle o no.  


     -Sí, tuve que irme a resolver un asunto.  


     -Sara, son las 10:00 p.m., ¿qué pudo haber surgido? 


     -Diego, se te olvida que soy periodista. Cualquier cosa puede pasar. Me extraña que olvides ese detalle.  


     Ella no obtuvo respuesta de inmediato. Supo que había dado un argumento válido.  


     -Vale, está bien. Simplemente me preocupé. Escríbeme cualquier cosa.  


     -Vale, guapo.  


     Volvió a guardar el móvil mientras estaba en la vía para llegar a su casa. El sueño se hacía más fuerte, sólo quería arrojarse en la cama y olvidar las cosas  por un momento.  


     Sara se había quedado dormida hasta que escuchó el volumen de la música. Era una clara señal que estaba cerca de casa y que era mejor espabilarse. Tocó el timbre de la parada y se bajó cerca de un restaurante chino. A pocos metros, estaba la puerta que conducía su casa.  


     Se trataba de una puerta roja y bastante golpeada que contrastaba con lo que había detrás de ella. Un largo pasillo blanco y brillante con escaleras al final y que llevaban a los diferentes pisos del pequeño edificio.  


     Dos pisos después, ella hundía la llave en la cerradura. Tres vueltas y listo, ya estaba adentro y una sensación de paz la invadió.  


     -Hola, guapa. No te he visto en todo el día. ¿Me extrañaste?, yo te extrañé mucho, pequeña.  


     Su mano acariciaba a un helecho que estaba en el balcón y estaba iluminado por la luz de la luna.  


     -Ustedes también están guapas hoy. Son unas bellezas.  


     Sara era amante de las plantas y siempre les hablaba, como si ellas fueran un público expectante por sus palabras. Las tocaba con cariño, les echaba agua y le limpiaba el polvo que tuvieran. A pesar de ser alguien con tantas ocupaciones, hacía tiempo para ellas. Todo el tiempo que fuera necesario.  


     Terminó de consentirlas y encendió las luces de la cocina y de la habitación. Se quitó la ropa y caminó desnuda por su espacio, aquel espacio que le resultaba una especie de protección contra el mundo.  


     Decidió tomar un segundo baño y colocó más música para animarse a pesar del cansancio. Salió de la ducha y se acarició el derecho. Estaba se encontraba completamente tatuado con diseños japoneses por su gusto de la cultura de aquel país, incluyendo el anime. 


     Sin embargo, lo que parecía un compendio de preferencias, realmente ocultaba las cicatrices que tuvo de niña cuando sufrió un accidente de coche. Se decía la mujer biónica gracias a los hierros y clavos que habían utilizado para procurar la movilidad de aquella extensión que había quedado tan maltrecha.  


     Suspiró y tomó un camisón negro roto y ropa íntima ancha porque quería dormir con comodidad. Pero antes, era conveniente comer algo. A pesar de la velada, tenía hambre y sus pobres (por no decir nulas) habilidades en la cocina, la empujaban a ser una persona práctica con los alimentos. Algo sencillo, algo fácil que hacer y que no produjera un incendio.  


     Encontró un sobre de ramen instantáneo, lo echó a un bol y comenzó a cocinarlo en el microondas. ¿Qué más perfecto que eso? 


     Se sentó en la barra de la cocina hasta que volvió a escuchar el móvil.  


     -¿Ya estás en casa?, ¿por qué no me has avisado? 


     Hizo una expresión de fastidio y pensó en hacerlo preocupar, sólo para que dejara de molestarla con preguntas necias. Pero, no fue por mucho, su sentimiento de culpa era más grande y no pudo evitar responderle.  


     -¡Hola!, sí, lo siento, lo había olvidado. Llegué hace poco y ahora me preparo algo de comer para ir a dormir. La pasé delicioso – Escribía con la ceja levantada- espero que nos veamos mañana.  


     Volvió a sonar pero no le prestó atención. El bol con el ramen sabor a pollo era más atractivo que una conversación superficial y sin sentido.  


     Luego de un par de cucharadas y un vaso de coca fría, Sara ya estaba lista para dejarse caer en la cama.  


     -Las 11:30 p.m., pude haber hecho algo mejor con mi tiempo…   


     Se dijo resignada y cerró los ojos. Ya después tendría oportunidad de mejorar aquella experiencia.  


     El despertador y el sol inclemente, fueron suficientes para que Sara se levantara, aún cansada. Automáticamente, preparó la cafetera para hacerse un termo y llevarlo al trabajo, puso música y abrió ambas llaves de agua para ducharse mientras se cepillaba los dientes.  


     -Queridos amigos, les recomendamos que vayan un poco abrigados porque los reportes del clima nos anuncian que hoy será un día frío y algo lluvioso.  


     Desde la universidad, tenía la costumbre de encender la radio para escuchar las noticias o los reportes del tiempo y el tráfico. Además, también la ayudaban a enterarse de lo que pasaba en el momento para así llegar a la sala de redacción con un poco más de información.  


     Un par de jeans algo anchos, una franelilla, un suéter cerrado, una Dr. Martens rojo oscuro, un sobre todo azul marino, el morralillo de cuero y el termo de café. Los suficientes implementos para afrontar el día con energía.  


     La ciudad era un vasto espacio gris y nublado que guardaba un aspecto industrial de antaño. Lo que fue el epicentro de empresas de metalurgia, ahora era un lugar en donde las parejas jóvenes iban allí a hacer familias y los empresarios invertían para convertirla en una ciudad apta para todo público. Tenía una mezcla  interesante entre lo viejo y lo nuevo, un rasgo que enamoraba a Sara.  


     Salió de casa con ánimos y fue hacia la parada mientras tomaba el café. Tenía en mente un montón de tareas pendientes y más porque era editora del blog del periódico, cosa que agradecía porque ya estaba un poco cansada de los días en los que salía a hacer entrevistas y reportar noticias. Ahora, podía distribuir su tiempo en otros asuntos.  


     La sede principal del periódico era un edificio moderno e imponente. Cada piso tenía diferentes departamentos y secciones. Los reporteros tenían áreas para comer y descansar, así como los editores y gerentes.  


     Después de hacer una breve línea para esperar para subir al elevador, ya se encontraba caminando hacia su oficina la cual se encontraba en un ala del edificio en donde se veía las anchas e iluminadas calles de la ciudad.  


     -Buenos días, chicos. Pronto haremos una reunión para plantear las pautas de la semana.  


     Entró y se encontró con otro espacio que le resultaba acogedor. La oficina tenía una pequeña biblioteca llena de libros, afiches de conciertos enmarcados, un mueble con una cafetera y dos tazas blancas, además, de su escritorio que siempre estaba repleto de papeles, el ordenador portátil, un iPad y un portalápices.  


     Una de las paredes era un gran ventanal y en un extremo se encontraba una pequeña planta que siempre le hablaba al llegar.  


     Dejó el termo y el morralillo en una silla, colgó el abrigo y procedió a colocarse los lentes para revisar las tareas que debían hacerse. Estaba concentrada y no sintió que alguien le tocaba la puerta.  


     -Hola, buenos días. Te vi pasar pero creo que tú no a mí.  


     Sara alzó la vista y se trataba de Diego.  


     -Vaya, Diego, hola. Discúlpame, generalmente no estoy tan atenta de a quiénes me encuentro cuando estoy caminando por ahí. ¿Se te ofrece algo? 


     Diego se adentró a su oficina con el rostro preocupado.  


     -¿Todo bien? 


     Sara ya sabía de qué se trataba.  


     -Sí, Diego, todo bien. Tendrás que disculparme pero tengo una reunión que debo organizar.  


     La mirada de decepción y desilusión de Diego casi enternecieron a Sara, pero ella sabía que no podía dejar ninguna posibilidad de nada por el bien de los dos. 


     -Vale, cualquier cosa que necesites, estaré cerca.  


     -Gracias, eres muy amable.  


     Cerró la puerta así como el capítulo que tuvieron anoche.  


     Ella lo miró preguntándose aún por qué se había sometido a esa noche tan decepcionante. Aun revisando artículos y pautas por hacer, entró uno de sus subordinados.  


     -Buenos días, Sara. Están repartiendo esto, mira.  


     -A ver. Un gimnasio. No entiendo.  


     -Se trata de un intercambio. El periódico le dio un espacio importante en las primeras páginas al gimnasio y, gracias a eso, los empleados tenemos dos meses gratis de entrenamientos y clases de cualquier tipo.  


     -Vaya, qué interesante. Venga, se hace tarde y tenemos cosas de que hablar. Avísale al resto que nos reuniremos en la sala de siempre para la reunión.  


     Sara no era muy amante de las reuniones por lo cual siempre destinaba 30 minutos de su tiempo para ellas.  


     -Es importante que hagamos esto, muchachos. Las visitas van bien pero podemos mejorarlas. Así que, si necesitan fotos de calidad, llamen a los chicos de la sección de fotografía que sé que los ayudarán. Listo, eso es todo por hoy.  


     Todos salieron disparados a hacer sus trabajos y Sara se quedó concentrada en el papel que le habían dado.  


     -Quizás no sea tan mala idea el que vaya un par de horas para quitarme este estrés.  


     8:30 p.m., Sara estaba en el escritorio, revisando, redactando, con los ojos llorosos y los lentes lastimándole la nariz. Supo que la cita de anoche le estaba pasando factura pero estaba acostumbrada a estar entregada al trabajo. No era la primera vez y a veces hasta se había quedado a dormir.  


     Poco después, terminó sus quehaceres y vio el rejo. Las 9:00 p.m. Quizás un baño de agua tibia sería suficiente pero de nuevo vio el papel que estaba sobre su escritorio.  


     “Clases gratis…” 


     ¿Por qué no? 


     Tomó sus cosas y fue a la recepción para pedir un taxi. Iba en dirección al gimnasio.  


     Un gran establecimiento que más bien parecía una discoteca, estaba iluminada con luces de neón y, desde la calle, podía percibirse el ruido de la música. A pesar de la hora, parecía un lugar más vivo que nunca.  


     Fuera del taxi y en medio del frío, Sara sostenía el papel asegurándose si era prudente proseguir. Pero ya estaba allí y sólo debía continuar. El instinto periodístico la incitaba a hacerlo.  


     Entró y apenas escuchó los gemidos y gritos de un par de voces. 


     -¡Vamos!, cinco más. ¡A darle caña! 


     Estaba en plena clase de spinning y parecía ser una sesión intensa. Lo que le llamó la atención, además, fue la oscuridad en el que estaba el sitio.  


     -Mucha gente también se pregunta lo mismo cuando entra.  


     Dijo una chica sonriente. 


     -Es una especie de ambientación que parece motivar a los clientes además de hacerle sentir más cómodos. Pero no se preocupe, aplica para algunas clases.  


     -Vaya, esto si es interesante. Disculpe, vengo de parte del periódico de la ciudad y nos entregaron esta especie de vale.  


     -Ah, perfecto. Déjeme revisar la lista de empleados.  


     Sara se adentró un poco más para estudiar el lugar. Techos altos, decoración industrial, espacios amplios y filas y filas de máquinas de diseño moderno. Estaba impresionada y consideró seriamente inscribirse tras los meses de promoción puesto quería rebajar un poco sus grandes piernas.  


     Entre la oscuridad, como si se tratase de una aparición, emergió una figura que le quitó toda concentración en el local. Era un hombre alto, atlético, de cabello negro largo pero atado con una coleta, moreno y con una mirada particular.  


     Se acercaba con paso seguro y Sara por un momento se echó para atrás.  


     -Hola, Valeria. Cuando puedas, necesito que reajustes mis clases de mañana en la mañana. Debo hacer algo primero y llegaré un poco tarde.  


     -Bien, Pablo.  


     Mientras ella anotaba y atendía una llamada, Sara y Pablo estaban de pie, juntos, mirando hacia la clase o haciendo tiempo para hablarse.  


     Pablo la veía de reojo, era más baja que él, morena, de cabello corto rizado teñido de rubio, los ojos negros y vestida en blanco y negro. Le pareció atractiva, mucho y quería iniciar la conversación pero le divertía más intimidarla. Por su cara se daba cuenta y eso le causaba gran placer.  


     -Este sitio es una pasada, eh. 


     Pablo sonrió para sí. Una sonrisa maliciosa y que dejaba ver sus perfectos dientes blancos.  


     -Sí, es un sitio genial. Hay espacios ideales para practicar cualquier tipo de ejercicio. De hecho contamos con una piscina y de vez en cuando recibidos atletas que compiten en campeonatos internacionales.  


     -Así que sólo lo mejor de lo mejor, ¿no? 


     -Claro, así las cosas deben ser. Siempre.  


     Gracias a la poca distancia que tenían, Sara pudo darse cuenta de la heterocromía. Uno ojo de color negro y el otro azul turquesa. Era como un espectáculo.  


     Sara, a pesar de tener un exterior tímido, realmente sabía dar comentarios que a veces carecían de filtros. Esto se debía en gran parte, al oficio.  


     -Supongo que esto te lo han dicho un montón de veces y ya debes estar bastante hastiado al respecto pero –dijo sonriendo- tienes unos ojos increíbles. Parecen dos galaxias.  


     Pablo, acostumbrado a ser el Casanova, se sorprendió y hasta se sonrojó un poco por el comentario.  


     -Ja, ja, ja. Gracias, la verdad es que nunca me han dicho que parecen galaxias pero debo dar crédito que es original.  


     -No bromeo, lo digo en serio. Lo que pasa es que uno teme caer en los lugares comunes. 


     -No lo hiciste. Por cierto, me llamo Pablo. Hago entrenamientos de fuerza y resistencia, generalmente crossfit.  


     -Mucho gusto, mi nombre es Sara. Soy periodista y vine a echar un vistazo a ver si me animo. 


     -Deberías hacerlo. Puedes encontrar algo que te guste.  


     Se miraron por un rato. Sara estaba impresionada por aquellos ojos que la intrigaban y Pablo quería conocer más aquel espíritu impetuoso y libre.  


     -Puede ser, puede ser. Quizás pase mañana.  


     -En la noche encontrarás el sitio un poco más tranquilo. Si ves ese pasillo por allá, es mi área de trabajo. Con gusto te ayudaré en lo que quieres.  


     -Excelente. Era eso lo que quería saber. Gracias, Pablo. Nos vemos. 


     -Cuídate, Sara.  


     Se despidieron y ella salió para encontrarse de nuevo con el frío crudo de la noche. Era un poco tarde y ya la calle estaba algo desolada. Sin embargo, ahí estaba sonriendo por haber decidido ir para ese lugar y por tener un encuentro agradable. 


     


    


    


  




  

    

 


     II 


       


     Entre los papeles, cuadernos y anotaciones, Sara estaba ocupándose de mil tareas al mismo tiempo. Para alguien de su edad, el cargo que requería de mucha responsabilidad y ella, gracias a su constancia, lo había dejado más que en claro.  


     La puerta sonó y era Diego, otra vez. Sara estaba un poco distraída con todo y no se dio cuenta de su presencia hasta que se sentó frente a ella.  


     -Quiero que nos veamos esta noche.  


     Antes de cobrar la expresión usual de fastidio, Diego la interrumpió. 


     -Sé lo que estás pensando y la verdad es que esa es la razón por la cual quiero que nos veamos.  


     -Sabes que esto es informal, ¿no? 


     -No es necesario que me aclares nada. Simplemente te pido un poco de tu tiempo.  


     Sara se quitó los lentes y volvió a estudiar a Diego. Se veía decidido y seguro de sí mismo. Era nueva actitud le resultaba más que atractiva y quiso darle una segunda oportunidad. Generalmente, no era así, asunto descartado era asunto muerto pero esta vez podría ser diferente. 


     -Vale, pero creo que esta noche saldré tarde porque tengo mucho que hacer.  


     -Por mí no hay problema. Te paso buscando y vamos a mi casa.  


     -Perfecto, te escribiré entonces.  


     Volvió a colocarse los lentes y a mirar la pantalla. Él se levantó de la silla y salió como si se tratara de una victoria. Ella, también.  


     Sara creía firmemente en la liberación sexual de la mujer, por eso se permitía encuentros y aventuras, siempre y cuando estos fuesen seguros y no representaran un riesgo para ella y los involucrados. De resto, disfrutaba plenamente de los placeres de la carne.  


     Luego de que su primera vez fuera un reto sexual para cualquier inexperto, Sara se sentía más atrevida y determinada a ir más allá. En la escuela se sentía un poco insegura de su cuerpo, sus compañeras de clase eran más altas y estilizadas que ella por lo cual se sumergió en un limbo en el que decidió no sentir más deseos carnales. Todo esfuerzo, claro, fue infructuoso.  


     Un día regresaba a casa cuando vio al otro lado de la calle a un chico que le llamó la atención. Era alto, blanco y con la cara larga y la mirada triste. Sin embargo, a pesar de no tener ninguna gracia aparente, a Sara le resultaba guapo.  


     Esa no fue la última vez que se verían, de hecho, cada regreso a casa lo veía cortando el césped o lavando coches. Quería saber más de él y no sabía cómo acercársele debido a su inseguridad.  


     Estando en la casa, mientras cenaba con sus padres y hermano gemelo, este hablaba con la boca llena sobre los juegos que tenía el vecino de enfrente. El chico de cara larga se hizo, de repente, accesible para ella.  


     -Tienen poco tiempo aquí y es un chaval divertido. Está empezando la universidad pero ahora está de vacaciones. El tío me ha caído muy bien, mamá.  


     Seguía hablando, casi eufórico, de lo bien que se la pasaba con él y Sara quería comprobarlo.  


     Luego de comer, ella comenzó a hacerle preguntas a Jorge, su hermano.  


     -¿Crees que pueda ir contigo a jugar también?  


     -¿Eso te interesa? 


     -Me llama la atención. 


     -Es un poco aburrido, es juegos de tíos.  


     -Venga, Jorge, no seas aguafiestas. Sólo iré a mirar y ya. No me meteré con tus cosas.  


     Jorge, a pesar que compartía un nexo muy fuerte con Sara, permaneció pensativo. 


     -Vale, voy a las 8. Está lista para que vayamos juntos.  


     -¡Gracias! 


     Sonrió y subió a su habitación para arreglarse un poco. Estaba entre nerviosa y ansiosa pero iba decidida a cumplir su cometido.  


     Ya a las 8 de la noche, iban los dos hablando en dirección a la casa de en frente. Jorge se adelantó y tocó la puerta, Sara quedó tras él, ante la expectativa.  


     -¡Hola, Christian!, he traído un par de juegos que quiero que probemos. Ah, quien está detrás de mí es mi hermana, Sara.  


     Christian sonrió con esfuerzo y ella agitó la mano tímidamente.  


     -Hola, hola. Entren. Avisaré que están aquí y luego nos pondremos a jugar. 


     Jorge estaba emocionado y Sara también, Christian le parecía más guapo de cerca y quería que él le prestara más atención a ella. Con paciencia lo lograría.  


     Ambos entraron y la casa, a diferencia de la suya, tenía una decoración moderna y hasta futurista. La sala estaba desierta y preparada para el encuentro. En ese punto, ya Christian miraba con interés a Sara.  


     Ella sonreía y le hacía entender que eso era para él. Al poco tiempo se acomodaron y comenzaron a jugar. Jorge estaba distraído con las gráficas y su competitividad exagerada, mientras que Sara y Christian compartían miradas lascivas.  


     Esa noche terminó sin muchas pretensiones, salvo por la despedida. Los dos intercambiaron números y prometieron verse sin Jorge. A partir de allí, comenzó una serie de encuentros intensos y calientes.  


     Sara escapaba a través de la ventana de su casa y se dirigía hacia el porche para encontrarse con Christian, quien la esperaba como un animal hambriento. A penas se veían, se tocaban con frenesí, se besaban y mordían.  


     Iban juntos a la casa de él y la llevaba a su cuarto para penetrarla con tanta fuerza hasta rayar en el dolor. Sara hacía esfuerzos para no gritar pero Christian era salvaje y su ritmo aumentaba más y más.  


     El trago amargo fue el momento cuando Sara y su familia decidieron mudarse. Jorge perdía un amigo y ella un amante.  


     La despedida de los dos consistió en una cita en donde hubo amarres y nalgadas fuertes.  


     -Quiero que te queden marcas hechas por mí. No quiero que te olvides de nosotros.  


     Entre sollozos y gemidos, Sara dejó que su cuerpo se convirtiera en el lienzo de esas demostraciones de deseo de Christian. Días después, ya estaba en dirección hacia la ciudad para tener una vida nueva.  


     Es por esa razón que ella trataba de no aferrarse demasiado a las relaciones pero sabía que hacía una excepción con Diego. Aunque había dejado en claro que aquello se trataba de una especie de transacción.  


     Pero así era Sara, independiente y libre, no le importaba la opinión de otros sobre sus disfrutes en la cama, por ello, accedió y porque, además, Diego era un prospecto de buena figura.  


     Se hizo rápidamente de noche y ella comenzó a recoger sus cosas. Por fortuna, saldría más temprano de lo usual y esa noche la pasaría bien. En medio de sus ocupaciones, recordó la invitación de aquel entrenador del gimnasio: Pablo.  


     Pablo le intrigó desde el primer momento en que lo vio. Sintió que tenía una energía diferente en comparación de los tipos que había conocido antes. Dudó por un momento, ¿y si iba al gimnasio?, ¿y si se quitaba la curiosidad? Reflexionó y prefirió aprovechar lo aventura prometida con Diego. Ya tendría oportunidad de conocer más al entrenador misterioso.  


     La luz de la luna era brillante, tanto que cualquiera podría decir que se trataba de alguna otra fuente de iluminación más intensa. Sara lo tomó como una señal.  


     Salió a la calle a esperar a Diego. Estuvo un rato hasta que sintió vibrar su móvil.  


     -No voy a poder buscarte. Se me presentó una emergencia. Discúlpame, por favor.  


     Sara permaneció pensativa, con una mezcla de decepción y rabia. Sonrió y volvió pensar en Pablo. Aún era temprano y tendría oportunidad de recoger algunas cosas a casa e ir al lugar. ¿Por qué no? 


     Tomó un taxi y en cuestión de minutos ya estaba en su piso recogiendo un par de licras negras, una franela ancha, zapatillas deportivas y un termo con agua. Todo en un morralillo y listo. Ya volvía a salir para ir al gimnasio. Era un riesgo pero presentía que las cosas saldrían como ella quería.  


     De nuevo, estando cerca, el ruido de la música escapaba de las gruesas paredes del recinto. La calle estaba más concurrida de peatones y de coches estacionados. La noche no estaba tan fría, parecía el momento perfecto.  


     Entró y encontró a una chica diferente pero que la recibió con la misma amplia sonrisa.  


     -Vengo del periódico de la ciudad. Tengo entendido que… 


     -Ah, ¡sí, sí!, perfecto. Déme su identificación, por favor.  


     Mientras, Sara veía a su alrededor hasta que volvió a escuchar a la recepcionista. 


     -Bienvenida, Sara, el profesor Pablo te espera en la sección de máquinas y pesas. 


     -¿Pero cómo…? 


     -Él mismo apuntó la clase. En esa misma área se encuentran los baños para que puedas cambiarte sin problemas.  


     Sara aún tenía la expresión de duda en el rostro. Decidió dejarlo así e ir hacia donde le habían indicado para quitarse la ropa y ponerse otra más adecuada. A medida que avanzaba, se dio cuenta que se trataba de un gran lugar. Había gente con audífonos y concentradas en sus ejercicios, otros estaban en bicicletas y unos tantos preparándose para lo que ella interpretó sería una clase de yoga.  


     Entró al baño que estaba desierto y procedió a cambiarse con rapidez. Agradeció que el clima había sido benevolente ya que no hacía tanto frío. Dejó sus pantalones, franela, botas y demás prendas en el morralillo. Extrajo las otras ropas y ya estaba lista.  


     Se miró por un momento en el gran espejo y sus inseguridades quisieron asomarse.  


     -Venga, no tengo tiempo para esto.  


     Volvió a salir y buscó con la mirada a Pablo. No lograba dar con él, sólo con un pequeño grupo de gente muy concentrados en sus mundos y músculos.  


     Seguía avanzando, intrigada, como si se tratara de un juego del gato y el ratón. Pablo se encontraba en el otro extremo de ese espacio. Viéndola y sonriendo para sí. De hecho, la vio desde el momento que había entrado. Tal cual como un depredador que espera que su presa caiga en la trampa.  


     Le gustaba la manera en la que ella caminaba, su cabello rebelde, sus piernas grandes y la forma en la que se vestía. Le pareció curioso que las veces que la había visto, usaba los mismos colores: blanco y negro. En colores sólidos y patrones. No importaba. 


     También se percató de su brazo tatuado que ahora lo podía ver mejor gracias que no tenía ropa que lo cubriera. Luego de permanecer un rato así y de detallar la expresión de fastidio en ella, decidió ir a su encuentro.  


     Sara aún no lo veía hasta que sintió una presencia cerca de ella. No quiso girarse de inmediato hasta que sintió un aroma delicioso, exquisito.  


     -Hola, Sara. Pensé que no vendrías hoy.  


     Ella volvió para verlo y se encontraba más atractivo que nunca. Shorts que dejaban ver los músculos de sus piernas largas, una camisa de mangas largas de color azul oscuro que dejaba ver su torso esculpido, el cabello recogido y la cara completamente despejada. Como si su intención fuera intimidar con sus ojos grandes y penetrantes.  


     -Hola, bueno, hubo un cambio de planes. Además, quiero probar si un poco de ejercicio me ayuda a dormir mejor.  


     -La actividad física es ideal para ello. Estoy seguro que con unos pocos minutos unos tres días a la semana, te vendrán bien. ¿Estás lista? 


     -Claro que sí.  


     La llevo a la zona de las caminadoras. 


     -Haz unos 10 minutos de marcha acelerada y constante. Es una especie de calentamiento.  


     Ya estando sobre la cinta, Sara tuvo ganas arrepentirse. De cierta manera era alérgica a la actividad física pero se le quitó cuando vio a Pablo caminando y asesorando unas cuantas personas a que hicieran mejor la práctica. Se veía sensual, casi como un dios.  


     5 minutos y ella no sentía el cansancio, sólo lo veía a él. Evitaba la mirada cuando pasaba cerca, no quería parecer que estaba desesperada.  


     -¿Cómo vas? 


     -Bien, un poco oxidada porque tengo mucho tiempo sin hacer ejercicio.  


     -Poco a poco, Sara. Poco a poco. Ya te acostumbrarás. Déjame ver algo… 


     De repente, Pablo se acercó para “revisar” algo en la máquina pero sólo se trataba de una excusa para estar más junto a ella. A Sara le comenzó a latir con fuerza el corazón y el aroma que tenía Pablo la tenía embriagada. Era amanerado, fuerte, masculino. Una esencia difícil de describir.  


     -Ven, vamos para que pruebes un poco de pesas.  


     Sara, con las piernas un poco temblorosas, se colocó tras Pablo para seguirlo hasta un lugar un poco apartado de la gente que se encontraba en el lugar. Ella no quiso anticiparse pero presentía que él lo hacía para tener un poco de cercanía.  


     -Haremos algo sencillo. Toma esta que es de pocos kilogramos y lo harás de esta manera. Ajá, así como lo estás haciendo. No te preocupes, no haremos nada muy drástico hoy, quiero que te adaptes poco a poco, ya verás que será más cómodo y fácil con el tiempo.  


     Pablo estaba más cerca hasta que escuchó su móvil. Lo extrajo de su bolsillo y vio la pantalla con una expresión que ella no pudo descifrar.  


     -Tendrás que disculparme por un momento.  


     A pesar del ruido de la música y de las luces bajas, Sara, a través del reflejo del gran espejo, quiso estudiar las expresiones de Pablo para entender su estado al atender la llamada. De sus labios sólo pudo leer:  


     “Sí, todo está organizado”. 


     No le prestó mayor atención y siguió haciendo la rutina, hasta que pocos minutos después, él se reintegró.  


     -Disculpa. A ver, ahora lo haces en el otro brazo. Así, poco a poco.  


     Él posó su mano en su espalda. 


     -Tienes que mantener la espalda recta. Eso evitará que presentes lesiones. Ten eso en cuenta.  


     -Vale, está bien. 


     -Bueno, creo que así estamos bien. Es apenas el primer día y no quisiera espantarte con tanto jaleo.  


     Dijo él, exhibiendo la amplia sonrisa y dejándola turbada por su sensualidad.  


     -Gracias, creo que así me animaré mucho más para venir.  


     -Me encantaría que lo hicieras.  


     La miró con fijeza y ella le respondió igual.  


     -¿Sabes? Creo que sería conveniente que intercambiáramos números para que mantengamos el contacto. Además, de esta manera evitaría que te escabulleras de los ejercicios.  


     Sara sonrió y él lo tomó como una respuesta positiva.  


     Así hicieron, intercambiaron número y un rato después, una Sara ya vestida para irse, salía del gimnasio con aspecto de discoteca para ir a casa. Al final, el cambio de planes resultó mucho mejor de lo que esperaba.  


     


    


    


  






 

    III 

      

    De nuevo sonó la alarma de manera tal que Sara brincara como un gato asustado. Estaba aturdida y adolorida. Sus brazos le palpitaban y sus piernas las sentía entumecidas. Aunque sabía que un poco de entrenamiento no le haría mal, todo era cuestión de adaptarse.  

    -Hola, preciosas. Están majísimas hoy. Ya les doy algo de comer para que se pongan más guapas de lo que son.  

    La misma rutina de siempre. Ir a la cocina, preparar el café, regar las plantas, limpiarlas un poco, caminar hacia el balcón, ver el tráfico mientras de fondo suena la radio, el estiramiento. Todo eso antes de tomar el baño, vestirse y salir al trabajo.  

    Adoraba esa rutina, le daba oportunidad de disfrutar lo que tenía y que había logrado a corta edad. Ahora, mientras estaba preparando la taza, escuchó la vibración del móvil. Probablemente se trataría de uno de sus jefes o sus subordinados avisándole que estaba atascado en el tráfico y que necesitaría un poco de tiempo para llegar.  

    Se desperezó y tomó el artefacto. Dos mensajes. Uno era de Diego.  

    -Lamento lo de anoche. Me gustaría poder compensarte al respecto.  

    Sara miraba con lástima la pantalla. Aquellas palabras estaban desgastadas y faltas de coherencia.  

    Quiso ignorar el móvil para volver a concentrarse en la vista de la mañana cuando notó el otro texto pendiente por leer.  

    -¡Hola! Espero que hayas tenido un sueño reparador como sospecho… Y también espero que hayas amanecido un poco adolorida. Me alegra que te hayas animado y espero poder verte.  

    “Poder verte”. 

    ¿Qué querría decir con eso? Quizás nada significativo, quizás sólo eran ideas suyas. Era momento de tomar un baño y comer algo. El tiempo apremiaba.  

    De nuevo, Sara salía del piso apurada. El café casi se le derrama encima y por poco se le olvidaba su cuaderno de anotaciones. Era otro día como cualquier otro.  

    Luego de haber enviado el mensaje, Pablo se preparaba para darse una ducha matutina. Vivía en un complejo residencial elegante. Su casa era de dos plantas, con muebles modernos, cómodos, con un aire industrial. En pocas palabras, resultaba coherente con sus gustos caros.  

    Su cocina era su orgullo. Como se había dedicado a la vida sana, preparaba platillos y bebidas para ayudarle a construir el cuerpo que con tanto esfuerzo le había costado. 

    A primera vista, podría tratarse de una persona vanidosa, pero lo cierto es que él padeció de una enfermedad muy peculiar en la sangre y estuvo en hospitales y tratamientos desde muy niño. A raíz de ello, desarrolló una casi obsesión por los alimentos orgánicos y el ejercicio.  

    Se encontraba entonces sentado en la encimera con tope de granito de la cocina. Tomaba un café sin azúcar y esperaba ansioso la respuesta de Sara.  

    Lo cierto es que le resultaba una mujer atractiva, interesante e inteligente. Una mezcla que le gustaba porque se encontraba en un entorno superficial. Pero, sorprendentemente, se había topado con alguien que le despertaba ciertos estímulos físicos y mentales.  

    Aunque hablaron poco, le parecía una persona con verbo nutrido y eso lo encontraba atrayente.  

    Luego de unos minutos de resignación, Pablo se levantó de su silla de acero y cuero, para tomar un baño y prepararse para el día.  

    De por sí, se sentía animado y quería ir un poco más lejos.  

    Sara, de nuevo, se encontraba en su oficina sumergida entre papeles y quehaceres. No tenía cabeza para otra cosa. De hecho, se acercaba un festival importante de cine y era necesario planificar la cobertura del evento, poner en agenda la asistencia del fotógrafo y quizás solicitar un par de invitaciones más para garantizar la presencia del periódico.  

    A pesar de tener la mente en otro lado, Sara pensó en lo que había sucedido en la noche anterior. El fracaso de la salida con Diego, le había dado la oportunidad de conocer a Pablo. Ya no era una figura distante sino una persona que quería conocer aún más.  

    Le gustaba de alguna manera el misterio que le envolvía y la forma en que insistía en mirarle a los ojos. Para ella era intimidante, su heterocromía la atravesaba como si fuesen un par de rayos láser.  

    Mientras mordía el bolígrafo pensando en los músculos y las nalgas firmes que se veían en los shorts cortos de Pablo, Diego hacía de nuevo una entrada lastimera, como buscando una reconciliación a sabiendas que sería un fracaso.  

    -Veo que estás muy sonriente.  

    Sara salió de su recuerdo placentero para encontrarse con el rostro enojado de Diego.  

    -Vaya, tienes una capacidad increíble de aparecerte sin que te hayan llamado. ¿Qué se te ofrece? 

    Tras esas duras palabras, Diego casi quedó completamente congelado. Tuvo que tomarse unos segundos para recuperarse.  

    -Por lo visto sigues enojada. Y tienes razón, la verdad es que se me presentó un imprevisto y quedé de manos atadas.  

    -Vale, no tienes por qué justificar nada ni pedir disculpas.  

    -Pero sigues molesta. 

    -Sí, pero no me malinterpretes. No es por ti, es porque me molesta que me hagan perder el tiempo.  

    -¿Volvemos a tratar? 

    -No y de entrada es mejor que lo descartes como yo ya lo hice hace tiempo. Ahorrémonos las molestias.  

    Ella dejó de mirarlo, lo ignoró para seguir en lo suyo. Él optó por salir de la oficina antes de la catástrofe.  

    A pesar de su semblante sereno, Sara trataba de evitar en lo posible este tipo de situaciones, simplemente las detestaba. Buscaba la manera de cambiar la dinámica, de llevarse mejor con las situaciones y las personas pero a veces era necesario expresar límites claros, a pesar de las incomodidades que pudiera generar.  

    Pero listo, ya había pasado la tormenta. Por lo pronto, los dolores musculares y las piernas como gelatina, le estaban quitando la concentración.  

    El gimnasio parecía un lugar completamente diferente en las mañanas. Era claro, despejado y brillante. Pablo estaba preparando su ropa y marcando la hora de entrada. Lo hacía casi sistemáticamente, pensativo además.  

    Cada tanto revisaba el móvil, casi compulsivamente.  

    -La reunión está pautada para el fin de semana. ¿Ya tienes todo listo? 

    -Sí, el lugar y la logística. Todo, sólo falta enviar las invitaciones. Estoy esperando la lista para que lo hagamos lo más pronto posible.  

    -Excelente. Sé que todo se ha dado a las carreras pero siempre he confiado en tu capacidad de planificación y organización.  

    Abrió el locker y guardó el móvil junto a su ropa. Se miró en el espejo y notó una pequeña herida en una de sus manos. Volvió a mirar su reflejo y sonrió.  

    Salió de la sala de entrenadores, caminando y pensando a la vez en la piel despejada de Sara. Morena, brillante, tersa. Perfecta para hacerle… Unas cosas.  

    Todos tenemos secretos, ocultamos ciertas conductas para encajar mejor en el sistema. En el caso de Pablo se trataba del BDMS. Un gusto que había adquirido hacía años, puntualmente desde sus años de universidad, y que lo convirtieron en un Dominante y depredador.  

    Dentro de la comunidad, era uno de los líderes y personajes más intimidantes. Tenía amplios conocimientos de amarres, castigo, látigos, torturas con electricidad, agujas y pinzas. Él, particularmente, tenía un gusto hacia el sadismo. Nada muy exagerado, era algo que le hacía disfrutar más el sexo. Mucho más. 

    En los últimos meses, se había encargado de organizar eventos y hasta subastas de sumisas. Claro, todo esto bajo el respeto de las reglas y con el acuerdo previo de los involucrados. Nada se hacía desde la improvisación, todo era producto de un profundo estudio y respeto.  

    La filosofía de Pablo como Dominante era sencilla. Observaba, callado cómo el objeto de su deseo se movía, hablaba, interactuaba con él. Entraba en una fase de depredador. Se tomaba el tiempo para disfrutar cada faceta.  

    Así le había sucedido con Sara. Le gustó desde el primer momento en que la había visto y por ello, pasó todo el tiempo que pudo estudiándola con calma. Presentía que ella había interpretado sus intenciones. 

    -Es una mujer inteligente, eso me gusta.  

    Se decía a sí mismo mientras arreglaba las pesas. Desde la noche anterior tenía ganas de ir un poco más lejos, no quería anticiparse pero sabía que podría desperdiciar una oportunidad valiosa. ¿Qué hacer?, ¿qué sería más conveniente?  

    Tendría tiempo para pensar, siempre lo hay. Por los momentos, prefería fantasear con la idea de rozar su piel con cuerdas o el cuero de los látigos. Dejarla enrojecer, hacerle suplicar por más. Esas imágenes se le dibujaban con más fuerza en la cabeza.  

    Se acercaba el momento de salir. Sara aún redactaba algunas notas pero eso no representaría demasiado tiempo para dedicar. Un poco más y ya estaría libre.  

    Cada tanto  miraba la hora de la pantalla. Cada minuto que pasaba, sonaba como un bloque cayendo. Además, la ansiedad se hacía mayor porque ya Pablo le había escrito y, debido a sus ocupaciones, no le respondió.  

    Se apartó un momento del teclado y respiró hondo.  

    -Hola, creo que es un poco tarde para responder el mensaje de la mañana. Pero, ¿estarás allí cuando vaya?  

    Dejó el aparato en el escritorio esperando que él se tomara el tiempo para responder. Se había equivocado. Segundos después, ya tenía una respuesta.  

    -Tengo pensado algo mejor. ¿Hasta qué hora estarás allá? 

    -No lo sé, quizás una hora.  

    Dejó de responderle de repente. ¿Qué había querido decir? 

    Olvidó al poco tiempo lo que había leído porque tuvo un requerimiento de urgencia. El trabajo la consumía a veces como nadie. 

    Los ojos rojos y llorosos, el malestar agudo en las piernas, el malhumor. Se estaba creando la tormenta perfecta para que Sara huyera de aquel horario asfixiante. Estaba agotada y a punto de recoger sus cosas cuando recibió una llamada desde la recepción del periódico. 

    -Hola, Sara. Aquí hay alguien que te está buscando.  

    -¿Ha dicho quién era? 

    -Un tal Pablo. Está sentado en la sala de espera. Vaya, y es demás de guapo, eh.  

    Sara se le heló la sangre. ¿Cómo había dado con el trabajo? Como pudo, se arregló el cabello ya despeinado y, por el reflejo del vidrio, se dio cuenta que las ojeras le llegaban al suelo.  

    -Estoy hecha un desastre, Dios mío.  

    Salió de la oficina con rapidez, entre los rostros cansados, monitores apagados y las tazas de café vacías. El ascensor estaba particularmente frío y ella no aguantaba los nervios.  

    Salió y el espacio comúnmente repleto, estaba desierto. Sólo estaba la recepcionista y el vigilante hablando animadamente. Ella dio unos pasos más hasta que vio a Pablo leyendo uno de los encartados del periódico, con gesto neutro.  

    Ella permaneció allí, observándole, sintiéndose intrigada. Él entonces giró la cabeza y le sonrió. Sara le saludó con la mano y procedió a entrar en la sala.  

    -Vaya, no te esperaba por aquí. ¿Cómo supiste en dónde trabajo? 

    Pablo sacó de su bolso el panfleto del gimnasio y la promoción para los reporteros, gerentes y demás trabajadores como intercambio comercial.  

    -Lo encontré en uno de los vestidores y le pregunté a una de las chicas al respecto. Espero que no te moleste ese gesto de mi parte. Asumí que saldrías tarde y fue por ello que vine a esta hora, para no causarte incomodidades al respecto.  

    -Bueno, me sorprende un poco, además, como podrás ver estoy bastante destruida por el día. Con lo cansada que estoy, no creo poder ir al gimnasio. Me dejaste adolorida, eh. 

    Pablo, ya de pie, se acercó hacia ella con esa misma sonrisa que la hipnotizaba.  

    -En el dolor puedes encontrar placer, Sara. ¿Acaso no lo sabías? 

    Ella no supo qué responder por unos momentos. El instinto le decía que debía continuar, sus propias ganas de ir más allá hacía que quisiera saber de qué querían decir esas palabras.  

    -A veces lo encuentro, si te soy sincera, pero realmente desconozco mis propios límites. Quizás tenga la oportunidad de experimentarlo.  

    -Me agrada que tengas una mente abierta hacia esas cosas. Mucha gente, digamos, tiene miedo de eso. Pero creo que, a través de ciertas situaciones, nos podemos conocer mejor a nosotros mismos.  

    -Estoy de acuerdo. A veces me da un poco de miedo de tan solo pensarlo, pero hay algo dentro de mí que cree lo contrario.  

    -Siempre puedes darte una oportunidad de ir más allá. Lo importante es, Sara, que estés con alguien que sepa guiarte y enseñarte. Nada tiene que ser forzado, así no son las cosas y eso lo tienes que tener presente.  

    De repente, la conversación había adquirido un tinte diferente. Sara presentía que Pablo le hacía alguna especie de invitación hacia un mundo diferente e inexplorado.  

    -Entiendo. Lo sé, es bueno saber que podré encontrar la guía que dices.  

    -No lo dudes.  

    Se miraron fijamente. Los ojos de Pablo se volvieron brillantes, incisivos, enigmáticos. Sara dio un paso hacia adelante, no sabía qué era, simplemente su cuerpo se sentía atraído hacia él, como si se tratara de una fuerza, un magnetismo.  

    Ella bajó la cabeza y sonrió.  

    -Lamento haberte distraído y venir a interrumpirte. 

    -No te preocupes. Es más, estaba recogiendo mis cosas y preparándome para ir a casa.  

    -Es un poco tarde, si no tienes problemas, podría llevarte. 

    -Vale, perfecto. Dame un momento para subir y buscar mis cosas. No me tardo.  

    -Te espero.  

    Volvió a sonreír y ella también lo hizo. Se sintió animada.  

    En pocos minutos, ya Sara estaba reuniéndose con Pablo. Al verlo con los nervios despejados, se dio cuenta que se veía espléndido. Llevaba una camisa de cuadros y un abrigo corto de color negro. Jeans oscuros y unos botines de cuero. 

    Ella, por su parte, se lamentaba el que, justamente, ese día su cabello se viera más rebelde de lo usual y su cara denotaba un obvio estado de cansancio. Había pasado días un poco movidos y no se había permitido unas horas decentes de descanso.  

    Caminaron juntos bajo el cielo nublado.  

    -Por aquí está el coche. Pensé que lo había aparcado cerca pero ahora me doy cuenta que esto es más grande de lo que había calculado.  

    -Eso suele pasar, sobre todo a estas horas en donde casi no hay nadie.  

    Se acercaron hasta que él se paró frente a un increíble Mustang del 69. Negro y con detalles refinados.  

    -Vaya máquina, eh. Está majísima.  

    -Ja, ja, ja. Este choche era de mi padre y yo lo personalicé. Es mi joya.  

    -No lo dudo. Es de muerte.  

    Él no paraba de sonreír.  

    Subieron y el sonido del arranque hizo que Sara se sintiera como si estuviera en una película de John Wick.  

    -¿Sueles salir tarde? 

    -Últimamente, sí. Hemos estado copados de trabajo y más en nuestro departamento.  

    -¿De qué se encargan ustedes? 

    -Todo lo que tenga que ver con el blog del periódico, además, de algunas secciones en la web. De hecho soy la editora y me encargo de asignar, revisar y hasta de subir los ánimos entre los chicos.  

    -Suena interesante y bastante demandante.  

    -Lo es. Pero es lo que me gusta hacer. Cada día es diferente así que no puedo quejar.  

    Mientras hablaban, Sara no le quitaba el ojo de encima. Todos sus movimientos eran sensuales. La manera en que aceleraba o tomaba el volante. Es como si él lo hiciera intencionalmente para deleitarla a ella. Algo que no le molestaba en absoluto.  

    Por otro lado, Pablo se sentía más inclinado a arrancarle la ropa y hacerle el amor sobre el capó. Pero debía andar con cuidado, no quería echar a perder las cosas.  

    La noche estaba tranquila a pesar de ser un día de semana, era el escenario ideal para un encuentro como ese. Sara no podía creer que se encontraba allí, con un hombre increíblemente guapo y misterioso, él, tampoco se quedaba atrás. 

    Para Pablo era una cita anticipada la cual por fin se había animado. Pasó la mañana pensando, analizando si ir hacia su trabajo era un buen plan. Es mejor pedir perdón que pedir permiso, así que dejó que el impulso de verla dominara cualquier acto prudente.  

    -¿No te apetece comer algo? 

    Dijo él, con la esperanza de que ella dijera que sí y así tener más tiempo para estudiarla con detenimiento. 

    -Había olvidado comer. Ja, ja, ja. Es increíble, ¿no crees?, pero, ahora que lo dices, creo que no me caería mal comer algo. Si no, creo que me desmayaré.  

    -Me gustaría llevar a un puesto pero debo confesar que no es un lugar elegante o lujoso. 

    -Estás hablando con alguien que ama la informalidad.  

    -Perfecto, me encanta esa actitud. Te sorprenderás de lo rica que es la comida.  

    Pablo giró hacia una calle bastante oscura y Sara comenzó a asustarse. La paranoia se disipó cuando percibió una especie de estacionamiento bastante amplio con pequeños puestos de comida ambulante.  

    -Llegar hasta aquí da miedo incluso de día, pero es un sitio bastante seguro. Además, tienes una oferta culinaria que te sorprenderías.  

    -Parece que es bastante concurrido.  

    -Y lo es. Lo mejor de todo es que pareciera que es clandestino. Este lugar lo conoce un selecto grupo de personas y lo hace íntimo y tranquilo.  

    -¿Cómo llegaste hasta aquí? 

    -Es un secreto que no te puedo compartir. Al menos no por ahora.  

    Le guiñó un ojo y se estacionó. Bajaron y hubo una ráfaga de viento frío que casi turbó a Sara, mientras trataba de abrigarse un poco, sintió el brazo de Pablo rodeándola por la cintura. Sintió un calor suave y agradable. Una sensación la cual no quería zafarse aún. 

    Caminaron por el asfalto y entre las sillas y mesas de plástico. Había un número de personas distribuidas por el lugar, bebiendo, riendo, comiendo. Sara se sentía como si perteneciera a un grupo exclusivo, como si era dueña de un grandioso secreto y por ende, era especial.  

    -¿Qué te apetece comer? Hay marroquí, española, china, japonesa y por allá hay fusión. Es riquísima, por cierto. Pero hoy quiero que escojas tú.  

    -Vaya, todo se ve estupendo. La verdad me gustaría marroquí, me llama la atención el puesto.  

    Una lluvia de pequeñas luces, un toldo naranja oscuro y un olor fuerte a comino y pimienta, fueron las primeras cosas que percibió Sara cuando se encontró de frente al puesto que parecía un foodtruck de lujo.  

    Las fotos de los platillos, los aromas y la sonrisa de quien los atendió, tenía deslumbrada a Sara.  

    -Esto es una pasada, me encanta.  

    -Ya verás cuando pruebes la comida. De otro mundo.  

    Recogieron sus platos de cartón y sentaron una mesa pequeña y baja en medio de un clima frío. La comida estaba humeante y se veía especiada. Una ensalada de berenjenas asadas, tomates, cebolla y pan tostado con yogurt, una ración de kebabs y dos refrescos grandes de cola.  

    -Si nos queda espacio, también podemos pedir un postre. Son deliciosos. De hecho, hubo una temporada en que venía todos los días sólo para tomarme un té de rosas y comer un pastelillo de nueces.  

    -Imagino que después tenías que ejercitar como un loco para bajar esas calorías.  

    -Ja, ja, ja. Aunque no lo creas, nosotros también nos damos gustos.  

    Sara sonrió y procedieron a comer. Tal y como él había esperado, hablaron por todo el rato. Reía con las anécdotas de ella y ella, a su vez, se sentía impresionada que su prejuicio sobre él estaba errado. Pablo resultó un hombre amigable y divertido.  

    -¿Por qué te convertiste en entrenador? 

    Pablo tardó un poco en reaccionar.  

    -Lo siento, es la costumbre que tengo como periodista. Hago preguntas de la nada y a veces olvido que eso puede ser incómodo para la gente.  

    -Ja, ja, ja. Tranquila, me gusta que me pregunten, la verdad. A ver, sucede que sufrí una extraña enfermedad en la sangre cuando era niño. Los doctores lo confundieron con un tipo de cáncer pero no se trataba de ello, sin embargo, los síntomas era muy similares. 

    En fin, la cosa es que probé con tratamientos y cualquier experimento que podrías imaginar. Luego de todo eso, comencé a mejorar y me prometí que llevaría una vida saludable. Comencé a practicar deportes y a comer sano. Me fue tan bien que gané una beca en la universidad en el equipo de atletismo. 

    -Vaya, debió ser muy duro para tus padres.  

    -Para ellos y para todos. Tuvimos muchos meses sin respuesta. Con el tiempo, me di cuenta que quería que la gente también entendiera la importancia de cuidarse y este trabajo me lo permite. Y, aunque creas que como lechuga todos los días, también soy un ser humano que tiene un gran delirio por las hamburguesas de queso.  

    -Ja, ja, ja. No lo dudo. No te lo negaré, llegué a pensar que la gente que va tan devotamente a un gimnasio era para mantener una especie de culto al cuerpo.  

    -Algunos sí lo hacen, es innegable, pero te sorprenderías las historias que hay. De todos modos, la mejor opción es dejar que la gente viva como le plazca.  

    -Sí, es lo que todos queremos, ¿no? 

    -Sin duda. El mundo es muy diverso y todos tenemos cabida en él.  

    Sara lo veía, sorprendida. Era un hombre con una historia de sobrevivencia que ahora se dedicaba a la salud de los demás. Pensó que era un buen momento de descartar ciertos prejuicios y tener una mejor actitud hacia las cosas.  

    -¿Qué te ha parecido la comida? 

    -Exquisita. Creo que hasta se me quitó en dolor de las piernas y de los brazos.  

    -Tómalo como una tregua. Espero que con esto sepas perdonarme.  

    La picardía de Pablo le gustaba a Sara. 

    -Seguro. Puede que cambie de opinión y me convierta en la mejor amiga de la caminadora.  

    Los dos se quedaron en silencio. Se miraron y sonrieron. Sara y Pablo sentían que algo se estaba manifestando entre los dos, como una especie de magia. Quizás era muy pronto para decirlo, pero la atracción es así, se trata de una chispa, de un instante.  

    -Todo me ha encantado y me gustaría volver pero, ¿podrías llevarme a casa?, este día me ha drenado toda la energía y creo que en cualquier momento podría quedarme dormida sentada en donde estoy.  

    -Vale, lo siento, te quité más tiempo de lo que tenía previsto.  

    -Tampoco es para que lo veas de esa manera. Si te soy sincera, me cayó estupendo. Necesitaba un respiro y este sin duda lo fue. Te agradezco muchísimo.  

    Sara sonrió y él le respondió con el mismo gesto. Pablo, dentro de sí, no podía evitar sentirse atraído hacia las maneras de ella. Cada vez la encontraba más agradable y fascinante.  

    Se levantaron y comenzaron a caminar hacia el coche. Por parte de los dos hubo una intención de tomarse de las manos, había una química difícil de explicar pero no fue lo suficiente como para concretarlo. Quizás era mejor dejarlo para después.  

    El asiento estaba cálido y eso le causaba una gran satisfacción a Sara quien debía hacer un gran esfuerzo por no desplomarse en el coche de un perfecto desconocido. Mientras estaba disfrutando de la comodidad, Pablo la veía de reojo.  

    -Me gustaría que repitiéramos esto. De verdad que la he pasado muy bien.  

    -Yo también. Este lugar está increíble y, además, esto me da la sensación de que si estoy contigo, podría experimentar cosas interesantes.  

    Él permaneció pensativo, queriendo ser un poco atrevido con la respuesta. Su lengua quería delatarlo, su mente estaba a mil por hora. ¿Qué hacer? 

    -Es posible, todo dependerá de que confíes en mí. Soy un buen guía, tenlo por seguro.  

    -No lo dudo, algo me dice que es así.  

    A ese punto, era mejor mirar hacia adelante y arrancar los motores porque el magnetismo era cada vez más intenso.  

    Cambiaron de tema y Pablo inició la marcha, tras un largo rato, hablaron de todo y por primera podía soltarse un poco. Para él, era una especie de hallazgo fantástico porque pasaba el día rodeado de comentarios frívolos que lo aburrían. 

    Por primera vez en mucho tiempo, podía hablar de chistes malos y comentarios sobre cómics sin sentirse avergonzado.  

    -Es por aquí, luego sigue derecho hasta que veas un restaurante chino. Ajá, sigue y listo, es por aquí.  

    Sara vivía en un entorno completamente diferente al de él. Era un lugar vibrante, desordenado y sucio, todo lo opuesto a lo que le gustaba o prefería ver, sin embargo, no le molestaba. Le daba la oportunidad de cambiar la perspectiva un poco. 

    -De verdad, muchas gracias. La he pasado genial.  

    -La única manera que quiero que me lo agradezcas es que aceptes otra salida conmigo.  

    -Está bien, así será.  

    Él la tomó por el cuello y estuvo tentado a besarla, pero se prometió que iría con calma así que depositó sus labios en la mejilla de ella.  

    Fue un beso largo y con la clara intención de que estaba determinado en ir más allá, pero que al mismo tiempo se tomaría su tiempo. Lentamente, Sara se enrojeció y esbozó una sonrisa tímida, para alguien que disfrutaba de su sexualidad y sensualidad, le sorprendía sentirse como una niña.  

    -Vale, cuídate. Nos vemos pronto.  

    Bajó del coche y con pequeños brincos se acercó a la puerta roja. Él permaneció allí hasta que ella se giró para despedirse agitando la mano. Sara entró y Pablo inició el rumbo a su hogar y a sus reflexiones. 

    





   





 

    IV 

      

    En el camino, Pablo no dejaba de pensar. Todos los pensamientos estaban descontrolados. Sara retumbaba dentro de él como un sonido fuerte.  

    Apretaba el volante con fuerza, su pie afincaba aún más el acelerador, estas emociones eran un reflejo de cómo se sentía. Fue allí, cuando sintió que su entrepierna se sentía ajustada, su pene estaba erecto y palpitante.  

    Gracias a la velocidad con la que había manejado, había llegado con rapidez.  Estacionó el coche y bajó de él con calma, aún podía percibir el aroma del cabello de Sara, eso hacía que la fantasía se volviera más intensa.  

    Entró y las luces del umbral se encendieron automáticamente. Cerró la puerta y dio unos pasos en el corto pasillo hasta encontrarse con la amplia sala. Dejó sus cosas en el sofá de cuero y luego subió las escaleras para ir a su habitación.  

    Comenzó a quitarse la ropa con calma, con pausa. A pesar de su aspecto tranquilo, por dentro sentía un calor abrasador. Su deseo se hacía más fuerte, su mente controlaba su cuerpo, Sara era el estímulo que producía que sintiera que su pene estuviera punto de explotar.  

    Completamente desnudo, entró al baño y se soltó el cabello dejando caer una especie de cascada de hilos negros hasta la altura de su cuello largo. Abrió las llaves de agua y dejó que el agua acariciara su piel.  

    No podía dejar de pensar en Sara y se dejó vencer por el deseo que sentía en ese momento. Tomó su mano derecha y con ella abarcó todo su pene grueso y venoso, mientras que con la otra se apoyó en la pared de azulejos color crema.  

    Se imaginaba sus piernas anchas, su trasero grande, sus senos pequeños, la cintura marcada, el cabello rebelde, los labios, el brazo tatuado, su piel morena y brillante. Su olor, su andar, esa manera que tenía de decir las cosas, cada cosa de ella parecía que él la había fotografiado para un momento como ese. 

    El ruido del agua amortiguaba los gemidos que él hacía en el nombre de Sara. Se torcía un poco y en los ratos en los que sentía que iba a correrse, aguantaba un poco más. Debía hacerlo para seguir dando rienda suelta a su imaginación.  

    Se mordía los labios y de vez en cuando abría los ojos. Pablo tenía la particularidad de que, cuando estaba excitado, su ojo azul se aclaraba hasta el punto de parecer gris. Era un fenómeno que lo a veces llegaba a excitar a sus compañeras de cama.  

    Él, como buen Dominante y depredador, sabía que debía estudiar a su presa antes de devorarla, antes de reclamarla como suya. Pero a ese punto se le hacía cada vez más difícil. Sólo quería tomarla y penetrarla hasta el dolor. Se consolaba así mismo pensando en que ya llegaría el momento de hacerlo.  

    Seguía haciéndolo, se apretaba con más fuerza, estaba a punto de liberarse de la tensión. Finalmente, segundos después, un gran chorro de semen cayó en el suelo en un gran grito de excitación.  

    -J-joder…  

    Pablo se dobló un poco y dejó que el agua le aliviara ese fuego interno. Al término, se dio cuenta que ella tendría que ser de él… Y pronto.  

    Sara subió las escaleras con una rapidez que desconocía. El cansancio le había limitado la velada pero no las ganas de seguir viendo a Pablo. Sabía que él era un hombre poco común y quería saber exactamente qué se traía entre manos.  

    No supo ni en dónde había soltó su morralillo ni cuándo se quitó los zapatos. Sólo sabía que había pasado una noche deliciosa y que eso era más que suficiente.  

    Mientras estaba a punto de dejarse vencer por el sueño, escuchó su móvil y a tientas, dio con él en el medio de la oscuridad.  

    -Ya muero por verte.  

    Era Pablo. Un mensaje directo, claro, como a ella le gustaba. Vio la pantalla por un rato y quiso responderle, pero prefirió jugar un poco con su ansiedad. 

    -Yo también.  

    Dejó el aparato en su mesa de noche y el frío la abrigó en un profundo sueño.  

    Pablo despertó con los rayos del sol que se filtraban a su habitación gracias al gran ventanal. Hizo una rápida lista de entrenamientos y planes nutricionales que debía hacer, además de una conferencia y un libro que tenía pensado escribir sobre comidas rápidas. 

    Tenía suficiente para ocupar su mente pero todo quedó desplazado gracias a una sola cosa: Sara. Sonrió al darse cuenta que se trataba de una de las primeras imágenes en la mañana. Se levantó y se percató de una erección que ya tenía nombre y apellido.  

    Luck Be A Lady resonaba por todo el piso de Sara mientras ella bailaba en ropa interior mientras se preparaba el café. Ya había saludado a sus plantas y ya se había asomado por el balcón para revisar el tráfico de la calle. 

    A pesar que había despertado antes de que sonara la alarma, estaba de un humor increíble, se sentía que podía contra el mundo y más. Se imaginó cómo estaría luego de una buena sesión de sexo.  

    Luego de bailar un poco, fue a la ducha para prepararse e ir al trabajo. Ella, como un animal de costumbres, volvió a tomar prendas de sus colores favoritos: blanco y negro. Era un gusto que había adquirido en los últimos años y que, en vez de menguar, parecía que se hacía más fuerte.  

    Pablo estaba en la cocina tomando un bol de avena y frutilla. Veía atento las noticias y miraba de vez en cuando al reloj para ver cuánto tiempo le quedaba antes de ir al gimnasio. 

    Seguía concentrado hasta que sintió el impulso se escribirle a Sara. ¿Sería demasiado?, nuevamente se respondió pensando en que era mejor pedir perdón que permiso. Ya la primera vez le había funcionado así que quería seguir probando su suerte.  

    El subterráneo estaba atestado, Sara pensó que sería una alternativa menos caótica pero se llevó una respuesta desagradable. Cuando por fin había logrado entrar al vagón, se apoyó en una de las puertas y sintió algo que vibraba.  

    -Buenos días. Como soy un chaval ansioso, me preguntaba si querrías salir conmigo después del trabajo.  

    Ella sonrió y todo el caos de alrededor había quedado minimizado como por arte de magia.  

    -Me encantaría. Creo que hoy saldré más temprano, de todas maneras, te estaré avisando. 

    -Estaré ansioso.  

    Ahora la ida al trabajo se hacía más agradable.  

    Pablo permanecía sentado en el área de entrenadores dándole los toques finales a la organización de la próxima reunión BDSM. Habría suspensiones, sesiones de latigazos, subasta de sumisas y entrega de collares. 

    Él, como uno de los líderes más importantes del movimiento en la ciudad, tenía la costumbre de organizar eventos de este tipo para conocer a más personas y reforzar la cultura.  

    Mientras hacía anotaciones al respecto, pensó que sería una excelente oportunidad de invitar a Sara y enseñarle un mundo completamente diferente. Además, ya fantaseaba con la idea de amarrarla, someterla y romperle la piel con el cuero. Podría ser un gran riesgo, pero también confiaba en sus habilidades de hombre paciente. Todo saldría bien como deseaba.  

    Para fortuna de Sara, el trabajo se había reducido lo suficiente como para permitirse un café en la azotea sin tener que sentir con la presión del tiempo. Si sus pronósticos se cumplían, hasta podría salir con la luz del sol.  

    Como siempre, las horas habían pasado con una gran velocidad. Pablo aún discutía con unos clientes sobre planes nutricionales y ya estaba pensando en la estructura que tendría cada una de ellas. 

    Iba y venía impartiendo rutinas nuevas y tratando de mantener la distancia con los propuestas de algunas mujeres que hacían el intento de seducirlo.  

    Se apartó por un momento y vio el reloj. Buscó el móvil para llamar a Sara cuando se encontró con un mensaje de ella.  

    -Estaré lista en media hora. ¿Los planes siguen en pie? 

    -Claro que sí. Haremos lo mismo que ayer. Te paso buscando. Te avisaré cuando esté cerca.  

    La sonrisa de él no se hizo esperar.  

    Los minutos se hicieron eternos. Sin embargo, Pablo aprovechó el tiempo para tomarse un baño y arreglarse un poco. Estaba de un humor increíble.  

    Sara, aún sentada en el escritorio, trataba de no blasfemar por encontrarse con unas fotos que se necesitaban para un reportaje especial. Diego se había encargado de ello pero todas las imágenes salían desenfocadas o mal iluminadas. 

    Sentía que detrás de ello había una clara intención y lamentaba tener que ocupar parte de su valioso tiempo para quejarse o preguntar qué había pasado. Esto, sin duda, era un intento desesperado por parte de él.  

    Dio un largo suspiro y miró la hora de la pantalla del computador. Un rápido vistazo hacia al frente y notó que sólo quedaban dos redactores que estaban de guardia. Estaba cansada, con hambre pero emocionada porque se encontraría con Pablo, así que olvidó cualquier malestar.  

    -Estoy cerca. ¿Estás lista? 

    -Sí, recojo mis cosas y salgo.  

    Tendría tiempo para pensar después qué haría con aquellas fotos pero, por ahora, se estaba más pendiente de acomodar su cabello y de pintarse los labios de rojo para contrarrestar el aspecto de dejadez que había tenido el día anterior.  

    Bajó y ya Pablo estaba esperándola en la recepción. Le gustaba que él se mostrara frente a sus otros compañeros, sentía que él estaba marcando el territorio y eso le parecía sensual.  

    Lo primero que él notó al verla fue ese tono rojo fuego en sus labios. Avanzó hacia a ella para besarla como no hizo la otra noche pero después recordó que estaba en su lugar de trabajo y que debía guardar discreción.  

    -Estás guapísima.  

    -Gracias, tú también te ves estupendo. Supongo que lo escucharás mucho. 

    -Me importa que lo digas tú. El resto francamente no me importa.  

    Ella sonrió, empezaba a sentirse cómoda con la contundencia de las palabras de Pablo. Salieron y fueron hacia el increíble Mustang que parecía resaltar entre los otros coches.  

    -¿A dónde quieres ir? 

    -No sé, eso te lo dejaré a ti. Sorpréndeme.  

    Sara dejó el mensaje y Pablo le sonrió.  

    -Está bien, vamos a mi casa entonces.  

    Ella lo había hecho con ansiedad y cierta preocupación. Podría obtener un “no” como respuesta pero valía la pena hacer el intento. Ahora, luego de que el plan funcionara, estaba complacida y por fin conocería un poco más el universo de Pablo.  

    Él, por su parte, manejaba tratando de concentrarse. Hacía el esfuerzo de no dejar salir ese animal que estaba enjaulado. Sólo pensaba en arrancarle la ropa, en lamerle la entrepierna y penetrarla hasta que sus gritos fueran sordos.  

    Se encaminaron y Sara comenzó a percibir una zona residencial bastante linda y elegante. Había árboles altos, casas lujosas, coches último modelo. Se sintió un poco intimidada hasta que se distrajo con una entrada particular. Era hacia la casa de Pablo.  

    Las rejas se abrieron automáticamente y el jardín limpiamente cortado servía de entorno para ese lugar que a Sara le pareció de ensueño. Dos plantas, completamente blanca y con un exterior moderno y pseudo industrial, la casa de Pablo le confirmó que él tenía gustos casi exclusivos.  

    -Esto es impresionante. 

    -Ja, ja, ja. Gracias. Espero que el interior también te guste.  

    Entraron y ella se sobresaltó con las luces que los recibieron en la entrada, luego caminó y se encontró con una amplia sala, un televisor enorme y una decoración minimalista pero deslumbrante.  

    -¿Quieres que deje esto en una parte? 

    -Vale, si no es mucha molestia.  

    Él tomó su morralillo y abrió una puerta en el que depositaba los abrigos y botas de invierno.  

    -Vaya, pero tienes todo preparado.  

    -No te mentiré, me gusta sentirme rodeado de cosas hermosas. Me gusta la belleza.  

    Lo dijo mirándola a los ojos. Fue allí cuando no pudo seguir evitándolo, fue hacia ella y la tomó por el cuello. Comenzó a respirar agitadamente.  

    -No sabes todo lo que he aguantado. Demasiado, demasiado.  

    Ella no tuvo oportunidad de decir palabra, simplemente se dejó vencer por aquella fuerza que la rodeaba, por los labios de él, por su lengua que se adentró dentro de su boca. Era suave, sensual, se movía con lentitud. Sara, al tener fijación oral, no pudo evitar sentir cómo su vulva comenzaba a palpitar y a humedecerse.  

    -Quiero comerte entera.  

    Sus manos fuertes le quitaron el abrigo, la blusa de cuadros negros, el jean del mismo tono. Ella se despojó de sus zapatillas mientras que él desabrochaba su sujetador de encaje. El resto de la ropa íntima también quedado en el suelo con rapidez.  

    Pablo, se apartó un momento y la vio casi poseído por una energía de fuerza descomunal. Los senos, la vulva, los muslos grandes, la piel brillante, todo a su alcance. Estaba maravillado, con hambre, increíblemente excitado.  

    Ella avanzó hacia él y lo volvió a besar. Comenzó a quitarle todas las prendas y se sorprendió de verle el cuerpo tonificado, definido, fuerte. Sus piernas largas, sus músculos, las venas, hasta el hueso de la pelvis asomándose. Él todo un deleite para la vista.  

    Sus manos bajaron hasta sus interiores y dejó salir aquel precioso bulto. Ella lo sacó y por fin vio un miembro grande, grueso, de venas marcadas, con el glande húmedo.  

    Sara volvió a mirarlo. 

    -¿Puedo tomarlo? 

    -Qué bien que pidas permiso antes, qué buena nena. 

    Ella se acercó y tocó su pena duro y caliente. Comenzó a masturbarlo y Pablo no tardó en hacer ruidos y gemidos. Luego, él tomó su cabello y lo haló un poco hacia atrás. Sara se mordió los labios y él la tomó para besarla con agresividad.  

    -Arrodíllate.  

    Le ordenó Pablo y ella lo hizo. Él tomó su pene y lo rozó contra los labios deseosos de Sara. Poco a poco lo introdujo en su boca hasta que lo humedeció con su saliva tibia.  

    Era tan grande que ella se ahogaba cada tanto. Lo sacaba y volvía a introducirlo para saborearlo más y más.  

    Pablo veía los ojos oscuros de Sara concentrándose en él, ella notó cómo su ojo azul se aclaraba a medida que le daba placer con su boca. Fue entonces cuando aumentó el ritmo y la intensidad. Le gustaba verlo así, sentirlo así.  

    Fue entonces cuando él le hizo un gesto para que se levantara para tenerla de frente, para verle el rostro y los ojos llenos de lágrimas. La besó con intensidad y luego le sostuvo el cuello para llevarla hacia el sofá. La recostó para que sus nalgas y piernas quedaran completamente abiertas.  

    Cuando ella se colocó de esa manera, él dio un resoplido sonoro. Veía su cuerpo como si fuera una obra de arte. Tomó sus dedos y acarició sus muslos, caderas, cintura y espalda. Era un roce suave, con una delicadeza que él no conocía de sí mismo.  

    Los llevó luego hacia su vulva. Estaba increíblemente húmeda y caliente. Los introdujo y fue tan profundo como pudo, mientras ella gemía y él rozaba sus labios en una de sus orejas.  

    -Te gusta, ¿verdad? 

    -Sí… 

    -Responde “sí, Señor”. Acostúmbrate a saber quién manda.  

    -Sí, Señor. Me gusta… 

    Dijo ella casi como un suspiro. Muy suave. Pablo la sentía más caliente, más húmeda y comenzaba a hacerse agua la boca. Dejó de masturbarla, le propinó varias nalgadas y se inclinó para besarle la espalda. Cada tanto la mordía ya que quería que ella recordara que su cuerpo ahora era de él.  

    Al arrodillarse, finalmente, abrió las nalgas con ambas manos y la vagina estaba suplicante de placer y su ano parecía un pequeño botón de color miel tostado. Como un niño en una dulcería, su lengua fue directa a aquella área de lujuria. A la primera,  Sara gimió con tanta fuerza que casi perdió el equilibrio.  

    Una mano de Pablo le sostuvo la espalda y procedió a darle más placer lamiéndola con gusto. Su miembro estaba a punto de explotar pero debía ser paciente, debía degustarla primero. Era como un delicioso platillo y no quería perderse nada de él.  

    Sara había olvidado el placer que se sentía al recibir sexo oral. Generalmente en sus encuentros, el juego previo no existía. Sólo era quitarse la ropa y ya. Eso, aunque no le molestaba tanto, pero de alguna manera caiga en la rutina. Pero esta vez era diferente, ahora era objeto de un deseo descontrolado y a ella no le faltaba mucho para caer en ese vórtice.  

    Pablo sentía que no podía parar hasta que su impulso de penetrarla pudo más que su concentración y se levantó para hacerlo. Volvió a quedarse ensimismado, admirando el cuerpo exótico de Sara. Comenzó a nalguearla una y otra vez, ella temblaba un poco y cada vez que lo hacía, los impactos eran más fuertes.  

    Había llegado el momento, su pene fue directo a la vulva caliente de Sara. Poco a poco, paso a paso hasta llegar al fondo. Los gritos de ella lo hacían sentir poderoso, viril. La sostuvo por las caderas y comenzó el vaivén que él había esperado.  

    Sara se sostenía como podía, Pablo la tomaba, acariciaba o marcaba según su placer. Más fuerte, más duro, más contundente. Así era el ritmo que Sara sintió que iba a llegar más pronto al orgasmo que lo esperado.  

    Pablo, como buen Dominante y observador con tendencias de depredador, se acercó a su oído y le dijo.  

    -No, Sara, no te correrás ahora. Lo harás cuando yo lo diga. ¿Entendido? 

    -Sí, Señor.  

    -Así es. Eres una niña que entiende rápido las cosas. Eso me gusta.  

    Siguió penetrándola con fuerza y ella tuvo que controlarse para no mojarse en sí misma.  

    En este punto, Pablo la tomó para subir a la habitación. Quería estar más cómodo. Sara, dando tumbos, caminaba y subía las escalaras tenuemente iluminadas hasta dar con una gran puerta que daba a la habitación de Pablo.  

    Tenía un enorme ventanal que daba al jardín, una cama amplia y con aspecto suave, un ropero empotrado de madera oscura y las paredes estaban decoradas con pinturas verticales con motivos abstractos. Era un lugar espacioso, grande e iluminado. Estaba tan impresionada que casi olvidó por un momento el dolor que sentía en su vagina.  

    Despertó del sueño cuando sintió las manos de Pablo sobre ella.  

    -Acuéstate.  

    Así hizo ella y su cuerpo quedó extendido en la superficie.  

    -Estira los brazos.  

    Sara presentía lo que iba a pasar pero se dejó llevar. Estaba acostumbrada a las emociones fuertes y quería saber hasta dónde iría Pablo. Él tomó sus muñecas y las llevó hacia los extremos de la cama, de las mismas extrajo unas especies de extensiones. 

    Ella no entendió hasta que vio un par de cuerdas negras. Pablo la ató hasta que se sintió satisfecho de su trabajo. Sara sintió un poco de temor, era la primera vez que le hacían algo así. Sin embargo, escuchó las palabras pausadas de él.  

    -No te preocupes. Te dije que era un buen guía así que lo soy. Te gustará, confía en mí.  

    Ella asintió y él, con un gesto amoroso la beso en los labios. Dejó de hacerlo cuando su ser revivió las ganas descontroladas y animales que había dejado ver en la sala.  

    Las piernas quedaron libres con intención. Pablo, a sabiendas que Sara no había tenido un acercamiento al BDSM, trató de ser más delicado de lo que solía ser. Al estar con personas más experimentadas, iba inmediatamente al grano: Latigazos, nalgadas hasta el dolor agudo y, si había gusto por ello, pinzas en los pezones y cera de vela cerca de la vulva. Pero no podía hacerlo con ella, era demasiado extremo y, además, quería ser más suave, más dulce con ella.  

    Él acarició sus piernas y muslos, estaba sintiendo que era la parte favorita del cuerpo de Sara. Aunque se sentía débil y dispuesto a entregarse todo a ella. Se acercó lentamente y con sus dedos comenzó a darle palmadas suaves a su vulva. Sara gemía y se mordía los labios, él seguía haciéndolo hasta que su pene volvió a penetrarla con fuerza y profundidad.  

    Pablo y Sara se habían convertido en una especie de un solo ser que andaban al unísono. Cada uno había logrado una conexión única, desconocida y fascinante. Era como un rayo de luz en medio de una espesa oscuridad.  

    Él seguía penetrándola con fuerza y ya estaba listo para el orgasmo pero lo pensó dos veces. Vio a Sara tendida, con las mejillas enrojecidas, sudorosa y con lágrimas en los ojos. La observó bien, en silencio y antepuso entonces el placer de ella sobre el de él. Algo que no solía hacer.  

    Volvió a su entrepierna pero los besos y lamidas fueron suaves, delicados, como su comiera una fruta jugosa y madura.  

    Él cerraba los ojos y luego los abría, Sara estaba en silencio, se preguntó qué era y resultó que se trataba de que estaba experimentando una sensación que ella nunca había tenido. No había espacios para gemidos o gritos, sus cuerdas vocales enmudecieron ante aquella energía que la arrastraba a un abismo. Sólo se sostenía de las sábanas con fuerza.  

    Pablo siguió hasta que escucho un poderoso sonido proveniente de la garganta de Sara. Un grito tan fuerte que por un instante se preguntó si ella estaba bien.  

    Sara, al recibir aquellos estímulos, suaves e intensos, se dejó desvanecer, su espíritu había abandonado su cuerpo y fue cuando cerró los ojos y se encontró en la oscuridad. Sin embargo, no se sentía asustada, estaba plena, feliz, con una sensación como nunca había tenido.  

    … Pero aún faltaba más. Pablo, al verla correrse de esa manera, volvió a experimentar la dureza de su pene de una manera violenta. Fue entonces cuando colocó su miembro a la altura de los labios de Sara para ella lo lamiera. Ella, aun recuperándose de aquella intensidad, procedió a darle sexo oral a Pablo.  

    Sus labios lo rozaban, su lengua hacía lo mismo y de vez en cuando mordía el glande con picardía. Lo miraba y él a ella. El ojo azul bastante claro, casi gris, acariciaba su cuerpo desnudo y su rostro.  

    Él empezó a retorcerse un poco y apoyó una de sus manos en la pared, seguía introduciéndolo en la boca de Sara hasta que se corrió dentro de ella. El semen se sentía caliente y además se distribuyó por algunas partes de su cara. Dejándola casi empapada de él.  

    Ella sólo sonrió y rió un poco por la fuerza de sus fluidos y él, luego de una larga respiración, se bajó de la cama y comenzó a limpiarle con una toalla húmeda. Con la misma velocidad, desató las cuerdas y ella recobró la movilidad lentamente.  

    Sara se sorprendió de las marcas y el enrojecimiento de su piel. Le parecía una imagen que le causó impacto.  

    -No pensé que quedarían así de marcadas.  

    -Por eso traté de no ajustarlas tan fuerte. 

    -¿Estás bien? 

    Dijo él, en tono preocupado. Ella sonrió y le besó los labios.  

    -Sí, estoy bien, sólo que me siento un poco débil.  

    -Es que me he aprovechado de ti. No te he dado de comer. ¿Se te antoja una pizza? 

    -Me encantaría.  

    Pablo se levantó, se colocó un pantalón de jean que estaba en el ropero, fue al baño a lavarse la cara y tomó el teléfono para ordenar comida.  

    Sara se echó y aún sentía que el corazón le latía con fuerza. Se llevó la mano en el pecho y estuvo un par de minutos tratando de recordar si aquello ya lo había experimentado antes. La verdad era que no. Durante todas sus vivencias sexuales, unas más fuertes que otras, no había sentido una intensidad tan grande como esa.  

    Sintió que los ojos se le cerraban y que estaba muy cerca de quedarse dormida. Hasta que sintió que Pablo entraba en la habitación. 

    -En 20 minutos llegarán. Yo también estoy famélico.  

    -Excelente.  

    Pablo se sentó junto a ella y le acarició el cabello con dulzura.  

    -Me gusta mucho tu pelo, es muy diferente que el de los demás.  

    Ella sonrió.  

    -Gracias… He querido hacer una pregunta pero no había tenido la oportunidad de hacerla.  

    -Dime. 

    -¿Esto de los amarres y el que te digan “Señor”, es porque son cosas que te gustan o hay algo más allá de eso? 

    Pablo se quedó en silencio hasta que tomó el impulso para hablar.  

    -Hay algo más allá. De hecho eso es una práctica común en el BDSM. ¿Sabes de qué se trata? 

    -Sí, un poco.  

    -Bien, pues soy Dominante y Primal. Quiere decir que tengo inclinaciones a trata a la sumisa como una especie de presa.  

    -Vaya, no tenía idea de que eso existiera.  

    -Pues, hay un todo un mundillo que seguramente te sorprendería. Pero sí, tengo muchos años en esta práctica y es algo que disfruto enormemente.  

    -Vale, tenía la ligera sospecha pero quería confirmarlo. 

    -Sara, sabía que lo intuías pero eso, digamos, dejé ciertas insinuaciones para que siguieras el rastro.  

    -¿Por qué no ataste mis tobillos? 

    -Porque sabía que sería demasiado para una primera vez. Ya lo que había hecho era demasiado y debía cuidar un poco el límite.  

    -No tienes por qué preocuparte por ello. He experimentado cosas un tanto intensas y creo saber cómo manejarme al respecto.  

    -Mmm, sin embargo, es importante que sepas que no es como algo que ya hayas vivido. No a todo el mundo le agrada estar completamente atado e inmovilizado. A eso tienes que darle tiempo, paciencia y dedicación. Cosas, las cuales, son muy bueno. Por lo pronto, me interesa saber cómo te sientes.  

    -Pues, increíble… Me gustaría también que fuéramos un poco más allá.  

    -Con tiempo, Sara. Recuérdalo. Poco a poco. Tienes que entender las emociones y sensaciones que experimentarás.  

    -Vale.  

    -Esto es importante cuando hablas al respecto. La persona con quien estés, debe respetar tus gustos y límites.  

    -Entiendo.  

    -Bueno, déjame bajar para buscar la pizza. ¿Quieres un poco de vino? 

    -Me encantaría.  

    -Perfecto.  

    Él sonrió y le besó hasta que lo vio bajar. Sara, dentro de sí, pensaba que estaba con alguien que era más que un enigma.  

    Tiempo después, se quedaron juntos comiendo en la cama, hablando como si se tratara de una cita cualquiera. Sara le costaba admitir que Pablo, en realidad, era un hombre bastante agradable y sencillo, a pesar de vivir en un ambiente lujoso y de primera clase. También se había percatado que debía buscar una manera de dejar los prejuicios a un lado.  

    -También hay otra cosa que debo contarte y de ello se desprende una invitación.  

    Ella, intrigada, dejó el trozo de pizza que estaba comiendo en un plato blanco sobre la mesa de noche de al lado.  

    -A ver…  

    -No pongas esa cara que no es nada del otro mundo, sólo un detalle que había obviado. Resulta que, aquí en la ciudad, digamos que soy una persona importante en el mundo BDSM. Por ende, organizó eventos y reuniones en donde contactamos a todos a quienes necesitan un espacio para dejarse ver como plazcan.  

    Sara un poco impresionada, sintió que la información recién obtenida era más compleja de lo que había pensado.  

    -Vale, creo que no entiendo muy bien.  

    -Venga, cada cierto tiempo organizo reuniones y fiestas BDSM.  

    -¿Y qué se hacen en ese tipo de reuniones? 

    -Pues, de todo un poco. Generalmente se habla de amarres, cómo una sumisa puede comportarse con su Amo. En algunas ocasiones también sirve para intercambiar pero los términos se discuten previamente. De resto, se exhiben mascotas, esclavos y/o esclavas, artículos desde látigos, máscaras, cuerdas… En fin, de todo. Y, de vez en cuando, un evento central en donde todos nos concentramos por un momento en la noche.  

    Era difícil de entender todo al mismo tiempo. El único conocimiento que tenía ella al respecto era un artículo escueto que había encontrado en Wikipedia. Nada del otro mundo. Ahora estaba sentada al lado de un hombre que no sólo le gustaba el BDSM sino que además organizaba fiestas. En fin, se había sacado la lotería.  

    -Sí, sé que son muchas cosas para procesar en una sola vez. Vi que arrugaste un poco la cara cuando te mencioné lo de las esclavas, esclavos y mascotas. En pocas palabras se tratan de sumisos que asumen roles dentro de esa categoría. Vale acotar que todo aquello es consensuado, nada es forzado. De lo contrario, debes decir no y alejarte de una relación potencialmente peligrosa.  

    -Vale, vale. Ya estaba sintiéndome preocupada. Por cierto, ¿qué suelen hacer como evento central? 

    -Depende. Hubo una vez que se hizo una exposición de ponis. Eso fue la reunión pasada.  

    -Mmm, ¿y cuándo es la próxima? 

    -Me parece estupendo que me hayas preguntado al respecto porque de allí se desprende el tema de la invitación. De hecho, es este sábado y me gustaría que fueras conmigo para que sepas mejor de qué hablo. Sí, entiendo que es abrumador, me pasó lo mismo cuando me estrené en el BDSM, pero como te he dicho, soy un buen guía. No tengas miedo, estaré contigo en todo momento.  

    -Vale, creo que podría hacerlo.  

    -Insisto, no te preocupes. Créeme que será una experiencia que, al menos, te resultará interesante. 

    Luego de comer, Sara y Pablo volvieron a acariciarse y besarse para tener nuevamente un sexo rudo e intenso. Esta vez, él le ató los tobillos y le vendó los ojos para privarla de ciertas sensaciones. Eso, al final, se tradujo en una especie de sesión híbrida en donde Pablo, poco a poco, la introducía en el BDSM. 

    





   





 

    V 

      

    A Sara le había costado levantarse. Le dolía todo el cuerpo. Sus muñecas y tobillos estaban marcados y un poco enrojecidos por los amarres que le habían hecho.  

    Entró al baño y mirándose al espejo con desgano, se dio cuenta que tenía una marca morada en el cuello. No se dio cuenta de ella sino hasta ese momento. Para colmo, hacía calor por lo cual tratar de cubrirlo representaría todo un reto.  

    Se mantuvo ahí, parada, preocupada, angustiada porque podrían verlo en la oficina. Luego se dio cuenta que era un tanto graciosa la situación y echó a reír estruendosamente. Se sentía viva de nuevo, como su hubiera recibido una descargar de energía.  

    Tomó una ducha y pensó que el mejor plan era cubrirse con una camisa de mangas largas y cuello alto. Esperaba que a lo largo del día, hiciera un poco de fresco. Afortunadamente, el ambiente de su trabajo era frío como un refrigerador así que tendría una excusa por ese lado.  

    Pablo permaneció un poco más de tiempo en la cama, de hecho, tenía libre ese día por lo cual no tenía prisa por primera vez en mucho tiempo. Todas las horas extra, las reuniones y proyectos paralelos habían rendido frutos. 

    El trabajo duro le había permitido tener una vida acomodada pero sólo quería disfrutar del silencio y la tranquilidad por unas horas antes de salir al ruedo.  

    Las sábanas aún tenían el olor del cabello de Sara. Era un aroma afrutado y del cual a él se le hacía difícil desprenderse. Permaneció allí, quería quedarse allí pero sabía que tenía cosas que hacer. 

    Con deje de mala gana, se levantó y fue cepillarse los dientes y a bañarse. De pronto, vio que su miembro estaba duro y palpitante, el sólo recuerdo de Sara le hacía sentir excitado y comenzó a masturbarse en su nombre.  

    La oficina, a pesar de la hora, estaba desierta. Era día de pautas y por lo tanto era posible no encontrarse con nadie salvo con los diseñadores y diagramadores que estaban allí, al pie del cañón.  

    Sara entró en su oficina desordenada para comenzar a trabajar a pesar del cansancio y las ganas de devorar el pene de Pablo.  

    -Ya habrá tiempo para ello.  

    Sin embargo, antes de adentrarse en las notas y textos redactados, ella miró para los lados, se colocó los lentes y se acercó a la pantalla. Abrió una pestaña e introdujo la palabra: BDSM. Era un buen momento para aprovechar y quería saber un poco más en lo que se estaba metiendo.  

    El primer resultado era aquel artículo de Wikipedia, ya lo había leído y procesado. No le interesaba. Así que, para no perder el tiempo, pensó que era mejor hacer una búsqueda un poco más concreta.  

    “Mascotas BDSM”. 

    Enter.  

    “Esta es una variante sexual de un juego de rol en donde el Amo es el Dueño y el sumiso cumple una función de animal. En este caso, el sumiso escoge el tipo de mascota. En inglés, se le denomina Pet Play y es una práctica muy común en Europa y en los Estados Unidos.  

    Lo que hay que tomar en cuenta en esta práctica es que, para que funcione y sea llevadera, el sumiso debe adentrarse en su papel.  

    … 

    En algunas situaciones, hay coito y en otros, no; es decir, la relación sólo se limita en generar una interacción sin involucrar el sexo.  

    ¿Qué animales puede interpretar el sumiso? Perros, gatos, caballos (en este caso se llama Pony Play y es un tipo de juego de rol muy específico), aves y demás animales de compañía”.  

    Sara estaba intrigada y buscó imágenes para ilustrarse mejor. Cada foto le resultaba un reto a lo que sabía del sexo. El BSDM resultaba un mundo completamente nuevo.  

    Ella siguió hundida en las letras cuando vio a sus primeros subordinados llegar con sus cuadernos de notas y con el rostro cargado de preguntas. Más tarde investigaría más al respecto.  

    La calle estaba tranquila y el día más brillante que nunca. Para Pablo, todo cobraba un aire nuevo al cambiar su rutina inesperadamente. Su cabeza, mientras tanto, estaba cavilando sobre la próxima reunión. En cuestión de horas, llevaría de su brazo a Sara y se permitiría ser completamente abierto con alguien como no lo hacía desde tanto tiempo.  

    Pasando por las tiendas, se topó con una en particular que le llamó la atención. En la vitrina, estaba un maniquí portando un vestido negro de tiras finas y de textura sedosa. Pablo permaneció un rato viendo aquella prenda hasta que finalmente entró al lugar con decisión.  

    A pesar del frío de la oficina, Sara se sentía incómoda con aquella ropa.  

    -Estoy como una chavala escondiendo la travesura, eh.  

    Seguía así, como  fingiendo para que no despertar interés en su vida personal que siempre trataba con recelo. Siempre insistía en tener cuidado de ella y que sólo ella pudiera controlarla. Mientras menos supiera la gente, menos probabilidades tendría de tener problemas o recibir consejos inútiles sobre la moral.  

    Cada tanto, veía por de reojo, la sombra de Diego que se detenía un poco como para que Sara lo viera. Se sentía enojada porque su lugar de trabajo se había convertido en una especie de escuela secundaria en contra de su voluntad.  

    Obvió el entorno y volvió a sumergirse en su investigación previa. Luego de investigar sobre el Pet Play, se adentró al mundo de los esclavos. Tenía una imagen mental bastante clara al respecto y quería saber si era cercana a lo que podría encontrar.  

    “Esclavos BDSM”. 

    Enter. 

    “Una práctica considerados por muchos como extrema en cuanto a relación Amo/sumiso es de Amo/esclavo. La voluntad del sumiso o sumisa queda a merced de quien ejerce el lado Dominante. 

    … 

    Ser esclavo/a no necesariamente hace alusión a la expresión literal de la palabra ya que, más bien, requiere de un nivel de confianza y estabilidad entre los involucrados. Lo importante es que toda relación debe ser producto de un acuerdo en donde las partes permitan sentirse libres y plenas de ejercer los roles que desean”. 

    Más imágenes para saber al respecto. Cada tanto, cada palabra la acercaba a aquello que le resultaba misterioso de Pablo. Ese era su mundo. 

    Inmediatamente recordó aquel término que quedó flotando en su cerebro: “Primal”. Volvió a mirar hacia el frente y los lados, toda la redacción permanecía en silencio salvo por unas conversaciones y el eco lejano de una canción de Radiohead reproduciéndose por allí. Se aseguró que nadie se acercaría de la nada a preguntarle algo y fue cuando sus dedos, como dominados por impulso propio, comenzaron a teclear ágilmente.  

    “Primal”. 

    Enter.  

    “Es uno de los sinónimos empleados para denominar a los Dominantes. Además de ello, se refiere a que afloran todos los instintos y comportamientos animales y primitivos de manera que el sexo se expresa de manera cruda y ruda. De hecho, hay personas que se identifican con algún animal en específico y se comportan basándose en lo que creen que es dicho animal.  

    En algunos casos, de hecho, las sesiones que involucran este tipo de comportamiento, son intensas, explosivas, para más tarde convertirse en encuentros románticos y más cariñosos”. 

    -Así… Así es él. 

    Dijo Sara en cuanto terminó de leer todo el párrafo. Por un momento, se sintió un poco impactada y algo turbada. Desde el encuentro de la noche anterior y con la nueva información que había leído, tenía sentido el comportamiento que Pablo había tenido. 

    Esto, de alguna manera, le había permitido entender mejor sus deseos e inclinaciones. Ahora, al haber investigado, se sentía un poco más aliviada y más que lista en adentrarse en la vida de él.  

    -Muchas gracias, esperamos que vuelva pronto.  

    -Gracias a ustedes, hasta luego.  

    Pablo salió de la tienda con una bolsa con un presente envuelto delicadamente. Llevaba consigo aquel vestido negro que lo había atrapado desde el momento en que lo vio y decidió que sería un buen regalo para dar. 

    





   



  

    

 


     VI 


       


     -Tenemos que mejorar esta nota. Le faltan más fuentes. Anda y hazlo con calma, nada bueno sale a las carreras.  


     Así ella despachaba a un redactor que había tenido problemas con una entrega que debía hacer. Volvió a su oficina y escuchó el teléfono que sonó al mismo tiempo que cerraba la puerta.  


     -¿Aló? 


     -Hola, Sara. Aquí se encuentra una encomienda que te llegó hace poco. ¿Quieres que lo envíe a tu oficina? 


     -No, no. Yo bajo ahora a buscarlo. Gracias. 


     No sabía de qué se trataba y salió sin mucho interés. Al bajar, no había nadie y se encontró con una pequeña caja blanca y una nota.  


     -Espero que te guste. P. 


     Sonrió y regresó a su oficina como un ninja. Al llegar a su escritorio, volvió a percatarse que nadie la estuviera espiando y abrió la caja. Se encontró con un vestido negro, de tiras y de un brillo similar al de la seda. Sus manos se encontraron cómodas al tacto de aquella tela y extrajo lentamente aquel preciado regalo.  


     No paraba de sonreír, se sentía halagada en recibir un regalo y más de alguien que tenía buen gusto. También se dio cuenta que quizás era una manera de decirle que deseaba que ella estuviera con él en la fiesta del sábado. De hecho, había olvidado de la reunión. Todo se sentía más palpable y más real.  


     Se hizo la hora de salir y llevó consigo el morralillo y la caja que resguardaba el presente que le había hecho Pablo. Aún con el buen humor, no se dio cuenta que Diego la esperaba casi escondido cerca de los elevadores.  


     -Te veo muy animada.  


     Casi como un gato asustado, Sara dio un brinco y se llevó la mano al pecho. 


     -¡Vaya susto que me has hecho pasar, tío!, ¿qué haces ahí metido como escondido?, ¿no te parece raro? 


     -No, sólo estaba esperando que te desocuparas.  


     -Venga, pudiste ir a mi oficina y nos evitamos este encuentro incómodo. ¿No te parece? 


     -Creí que así era más apropiado.  


     -Vale, Diego. Dime qué se te ofrece. Estoy un poco apurada, así que mientras más rápido salgamos de esto, mejor.  


     -No hemos hablado más.  


     -No hay nada de qué hablar.  


     Ella intentó avanzar pero no pudo hacerlo porque él le impedía el paso. 


     -Venga, Diego, dejemos las cosas hasta aquí. No es necesario someternos en una guerra innecesaria.  


     -No estoy en ninguna guerra, simplemente quiero saber si podíamos… 


     -No, no podemos, Diego. Dejemos esto como una relación laboral normal y tranquila. ¡Ah!, por cierto, deberías tomar de nuevo las fotos de una nota. Salieron mal, como si lo hubieras hecho intencional.  


     -Sara, creo que… 


     En ese momento, había entrado Pablo quien pasó del umbral de las puertas corredizas hasta la zona de los elevadores la cual estaba a pocos pasos. Él estaba con una expresión severa. Avanzó un poco más y con la mirada concentrada en los dos.  


     -H-ho-hola, Pablo. Él es Diego, un compañero de trabajo. De hecho es fotógrafo.  


     La tensión se palpaba, casi podía cortar el aire.  


     -Mucho gusto… ¿Estás lista? 


     -Eh, tío, no puedes entrar así… 


     -Diego, es mejor que no digas más. Hablamos después.  


     El cabello suelto, espeso y negro de Pablo ondeaba con el viento y enmarcaba la mirada intensa que él estaba proyectando. Sara, en medio de aquel fuego cruzado, giró para encontrarse con Pablo. 


     -Vámonos, por favor.  


     Diego quedó entre los elevadores, con la expresión de sorpresa mientras veía cómo Sara y Pablo se alejaban de allí.  


     Ella, en cada paso que daba, se sentía objeto de vergüenza. A pesar que no había nadie allí, pasó lo que tanto odiaba, el que su vida personal y su ambiente de trabajo, se cruzaran estando en ella en el medio, incapaz de controlar la situación.  


     -Disculpa por haber llegado de esa manera, pero algo se manifestó dentro de mí y tuve que acercarme para saber qué estaba pasando.  


     -No te preocupes, la verdad es que me agarró desprevenida. No sabía que estaba allí y bueno, pasó lo que viste.  


     -¿Quién es? 


     Pablo, al terminar de decir esas palabras, no supo exactamente qué le llevó a decir aquello. En cualquier situación, le hubiese dado igual. Sin embargo, Sara era una mujer diferente y ser testigo de esa escena sólo le revolvió sus instintos animales.  


     -Alguien con quien tuve una pequeña aventura. Nada muy relevante. Le dije que ya no quería nada más y entonces adoptó una actitud un tanto extraña. El error fue mío porque permití que esta situación avanzara más de lo necesario. En fin, es algo que tengo que lidiar a menos que me vaya o qué se yo.  


     -Entiendo.  


     -¿Estás bien? 


     -Sí, sí. Perfectamente.  


     -No lo creo pero está bien. Por cierto, me encanta cómo se te ve el cabello así.  


     Ella trató de hacerlo sonreír y él hizo un pequeño gesto que indicaba que ya estaba más cómodo.  


     -Mejor nos vamos.  


     En el camino, Sara pensó que debía hacer una invitación un tanto arriesgada.  


     -¿Qué tal si vamos para mi casa y te quedas conmigo?, ¿qué te parece? 


     Pablo le sorprendió la invitación pero ella tenía el rostro insistente.  


     -Vale, está bien.  


     Estando cerca, Pablo recibió un mensaje de texto que leyó con preocupación. Al estacionarse cerca del restaurante chino, miró a Sara. 


     -No podré quedarme. Se acaba de presentar una situación en el grupo… Lo sé, lo sé, es viernes y es un poco tarde. Pero es así. Los imprevistos no conocen horario.  


     -Está bien. Una última cosa.  


     Ella se acercó y lo besó con pasión.  


     -Avísame para vernos mañana.  


     Él se quedó frío y con ganas de arrancarle la ropa pero ya Sara se había bajado. La vio entrar y la sonrisa de despedida le hizo sentir vulnerable. Luego, volvió a mirar su teléfono y marcó un número.  


     -Sí, ya he visto el mensaje. Eso es algo que se puede arreglar. Sí, entiendo, voy en camino.  


     Sara, ya en el apartamento, suspiró al ya extrañar el cuerpo de Pablo que deseaba ver sobre su cuerpo y su cama. Después de saludar a sus plantas, regalar, limpiarlas y dejar sus cosas tiradas en el suelo, tomó la caja blanca y su contenido. Volvió a sonreír. 
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     El sábado prometía ser un día completamente interesante. El inconveniente de la noche anterior, le había impedido a Pablo quedarse con Sara pero había una urgencia que debía resolver. 


     Tras horas de conversación, averiguaciones y preguntas, ya habían encontrado una nueva sede para celebrar la fiesta. Sin embargo, aún tenía un montón de preparativos que hacer y debía estar allí para supervisar hasta el último detalle.  


     Poco a poco el día iba pasando y Sara comenzaba a sentir ansiedad al encuentro.  


     -Te pasaré buscando a eso de las 9:00 p.m. Cualquier cosa, te estaré avisando. 


     -Vale, estaré atenta.  


     Dejó el teléfono en la mesa de café de la sala. Permaneció sentada allí y miró hacia el balcón, observando cómo el sol se iba ocultado lentamente.  


     Pablo, finalmente en casa, dejó las llaves en el recibidor y disfrutó del silencio y la soledad por un rato. Se dio cuenta que pronto cambiaría drásticamente de ambiente y que esos minutos serían preciados. 


     Camino un poco y el brillo de la tarde que moría, se reflejaba en los ventanales y en los adornos de cerámica que tenía en un estante abierto. Miró hacia todos lados y se dio cuento que extrañaba el rostro de Sara. Había olvidado que traía consigo una caja en forma de cuadrado. 


     Lo abrió y el brillo de un collar de metal lo hizo sonreír. Era otro regalo para ella. Ese objeto era la representación de un símbolo que quería concretar su relación: La quería como sumisa, quería ser su Dominante… Quería también perderse en su piel y en sus deseos, lo quería todo.  


     Volvió a cerrar la caja y la dejó en la encimera. Abrió la nevera, se sirvió un poco de agua. Estaba cansado, quería acostarse, quería hacer el amor con Sara. Se sentó entonces y vio el reloj. Debía comenzar a prepararse.  


     Los nervios estaban allí y se manifestaban en la piel morena de Sara. Estaba temblando y no sabía lo que iba a encontrar. 


     El mismo día en que decidió realizar sus investigaciones, no tuvo el valor de buscar imágenes sobre reuniones y fiestas BDSM. De hecho, cerró el buscador y encontró refugio en la lista de trabajo pendiente. Internamente, deseaba encontrarse después de frente con aquel evento.  


     Luego de ducharse por un largo rato, salió con el cabello húmedo y completamente desnuda. Estaba preocupada y sintiendo que los nervios la querían dominar. Dejó de tener esos pensamientos y sólo pensó en Pablo. En su pelo denso, oscuro, en sus ojos de diferentes colores, en sus manos cálidas y suaves.  


     Fue entonces que sonrió y tomó el vestido que colgaba alto con un gancho. Lo tomó y se lo puso. La tela cayó sobre ella como una suave cascada. Era una tela fresca, brillante y cómoda. 


     Las tiras finas enmarcaban un escote profundo que resaltaban sus pequeños pechos. Pensó que era buena idea no tener nada debajo. Se sentó luego frente al espejo de su cómoda y comenzó a prepararse el cabello y el rostro para maquillarse.  


     Una ducha larga y reparadora era todo lo que necesitaba, salió desnudo y se acercó al ropero para buscar lo que iba a usar. Negro, como siempre. Ese era el color que le gustaba usar y el que solía emplear para las reuniones.  


     Terminó de secarse y comenzó a vestirse. Prefirió dejarse el cabello suelto pero peinado hacia atrás, de esta manera cobraba un aspecto severo, como el que quería tener. Al estar listo, se miró en el espejo y salió para tomar la caja y escribirle a Sara.  


     -Ya paso por ti.  


     Labios rojos, delineado  negro  sencillo y el cabello suelto. Un poco de perfume, un pequeño bolso brillante estilo sobre, unas sandalias de tacón alto. Estaba lista y deseosa de que él la viera. Fue entonces cuando leyó el mensaje y respiró profundo.  


     -Es hora.  


     Unos minutos después, bajó y se dio cuenta que era objeto de miradas de los chavales que comían en el restaurante chino. Poco después, vio el coche de Pablo y que un hombre increíblemente sensual se acercaba a ella, era él con un andar viril y seguro.  


     Pablo se detuvo un momento para admirarla. El vestido le quedaba tal y como él había imaginado. Tuvo que hacer un esfuerzo para contenerse y sólo la bordeó desde la cintura y le dijo muy cerca al oído.  


     -Estás guapísima, por Dios.  


     Ella casi rió y se le fue hacia los brazos.  


     -Tú estás impresionante. Provoca comerte entero. 


     -Ya tendremos oportunidad de hacernos lo que queramos. ¿No vamos? 


     -Vale. 


     Los dos parecían un par de personajes ajenos a los demás. Sabían que eran el centro de atención pero no les importaba. Estaban juntos y eso era lo que querían.  


     Se subieron y se tomaron de las manos.  


     -Ayer tuve un inconveniente con el lugar en que se iba a hacer la fiesta. Por eso no me quedé contigo.  


     -No tienes por qué decir algo al respecto. Entiendo que tengas ocupaciones.  


     -Sólo quiero compartirlo contigo. No quiero que tengamos mentiras ni nos ocultemos nada. No me siento cómodo. 


     -Vale, guapo. Ya que andamos en esas, estoy un poco nerviosa.  


     -Tranquila, yo estoy contigo y vas a ver que nadie querrá sobrepasarse.  


     -Me encanta que me hagas sentir que estoy protegida.  


     -Lo estás.  


     Se estaban acercando a una casa amplia estilo español y con varios coches estacionados fuera. La zona era otro lugar lujoso y hermoso pero un poco más alejado. Los árboles altos, los arbustos cuidadosamente cortados, las luces a lo largo del camino y la entrada imponente. Sara estaba boca abierta. 


     -Este lugar es precioso.  


     -Te encantará cuando la veamos por dentro.  


     Se escuchaba un sonido de conversaciones, música y copas chocando. Sara estaba un poco agitada y fue cuando sintió la mano de Pablo tomándola desde la cintura. Él tocó la puerta y le picó un ojo.  


     -Tranquila… 


     Los recibió una hermosa chica rubia que le resultó familiar a Sara.  


     -¡Bienvenidos!, Un placer tenerlo aquí, Sr. P y también a su acompañante. Espero que pasen una noche increíble. Adelante, por favor.  


     -Gracias, Valeria.  


     Los dos pasaron y Sara le preguntó.  


     -¿Ella no es la recepcio…? 


     -Sí, es ella misma. Es sumisa que tiene años en el BDSM. Los dos somos muy discretos en cuanto esta faceta de nuestras vidas.  


     Sara estaba un poco impresionada hasta que se encontró con la sala de esa gran casa de un solo piso. Una araña de hierro colgaba e iluminada a todos que también vestían de negro.  


     Había jóvenes con arneses, máscaras o vestidos, como pudo identificar Sara, con indumentaria de ponis. Había Dóminas y Dominantes conversando mientras que sus sumisos descansaban en sus regazos o de rodillas, mirando fijamente el suelo. 


     Ella daba pasos cortos e inseguros, Pablo, mientras aún la sostenía en la cintura. Iba saludando a la gente con gesto amable pero distante. Sara se alejó de él y se acercó poco a poco a una piscina de agua cristalina y fuente con un sonido relajante. 


     Lo que le llamó la atención, sin embargo, fue que en el medio de esta se encontraba una chica sobre una superficie flotante. Tenía los ojos vendados y estaba completamente desnuda. Parecía un hermoso y bizarro cuadro.  


     Sara estaba como hipnotizada hasta que volvió a sentir las manos cálidas de Pablo. 


     -Casi te me escapas.  


     -Me he quedado prendada en esta imagen.  


     -Es una especie de ejercicio de confianza. La sumisa se queda allí hasta que su Dominante lo decide. Mientras, para nosotros, resulta un increíble espectáculo.  


     Ella sólo asintió.  


     -Ven, quiero que conozcas los diferentes ambientes.  


     Las luces se volvieron tenues y poco a poco se manifestaban caricias y látigos en las pieles tersas. Fueron a un espacio abierto, parecido a un jardín cerrado, en donde se encontraban dos chicas interpretando ponis y dando un espectáculo a los espectadores. 


     Luego, pasaron a estar dentro de la casa y fueron a una habitación de techos altos y completamente iluminada, en la cual, había una mujer de carnes fuertes que ataba a un chico mucho más delgado que ella. Sus movimientos, sin embargo, eran lentos y pausados. Combinaba las cuerdas y los insultos.  


     -Así me gustas, callado, como el objeto que eres. 


     El sumiso no decía nada. Ni asentía, pero Sara sí percibió que en sus ojos había una mirada eufórica, intensa, difícil de explicar. Era un brillo que deleitaba a su Dómina.  


     En pocos minutos, quedó completamente inmovilizado y la mujer tomó un látigo con varias lenguas de cuero de un estante que tenía cerca. Todos los que estaban allí, permanecían en absoluto silencio, como si estuvieran en un acto de complicidad.  


     Los impactos sobre los muslos blancos conmovieron a Sara. Se llevó la mano a la boca y luego al pecho. Estaba asustada pero vio al resto, todos estaban sonrientes y plácidos. Recordó que todo lo que veía era producto de un acto consensuado. Fue entonces cuando se relajó y se sintió cómoda consigo misma y con la situación.  


     Quería acercarse más a la luz, unirse a esa sinfonía de dolor y placer. Dio un paso hacia adelante hasta que la detuvo Pablo. 


     -Veamos otra cosa.  


     Se alejaron con calma y se encontraron en otra habitación pero con tonalidades rojas profundas. Allí estaba un hombre fornido y calvo, sentado que sostenía un martillo de madera, como aquel que usan los jueces. Junto a él, estaba una joven muy delgada con el rostro hacia el suelo.  


     -Esta es la subasta de sumisas. Es uno de los eventos más importantes. Cada uno de las personas que están aquí son Dominantes de la vieja escuela que buscan sumisas o sumisos nuevos para sus cortes.  


     -¿Todos son así? 


     -La mayoría. Hay quienes prefieren este tipo de interacción. Otros no.  


     -¿Cómo eres tú? 


     Se volteó y quedó muy cerca de su rostro. Pablo estaba casi imperturbable, comenzaba a sentirse excitado por la fuerza que demostraba Sara al hablarle de esa manera. Sonrió y se dirigió a su oído. 


     -Ya verás cómo soy.  


     Se miraron fijamente y se besaron con suavidad.  


     Caminaron hacia la sala y se encontraron con un pequeño grupo de fetichistas que disfrutaban de un desfile de medias y zapatos de tacón alto.  Tacones rojos, negros, de patente. Todos los modelos inimaginables.  


     Un poco más alejados, sólo había sillas y mesas para quienes querían un momento de descanso o simplemente hablar sobre lo que fuera. Escogieron un lugar y Pablo permaneció de pie.  


     -¿Quieres vino? Vale, te traeré algo. Ya vengo.  


     Sara sentía que el mundo le daba vueltas, estaba confundida, aturdida y excitada. Giró la cabeza para encontrarse con Pablo que se veía más apetecible de lo que había imaginado. Se veía tan masculino, tan viril, tan guapo. El cabello le ondeaba un poco y el paso era firme. Ella trató de disimular pero sólo quería irse para estar con él.  


     -Aquí tienes. Espero que te guste. Es una de esas botellas especiales.  


     -Muchas gracias.  


     -¿Qué tal te ha parecido todo? 


     -Pues, estoy tratando de procesarlo todo. Ja, ja, ja. 


     -Lo sé, es mucho para un día pero me ha gustado que hayas accedido a venir aquí.  


     -Quería hacerlo. Necesitaba hacerlo.  


     Tomaron una copa de vino. Se miraban sin parar, hasta que Pablo recordó que tenía en sus manos la caja que resguardaba un último regalo.  


     -Uno de los objetos más representativos del BDSM es el uso del collar. Digamos que se refiere al enlace que establecen el sumiso y el Dominante, el cual incluye un voto enorme de confianza. Una confianza plena y profunda. ¿Sabes? Se habla mucho de las condiciones y el trato que establecen pero también es importante la conexión que se siente… De alguna manera, es lo que siento contigo, como si existiera algo más allá de mí y quiero averiguar hacia dónde podemos ir.  


     Sara estaba sonriendo, era como si sus labios hubieran expresado exactamente lo que tenía en mente.  


     -Yo también lo quiero. Me da miedo pero quiero hacerlo. Estoy tan lista…  


     Él se levantó de la silla y tomó la caja, la abrió y extrajo un collar fino de metal. Sara supuso que se trataba del objeto que simbolizaría aquella unión de los dos. Las manos de él la acariciaban poco a poco y ella sentía que caería a sus pies.  


     Acercó sus labios y le dijo. 


     -¿Nos vamos? 


     -Sí, por favor.  


     Se levantó con su ayuda y caminaron agarrados de la mano.  


     -¡Hey, Sr. P!, ¿se tan temprano? 


     -Sí. M estará pendiente de hacer lo que haga falta. Estamos en contacto. 


     Dejó de hablar y salieron del tumulto y de ese universo oscuro pero seductor. Se montaron en el coche y fueron camino a casa de Pablo.  


     Sara se tocaba el collar y sentía un profundo calor entre sus piernas. Se sentía excitaba, mucho y quería pertenecerle ya. Pablo, mientras manejaba, veía la respiración agitada de Sara y en el deseo que le producía en su cuerpo. 


     Su figura se veía deliciosa con ese vestido y sabía que lo era aún más sin él. Estaba ansioso pero sabía que la prisa no dejaría nada bueno, así que aceleraría para ir a casa y hacerle de todo.  


     El trayecto se sintió corto, se sintió como si se teletransportaran con un solo chasquido. En cuestión de minutos, Pablo ya estaba aparcando en toda la entrada. Sara quedó un momento en el coche hasta que él le abrió la puerta con galantería. Ella salió y él la sostuvo entre sus brazos. Se besaron y la cercanía le permitió sentir a Sara la dureza de la entrepierna de Pablo.  


     Un poco agitados, entraron a la casa y las luces de la entrada los iluminaban. Sara dejó su bolso y camino hacia la sala, se alejó y cada tanto miraba a Pablo para seducirlo. Él sólo la veía, admirándola y sonriendo.  


     Ella se apoyó en el sofá y él fue a su encuentro. De puntillas, Sara trató de alcanzarlo y se besaron con fuerza. Las manos de Pablo iban desde su espalda y pasaban a su cintura y nalgas para aferrarse allí, con determinación y rudeza. Sara gemía un poco y él seguía aferrándose a ella.  


     Tomó su mano y la llevó hacia la habitación. Pablo seguía tocándola hasta que cesó y la colocó frente a él. Poco a poco le quitó el vestido que parecía fluir en su piel como agua fresca. 


     Ahí estaba ella, completamente desnuda, caliente y deliciosa. La acostó en la cama y le quitó las sandalias para liberar sus enrojecidos pies. Tomaba sus pies y piernas con delicadeza, con suavidad, sentía que tenía todo el tiempo del mundo para hacerla suya.  


     Pablo se levantó y comenzó a desvestirse.  


     -Mastúrbate para ti.  


     Esa orden no sería difícil para ella, estaba tan húmeda que los hilos de flujo mojaban parte de sus muslos.  


     Abrió las piernas y le dejó ver su sexo y sus dedos jugando con él. Pablo se quitaba la ropa y la veía casi lujurioso. Así pues que quedó completamente expuesto ante ella. Su desnudez le resultaba inmensamente placentero y ella no podía parar de tocarse.  


     -Para. 


     La lengua de Pablo fue hacia su vulva y él comenzó a lamerla y succionarla como un hombre hambriento y desesperado. Lo hacía con una fuerza tan grande que Sara sentía que su alma iba a abandonarla en cuestión de segundos. 


     Su corazón latía con fuerza, desesperadamente, como si quisiera salir de su pecho. Los gemidos ahogaban la gran casa y los oídos de Pablo que se excitaba más con los ruidos.  


     Con sus labios mojados, tomó a Sara por el cabello y la colocó frente al ventanal de su cuarto. 


     -Quédate allí.  


     Ella escuchó el sonido de una de las puertas del ropero abriéndose y cerrándose. Pablo llevaba consigo un látigo muy similar al de la mujer fornida en la reunión.  


     -Quédate quieta, demuéstrame que eres la niña buena que sé que eres.  


     Ella gimió como una pequeña gatita y se inclinó para recibir el castigo de su Amo.  


     Las lenguas de cuero impactaban en la piel brillante y morena de Sara. A medida que caían en su cuerpo, dejaban marcas rojas de todas las tonalidades. Sus gemidos se transformaron en gritos y el sentido de dominio corría por todo el cuerpo de Pablo.  


     Volvió a tomarla del cabello, con fuerza y firmeza.  


     -Te gusta, ¿verdad? 


     -S-sí, Señor. Mucho. 


     -Sé que sí.  


     Él se juntaba más hacia ella y le seguía pegando las nalgas y las piernas. A veces lo hacía en la espalda y, cuando el dolor era muy intenso, le pasaba la lengua o sus manos con suavidad. Sin embargo, seguía haciéndolo, cada tanto veía las reacciones de Sara para asegurarse de que lo disfrutaba. Cuando paraba, ella abría los ojos y la descubría como si estuviera en un delicioso trance.  


     Paró los latigazos y la ayudó a enderezarse. Con delicadeza para no hacerle daño y la besó con suavidad.  


     -Arrodíllate ahora.  


     Ella, con su ayuda, lo hizo y sus labios quedaron frente a su miembro enorme y palpitante. Sara lamió desde la base de sus testículos hasta el glande, una lamida suave, lenta y larga. 


     Pablo le recogió un poco el cabello y la vio cómo se ahogaba un poco. Empujaba más su pene dentro su boca para que sintiera la fuerza de él dentro de ella. A veces, Sara cerraba los ojos para concentrarse mejor y saborear lo que tenía en sus labios y boca.  


     Lo hacía con fuerza, rudeza y lujuria. Pablo, al recibir tal placer, tuvo que aguantarse de una de las paredes para sostenerse. Estaba casi en el éxtasis.  


     No obstante no quería que las cosas terminaran así, entonces la levantó y volvió a besarla. La tomaba del cuello y su lengua iba directo dentro de ella.  


     Él se acercó al borde de la cama y la tomó para que Sara se sentara sobre él. Algo inusual para un Dominante. A pesar de querer siempre el control, Pablo se sentía subyugado por ella y quería dejarse llevar.  


     El pene de Pablo se adentraba en el interior de la vulva de Sara y ella gemía de placer. Era sencillamente exquisito. Entonces, se sostuvo de él y sus rostros quedaron muy juntos. 


     Las caderas de Sara comenzaron a hacer movimientos que extraían quejidos y resoplidos a Pablo. Él la tomaba desde la cintura, aferrándose a ellas y aguantando un poco para no dejarse escapar… No aún.  


     Sara no paraba, iba más fuerte, más rápido y Pablo, en ese momento, se dio cuenta que ya era de ella. Comenzó a retorcerse y gemir más fuerte. Los chorros de semen caliente terminaron dentro de ella, mientras que sus manos le acariciaban el rostro, ambos sonriendo y besándose. 


     -Ahora, eres mío y yo tuya. Siempre.  


     


    


    


  


OEBPS/Images/cover.jpeg
A5
de Corazon

TRES NOVELAS DE ROMANCE,
EROTICA Y BDSM

ALBA DURO





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





